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ectora, lector,

Muchas cosas han pasado este otoño en el Reino de España, cuando
ha transcurrido menos de un año de gobierno del Partido Popular, y se
refuerzan todas las tendencias que apuntan a una crisis constitucional
de la segunda restauración borbónica. Hemos recogido los tres edito-
riales más significativos de la versión electrónica de Sin Permiso. Dos
de ellos tras las elecciones autonómicas gallegas, vascas y catalanas,
en las que se ha producido un importante avance de la izquierda alter-
nativa. La primera jornada de lucha europea contra la austeridad, con-
vocada por la Confederación Sindical Europea, coincidiendo con la pri-
mera huelga general ibérica es el tema del tercero.

***

El dossier viene dedicado esta vez a las ondas largas del desarrollo
capitalista. Se trata de un proyecto de investigación marxista, que hun -
de sus raíces en los debates de los años veinte del siglo pasado y que
fue revitalizado en los años 70 gracias a Ernest Mandel. Publicamos el
capítulo que añadió a la segunda edición inglesa de su libro sobre las
ondas largas, debatiendo con sus críticos, así como dos brillantes apor-
taciones de sus discípulos Anwar Shaikh, Michel Husson y Fran cisco

Presentación del 
nº 12 de sinpermiso 
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Louça, que vuelven a dar un nuevo impulso hoy, en medio de la segun-
da gran recesión de la economía capitalista, a este proyecto de investi-
gación colectivo, al que esperamos se sumen otros teóricos marxistas. 

****

Por la misma razón nos ha parecido que venía al pelo editar en la sec-
ción Nuestros Clásicos el texto que escribió León Trotsky, tras su bri-
llante intervención en el III Congreso de la Internacional Comunista,
para el boletín de la  Academia Socialista en los inicios de su debate
con el economista ruso Nicolai D. Kondratieff sobre la naturaleza de los
ciclos largos capitalistas, subrayando el papel determinante de los fac-
tores exógenos, en especial la lucha de clases.

****

En la sección de Entrevistas, hemos seleccionado una con el científico
Chris Mooney en la que hace una apasionada defensa de los valores
de la Ilustración y la Ciencia ante los intentos reaccionarios de la dere-
cha republicana americana de cuestionar la razón a partir del llamado
“creacionismo”. Dennis Meadows nos recuerda el impacto epistémico
que tuvo el Informe al Club de Roma sobre los límites ecológicos del
desarrollo capitalista, uno de los puntos de partida del ecologismo polí-
tico. Y por último, Ana Cairo y Ailynn Torres conversan sobre la tradición
republicana cubana, una de las más interesantes intelectualmente en
lengua española, en un momento en el que es más necesario que nun -
ca reformular el republicanismo para abordar los problemas del Siglo
XXI desde una opción socialista.

***

Entre las Notas y apostillas, encontrarán nuestros lectores la apasiona-
da y comprometida intervención de nuestro amigo Xosé Manuel Beiras
en el debate de investidura del nuevo parlamento gallego, como porta-
voz de la Alternativa Galega de Esquerda. Gustavo Buster hace una
propuesta de orientación política para la situación europea en la lógica
de construir “una, dos, muchas Syrizas”. Gerardo Pisarello hace balan-
ce y plantea las causas de la erosión del consenso constitucional de la
segunda restauración borbónica. Alejandro Nadal explica por qué han
fracasado una vez más las negociaciones sobre un acuerdo internacio-
nal para combatir el cambio climático en Doha. Antoni Domènech re -
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cuerda al compañero de luchas y embates intelectuales, Paco Fer nán -
dez Buey, uno de los maestros de las nuevas generaciones. Por último,
Ailynn Torres y Julio Cesar Guanche abordan el espinoso tema de las
contradicciones raciales en el proceso de descolonización latino ame -
ricano.

***

Por lo que se refiere a las Reseñas, tres temas de la tradición republi-
cana. Por un lado, la critica del etnocentrismo europeo, imprescindible
para desarrollar una visión internacionalista de lo que ha supuesto la
lucha contra el imperialismo, en este caso en Asia, a través de un re -
ciente libro de Pankaj Mishra, que comenta nuestra colaboradora Julie
Wark. Daniel Raventos aborda el libro de David Casassas sobre los
dilemas del “republicanismo mercantilista” de Adam Smith, cuando se
hizo patente la contradicción entre la libertad de mercado y la libertad
republicana. Philip Pettit trata de la interpretación histórica de la Re vo -
lución Francesa, de la mano de Eric Hazan, uno de los temas de litigio
historiográfico entre socialistas y liberales.

***

La cita final de Karl Marx nos recuerda clarividentemente el poder jurí-
dico en la defensa de sus intereses de los rentistas del “capital ficticio”.
Más de 150 años más tarde, la realidad ha confirmado peligrosamente
sus análisis. La portada que ha diseñado Roger Peláez para SinPer mi -

so son esas palabras hechas imagen de la  Barcelona actual.

Buena lectura.

El Editor de SinPermiso
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a calma que precede a los tormentones suele ser engañosamen-
te larga. Esa es la impresión que tienen de la situación en el Rei -
no de España The Economist o el Financial Times. Y no sólo eco-

nómica. Transcurre el mes de octubre con acopio de elementos nuevos
en una crisis que es financiera y económica, que es so cial y que lo es
también de configuración político-territorial. Se dibuja claramente en el
horizonte una verdadera crisis de régimen, el fin de trayecto de la Se -
gunda Restauración borbónica.   

Galicia y Euskadi

Las elecciones gallegas han servido de momentáneo anticiclón de las
Azores en la cadena de frentes fríos que, en forma de elecciones auto-
nómicas, amenazan del centro a la periferia la hegemonía territorial del
PP: Galicia y la Comunidad Autónoma Vasca el 21 de octubre, Cataluña
el 25 de noviembre (a tan solo dos meses y medio de la manifestación
del 11 de septiembre), y probablemente, la Comunidad de Madrid a un
año vista. Todo ello después del mantenimiento del gobierno del PSOE
en Andalucía, con la participación de IU, y la vuelta al de Asturias, con
los apoyos parlamentarios de IU y UPyD. La insistencia en el carácter

Galicia y Euskadi: 
las elecciones que 

preceden a la tormenta
Antoni Domènech, Gustavo Buster, 

Daniel Raventós

L
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“au tonómico” de las elecciones, sin implicaciones de índole general,  no
puede ocultar el temor a que la erosión del apoyo social a los recortes
del Gobierno Rajoy –reflejada en todas las encuestas– termines en -
contrando un cauce de expresión electoral. Así lo entendieron Feijoo y
Rajoy en la precampaña, en un pacto de distanciamiento mutuo, aun en
la común defensa de las idénticas políticas de ajuste y privatización
neoliberales.

El dato decisivo de estas elecciones autonómicas, en Galicia como en
Euskadi,  es que la suma de los votos del PP y del PSOE, los dos pila-
res de la Segunda Restauración, sigue disminuyendo, y en proceso
ace lerado. En Galicia, el ganador, el PPG, después de tres años de go -
bierno monocolor de Feijoo, pierde 137.566 votos (un 17,42%) y el
PSG, 231.707 votos (un espectacular 53,95%). En Euskadi, el PSE,
des pués de tres años de gobierno de Patxi López apoyado parlamen-
tariamente por el PP, pierde 106.173 votos (33,37%) y el PP, 16.241
votos (11,11%). La erosión del electorado de la derecha española con-
tinúa, pero el herido electorado de centro-izquierda no puede olvidar lo
que considera la traición neoliberal del Gobierno Zapatero, incluida la
chapucera modificación express de última hora, acordada con el PP el
pasado año, de la sacrosanta e intocable Constitución.

Destaca en Galicia la fulgurante irrupción de la “Syriza galega”, la
AGE brillantemente capitaneada por el veterano Beiras en alianza con
IU y con varios grupos ecologistas, que en una campaña relámpago y
sin apenas financiación ha conseguido más de 200 mil votos (un 13,3%
del sufragio emitido) y 9 diputados. La crisis de las formaciones de opo-
sición tradicionales, el PSG y el BNG (que ha perdido también el 53%
de su electorado) es lo que explica que la visible erosión del sostén
social de la derecha no haya tenido traducción institucional, permitien-
do a Feijoo aumentar en 3 escaños su mayoría parlamentaria. Hágase
el milagro y hágalo el diablo: el discípulo más aventajado de Rajoy
puede ahora, sin sonrojarse demasiado, presentar sus resultados como
un es paldarazo indirecto a la política económica y social neoliberal del
go bierno del PP en Madrid.

En el caso de la Comunidad Autónoma Vasca, todos los partidos pier-
den votos y escaños a favor de EH Bildu, formación que, con sus 21
escaños, abre la posibilidad de una abrumadora mayoría parlamentaria
soberanista.  El PNV, con 27 escaños, se encuentra quieras que no an -
te una disyuntiva que quiere evitar a toda costa: o una mayoría parla-
mentaria soberanista o una coalición con el PSE. Queda un tercera fór-
mula, la de un gobierno minoritario al que no se querrá censurar, preci-
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samente para que no tenga que elegir entre las otras dos opciones
vitandas…por el momento.

Tanto en Galicia como en Euskadi el énfasis en la crisis económica y
social ha buscado situar en segundo plano la crisis territorial, a la espe-
ra de las elecciones catalanas del próximo 25 de noviembre. No va a
ser la derecha española del PP la que plantee otra cosa que el statu
quo como instrumento de sus políticas de ajuste fiscal, como se vio en
la Conferencia de presidentes autonómicos del pasado 2 de octubre. La
crisis territorial sólo se convertirá en una crisis constitucional a partir de
una renovada mayoría de CiU en Cataluña, cuya primera exigencia es
un régimen fiscal propio, similar en sus efectos al vasco. EH Bildu tenía
sobre todo interés en crear las condiciones objetivas de una mayoría
so beranista que arrebatase al mismo tiempo espacio político al PNV;
ese interés se tradujo en campaña en un discurso de “nuevo estado eu -
ro peo”, cuya concreción final, sin embargo, ha sido la posición conjun-
ta de los dirigentes del PNV y CiU, Urkullu y Más.

Si bien se siguen acumulando factores en la crisis territorial, los resul-
tados electorales en Galicia y Euskadi refuerzan evidentemente el fren-
te de la resistencia antineoliberal con la irrupción de Alternativa Galega
de Esquerda y de EH Bildu, que recogen los votos por la izquierda de
todos los otros partidos y se convierten en elementos imprescindibles
para la construcción de alternativas de izquierda más amplias.

Si un Rajoy que gobierna con un programa improvisado que nadie
votó puede aplazar ahora, gracias a Feijoo, las consecuencias internas
en el PP de su creciente crisis de legitimidad, lo cierto es que Ru bal ca -
ba lo tiene harto más difícil en el PSOE. Después de 9 meses de “opo -
sición responsable”, incapaz de romper con la herencia del giro neoli-
beral de mayo de 2010 del Gobierno Zapatero, el PSOE de un Ru -
balcaba conver tido en mero capataz de diputados sigue siendo el par -
tido más castigado, con una incontenible hemorragia de votos que,
cuando no van a parar a otras fuerzas de izquierda, fluyen derechas al
sumidero de una abstención comprensiblemente desencantada de la
impotencia de la política. El fantasma de la “pasokización” –el desfon-
damiento de sus bases tradicionales, la esclerotización de sus vasos de
capilaridad so cial, como en Grecia– es real, como lo prueban la pérdi-
da de más de la mitad de su electorado en Galicia y la deserción de un
tercio de sus votantes en Euskadi. Las enormes presiones internas, que
han obligado a Rubalcaba a barajar contradictoriamente y  buen tuntún
el naipe de los llamamientos a la “unidad nacional” frente a la crisis eco-
nómica y territorial con el naipe del apoyo declamatorio a la huelga

Galicia	
  y	
  Euskadi:	
  las	
  elecciones	
  que	
  preceden	
  a	
  la	
  tormenta

15



si
n
p

e
rm

is
o

sinpermiso, número 12

16

general del próximo 14 de noviembre, solo pueden acelerar una crisis
interna, en la que el PSOE se juega el ser o el estar, o lo que es lo mis -
mo –se ve ya en el PSC–, su supervivencia, no ya como fuerza hege-
mónica del centroizquierda, sino como pilar principal de la Segunda
Restauración.

El Consejo europeo y las meditaciones sobre el rescate

Con todo y con eso: más importantes aún que los resultados electo-
rales autonómicos y las tendencias que éstos dibujan, han sido las con-
clusiones del Consejo Europeo del pasado viernes 19, que han venido
a revisar, y en buena medida a revocar, las del pasado mes de  junio.
El retraso de la entrada en vigor del mandato de supervisión bancaria
del BCE hasta el 2014 aplaza a su vez la posible recapitalización direc-
ta de los bancos españoles a través del MEDE. A pesar de que según
Rajoy “40.000 millones no son tan importantes”, un aumento equiva-
lente al 4% del PIB de la deuda soberana hace trizas su estrategia de
negociación desde mayo de este año para el rescate del sector finan-
ciero español, torna inverosímiles sus ya increíbles presupuestos para
el 2013 y le aboca inevitablemente a un rescate de la deuda soberana
española en un escenario enrarecido y con mucha menor capacidad de
negociación. Y ello si es posible, y cuando lo sea.

Porque la promesa del presidente del BCE Mario Draghi de intervenir
en los mercados secundarios si fuera necesario para salvar al euro –en
la que descansado la reducción parcial de la tasa de interés y del dife-
rencial de la deuda soberana española– ha quedado finalmente sujeta
a la caprichosa interpretación las circunstancias que la harían aconse-
jable. La Bundesbank alemana ha podido quedar en minoría, por el
momento, a la hora de interpretar la necesidad de dos de esas inter-
venciones en el pasado. Pero ahora Draghi y la mayoría del consejo del
BCE tienen que calibrar no solo la gravedad coyuntural del estado de
salud de la moneda única como consecuencia de los ataques especu-
lativos contra la deuda soberana de un estado miembro, sino también
las consecuencias de actuar sin el acuerdo del parlamento alemán y
con peligro de los efectos retroactivos de una decisión contraria del
Tribunal Constitucional de Karlsruhe. Los matices de análisis se con-
vierten así en dudas tácticas, y esas dudas, en parálisis estratégica.

De modo, pues, que la enérgica oposición de fuerzas significativas
del arco parlamentario alemán a financiar con más dinero del contribu-



yente germano los errores comerciales crediticios de la banca privada
de estados miembros como el Reino de España nos vuelve a situar en
la primera casilla de este grotesco juego de la oca: el Gobierno Rajoy
refinanciará el agujero negro de la banca privada española exclusiva-
mente con el dinero de los contribuyentes españoles. Sin preguntarles
previamente y sometiéndoles a las consecuencias sociales cruelmente
inéditas de una depresión económica que –avisa el FMI– se prolonga-
rá hasta el 2018. Ya puede concluir Rajoy que el Consejo europeo ha
dado un pequeño paso en el proceso de construcción europea; pero
supone un gran paso hacia el abismo para la deuda soberana y la eco-
nomía española.

Para tranquilizarnos, el Ministerio de Economía informa de que tiene
cubiertas en un 90% sus necesidades de colocación de deuda de 2012
y que la media de la tasa de interés a medio plazo de los bonos espa-
ñoles está en el 5,5%. No parecen argumentos demasiado convincen-
tes para la banca española,  la francesa y el resto de los tenedores de
bonos (sin olvidar a las comunidades autónomas que han pedido a su
vez el rescate), que exigen cuanto antes que el Gobierno Rajoy solicite
el rescate y la intervención del BCE para asegurar en el mercado
secundario sus beneficios y alejar cualquier peligro de quita de la deuda
(que calcula en definitiva el diferencial con el bono alemán). No ayuda,
desde luego, a calmar ese nerviosismo el que Italia haya situado en el
mercado el día 18, y por si acaso, bonos a cuatro años por valor de
¡18.000 millones de euros!

Pero el cronograma de Rajoy ya no está en sus manos, sino en las
de la canciller  Merkel y su ministro de finanzas Schäuble. En plena pre-
campaña electoral alemana. La “urgencia” del rescate ha dado paso a
la “virtualidad” del rescate, lo que significa que la aplicación de las medi-
das de ajuste y recorte procíclicas, eufemísticamente denominadas
“reformas”, deben ser capaces de producir en el precio de los bonos los
mismos efectos en los mercados que la intervención del BCE…Y si no,
mala suerte.

Un presupuesto increíble, una crisis de régimen en marcha

Calificar todo lo anterior de política económica “seria”, o aun atribuir-
le algún impacto causal previsible, es cosa de todo punto risible. En
cualquier caso, nos lleva inevitablemente a la cuestión de los presu-
puestos de 2013, cuyo debate parlamentario se inicia esta semana. Un
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proyecto que establece una previsión de caída del PIB cifrada en un  -0,5%,
cuando el FMI prevé que sea de -1,5%, no merecería mayores esfuerzos
analíticos. Ejemplos mayúsculos del empecinamiento en el error de la políti-
ca de ajuste fiscal: que el déficit público no hace más que crecer y se situa-
rá en el 90,5% a finales de año; que ninguna de las administraciones públi-
cas podrá cumplir los objetivos marcados, a pesar de la gravedad de los re -
cortes; que el servicio de la deuda ya es equivalente a todas las partidas mi -
nisteriales; que la presión fiscal ha caído en 6 puntos del PIB (con el índice
de desigualdad Gini más alto de la eurozona); y que, en fin, y por terminar en
algún sitio, los ingresos fiscales han caído del 41% al 35% del PIB, muy lejos
de la media de la eurozona, haciendo insostenible la financiación del gasto
social de nuestro “estado del medioestar”. Sin ejemplo histórico en los ana-
les parlamentarios, todos los grupos van a presentar enmiendas a la totali-
dad del proyecto.

No es, pues, de extrañar, que las encuestas de opinión apunten, una tras
otra, a la falta de apoyo ciudadano a las políticas neoliberales del PP. La del
CIS de septiembre y la de Metroscopia de octubre son apabullantes en este
sentido. Desde comienzos de septiembre, la cadena de protestas sociales,
sectoriales y generales, ha ido in crescendo, para desembocar en la próxima
huelga general del 14 de noviembre y en la exigencia de un referéndum
sobre las políticas neoliberales del Gobierno Rajoy.

La idea de que vivimos un fin de régimen es fácil de enunciar. Menos lo es
sacar las consecuencias políticas del diagnóstico. Un fin de régimen se
caracteriza también por esto: los distintos representante políticos, incluso los
más mediocres, se ven crecientemente empujados a abandonar rutinas, y a
tomar cierta distancia de los intereses que rutinariamente decían representar
en tiempos tranquilos. Entre otras cosas, porque esos intereses se hacen
superlativamente tornadizos en las condiciones de una crisis económica, so -
cial y política vertiginosamente acelerada. El (buen) dirigente político deja en -
tonces de ser un leal y prudente agente fiduciario de esos intereses, y la fuer-
za misma de las cosas le empuja a pensar en situaciones extremas y en los
cambios que esas situaciones provocarán, también en los intereses sociales
por él representados. Y hay que decir que en este punto las fuerzas políticas
de izquierda llevan retraso: es verdad que empiezan a decir que estamos en
un cambio radical de época, pero para, a continuación, insistir hasta la obse-
sión en problemas mas o menos pequeños y más o menos rutinarios, como
si la que está cayendo fuera un accidente más o menos pasajero, y no la peor
crisis capitalista mundial desde los años 30, y no el inopinado descarrila-
miento a cámara lenta de la Eurozona, y no la más grave crisis constitucio-
nal española desde el final de la dictadura franquista, y no la más atroz mani-
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festación de impotencia de la política democrática ante la insolente
exhibición de poderes económicos privados de carácter transnacional.
Por eso el audaz aldabonazo de Mas en Cataluña tomó por sorpresa a
tantos. Porque las derechas patrias –la catalana y la vasca, pero tam-
bién la española– han empezado a comprender mejor lo que está en
juego. Y lo que está en juego, va más allá de la capacidad de Rajoy de
retrasar la petición del rescate, las elecciones generales, el debate so -
bre el modelo territorial, o lo que haga falta, hasta agotar su período
gubernamental con un mandato ciudadano desvanecido y una legitimi-
dad disipada. Lo que está en juego es si el Reino de España sobrevivi-
rá a la crisis de la eurozona. Se admiten apuestas.

Antoni Domènech es el editor de SinPermiso. Gustavo Buster y 
Daniel Raventós son miembros del Comité de Redacción de SinPermiso.

www.sinpermiso.info, 22 octubre 2012
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a Confederación Europea de Sindicatos (CES) ha convocado pa -
ra el próximo 14 de noviembre una Jornada Europea de Acción y
Solidaridad por el empleo y contra las políticas de austeridad. Los

sindicatos y movimientos ciudadanos del Reino de España y Por tugal
han organizado la primera huelga ibérica de 24 horas. En Grecia no han
podido esperar tanto, y el 5 y 6 de noviembre han paralizado al país he -
leno durante 48 horas contra un gobierno irresponsable que aprobaba
el tercer plan de ajuste exigido por una Troika necia y cómplice. En Ita -
lia, la CGIL ha convocado una huelga general de cuatro ho ras. En Fran -
cia, Bélgica, Alemania, Austria, Polonia, Rumania habrá manifestacio-
nes de solidaridad, organizadas por los sindicatos. En Fin landia, Di na -
marca, Reino Unido, Austria, habrá también acciones de pro testa. En la
República Checa y Eslovenia, la ola de contestación po lítica y resisten-
cia social llegará el 17 de noviembre con sendas manifestaciones…

Nunca antes se habían producido en la UE unas acciones sindicales
y ciudadanas contestatarias de tamaña amplitud y coordinación con -
tinen tal. No es para menos. Constituye, por lo pronto, un indicio claro
de que las direcciones sindicales mayoritarias europeas, que habían
acom  pañado con resignado fatalismo hasta ahora el engendro neolibe-
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ral de la eurozona –y su unión monetaria pésimamente diseñada– co -
mienzan a ver con claridad las orejas del lobo y a comprender que el
grueso de las elites económicas europeas y sus serviciales políticos
están, con mayor o menor torpeza, resueltos a aprovechar el desplome
capitalista de 2008 para poner fin al mayor logro del antifascismo de
posguerra, el Estado Social y Democrático de Derecho de impronta eu -
ropea. No otro es el sentido de la ofensiva, tan sistemática como con-
tinuada, lanzada con unas locas políticas económicas procíclicas de
consolidación fiscal que, impulsadas por el Consejo Europeo, han hun-
dido al continente –Alemania incluida– en una segunda recesión, pro-
vocando en la periferia –en Grecia, Portugal y Reino de España, sin -
gularmen te– una devastadora depresión económica, social y moral sin
ejemplo histórico. Las políticas grotescamente anunciadas como de
“austeridad expansiva” y recogidas en los tristemente famosos Me mo -
randa han traído consigo tasas de paro inconcebibles del 25% en Gre -
cia y el Reino de España, destrucción de toda esperanza de futuro de
los jóvenes, un crecimiento sin precedentes de la pobreza, el acelera-
do deterioro de la sanidad y la enseñanza públicas, desahucios, dramas
familiares y bancarrotas por doquiera, un goteo cotidiano de suicidios
emocionalmente insoportable y aun la caída de la esperanza me dia de
vida en toda la UE.

La convocatoria de la CES supone empezar a situar la resistencia y
la necesidad de construir una alternativa en el espacio en que se da la
confrontación económica, social y política con las oligarquías europeas.
No hay gestión democrático-social posible de esta virulenta y compleja
crisis capitalista en un solo estado miembro de la UE. Ni el pseudofe-
deralismo euro-autoritario que pretende poder gestionar la crisis con
una prepóstera unión fiscal europea tecnocráticamente incareable –que
terminaría de arrebatar a los pueblos de Europa su soberanía demo-
crática–, ni el populismo frívolo que lo fía todo a la catastrófica desinte-
gración de la eurozona, son avenidas prometedoras para las izquierdas
democráticas europeas.

No se ha llegado a esta convocatoria europea del día 14, para la que
so bran razones –literalmente: de vida y muerte–, sin una lenta, amplia,
dispersa pero socialmente bien capilarizada movilización popular, en
muchos casos autónoma, que ha terminado por ejercer una irresistible
presión sobre las direcciones sindicales mayoritarias: 21 huelgas gene-
rales en dos años en Grecia; las manifestaciones de decenas de miles
de personas en el Reino de España (HG del 29-M, 15-S, 25, 26, 28 y
29 de octubre…), en Portugal (15-S y 13-O), en Gran Bretaña (20-O),
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Francia (30-S), Italia (28-S y 5-O), Alemania (28-S). Esa movilización
ciudadana sin precedentes en toda la UE pone directamente en cues-
tión la inveterada y peligrosa tendencia de las elites económicas y polí-
ticas europeas a burlar la soberanía popular en la determinación de las
políticas económicas básicas. Una tendencia superlativamente agrava-
da tras el estallido de la crisis capitalista de 2008: gobiernos de signo
tecnocrático bajo protectorado de la Troika en Grecia, Italia y Portugal;
estafa programática y escandalosas escenificaciones de la sumisión a
los intereses de la miope oligarquía bancaria alemana en el caso de los
gobiernos del PSOE y del PP en el Reino de España (cambio express
de la Constitución, incluido). En todos estos estados miembros la jor-
nada del 14 N reivindica el derecho a decidir sobre las políticas de ajus-
te y austeridad autoritaria e ilegítimamente impuestas por la UE y la
convocatoria inmediata de consultas electorales.

En el caso del Reino de España, se exige un referéndum previo al se -
gundo rescate que flota en el aire desde finales del verano. Nadie votó
el 20 N de 2011 al PP, al PSOE o a CiU para que el Reino de Es paña
siguiera a Grecia y a Portugal por el camino de la espiral de la muerte.
Los pueblos de España exigirán el 14 N el derecho a decidir su destino
económico. Y lo exigirán, a diferencia de lo que ocurre en los países
hermanos de Grecia y Portugal, en un marco de crisis constitucional
evi dente, con una Segunda Restauración borbónica que parece herida
de muerte. 

En ese marco de crisis política profunda del régimen monárquico es -
pañol conviene destacar el apoyo explícito que la Assemblea Nacional
de Catalunya –la organización de la sociedad civil catalana convocante
de la multitudinaria manifestación independentista del pasado 11 de
septiembre en Barcelona– presta a la huelga general del 14-N: es la
mejor demostración de que no sólo no son incompatibles la autodeter-
minación social y la nacional, sino que, en el contexto de crisis de la mo -
narquía española, van por ahora de la mano en lo que hace a su ca rác -
ter popular y democrático. En las elecciones catalanas del próximo 25
de noviembre las izquierdas democráticas catalanas y las izquierdas
de mocráticas de todos los pueblos de España –cuya autodeterminación
política, conviene recordarlo, fue secuestrada por la Restauración bor-
bónica de 1978– tendrán la doble oportunidad de frenar y aun derrotar
políticamente a la ultramontana derecha españolista del PP y a la opor-
tunista, corrupta y privatizadora derecha catalana de CiU. Pero unos
días antes, el próximo 14 de noviembre, el éxito de la Huelga General
que –ni que decir tiene– ni Mas ni Durán apoyan constituirá la mejor
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denuncia preelectoral posible de las desvergonzadas e incompetentes
políticas de recortes, austeridad y privatizaciones que los conspicuos
representantes políticos del capitalismo de amiguetes políticamente
promiscuos catalán tratan de ocultar con el señuelo del “derecho a deci-
dir” in rebus Cataloniae. Un derecho, dicho sea de paso, al que –no
menos entregados a la incompetente dictadura de la Troika que el PP–
no es de creer que puedan apelar con mayor convicción que al de deci-
dir económico-socialmente, del que manifiestamente abominan.

Es muy de lamentar que en Euskal Herria no todas las fuerzas sindi-
cales hayan comprendido la importancia de esta convocatoria europea,
y que el tan dañino “frentismo” sindical se haya impuesto una vez más
a la unidad de todos los trabajadores, a pesar de los avances que se
están produciendo allí en otros campos de movilización social. Es de
esperar que la huelga general del 14-N sea también un éxito para una
izquierda social y política vasca, que no hace sino reforzarse día a día.

Antoni Domènech es el editor de SinPermiso. Gustavo Buster y 
Daniel Raventós son miembros del Comité de Redacción de SinPermiso.

www.sinpermiso.info, 11 de noviembre de 2012
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l fulgurante crecimiento en unos pocos meses del sobera-
nismo y el independentismo en el otrora ʻoasis catalánʼ no
puede entenderse sin entender estas dos cosas interrela-
cionadas: la crisis de la Monarquía de 1978 y la crisis del

nacionalismo españolista tradicional, crisis asombrosamente acelera-
das por la desintegración a cámara lenta de una Eurozona neciamente
diseñada y la pésima gestión del problema por los incompetentes buró-
cratas de la Troika. El independentismo catalán –y muy señaladamen-
te, el independentismo parvenu de CiU– parasita de ambas crisis.”

Sí: eran sólo unas elecciones “regionales” en un país me diano meti-
do en todo tipo de problemas, un Reino de España ubicado en un espa-
cio continental política y económicamente decadente, Europa. Unas
elecciones, encima, a las que, tradicionalmente, los propios electores
catalanes habían poco menos que vuelto la espalda, castigándolas ca -
da vez más con elevados índices de abstención. Estas del 25 N, sin em -
bargo, cautivaron inopinadamente la atención de la gran prensa espa-
ñola e internacional, desde El País y El Mundo, hasta el Spiegel, el
Guar  dian, el New York Times y el Financial Times. Un analista tan expe-
rimentado como el constitucionalista Javier Pérez Royo llegó a hablar
de “las elecciones más importantes” desde el comienzo de la Segunda
Res tauración borbónica. En lo tocante a los propios interesados, los ca -
talanes, nadie esperaba esta vez una abstención elevada, sino todo lo
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contrario. Y así ha sido: con una participación en torno al 70%, han ba -
tido los registros de participación de 1984.

Un triunfo “excepcional” claro, y no digamos una victoria con mayoría
absoluta de Artur Mas habría sido una noticia de dimensión internacio-
nal, aunque sólo fuera por esto: habría sido la primera vez que el pre-
sidente de un gobierno terca e incompetentemente empeñado en unas
catastróficas políticas pro-cíclicas de austeridad fiscal, lejos de recibir
un gran castigo popular en las urnas, lo que habría obtenido es un pre-
mio, y aun un gran premio. Muchos lo esperaban, y la cosa no tenía
ejemplo histórico. No ha sido así: Artur Mas y las fanáticas políticas pro-
cíclicas de austeridad, recortes de los derechos sociales y consolida-
ción fiscal del mediocre “govern dels millors” han recibido un durísimo
castigo electoral con el que ni sus peores detractores podían soñar;
lejos de mantenerse o aun de mejorar, CiU ha perdido cerca de cien mil
votos (¡con una abstención mucho menor!) y 12 diputados, es decir,
cerca del 10% de los votos en términos absolutos y del 20% de los es -
caños. En términos relativos, ha pasado del 38,43% de 2010 al 30,68
actual, su peor resultado en décadas. Otro tanto le ha ocurrido al otro
partido bastión del sistema político catalán, un PSC en tumba abierta
hacia la pasokización: la suma de ambos rondaba tradicionalmente los
¾ del electorado; ahora apenas representan el 50%.

Mas hizo un adelanto electoral, a sólo dos años de haber ganado las
elecciones autonómicas, alegando haber escuchado el “clamor popu-
lar” expresado en la gran manifestación soberanista –”Cataluña, nuevo
Estado de Europa”– del pasado 11 de septiembre, acaso la más masi-
va registrada nunca en la ciudad de Barcelona. Había sido sordo hasta
entonces al clamor popular de protesta contra sus crueles políticas de
recortes, contra su descarnada ofensiva destructora de derechos socia-
les conquistados, contra la corrupción de su partido –habrá sido el pri-
mer caso en la historia en que un partido de gobierno convoca eleccio-
nes con la propia sede embargada por un caso de corrupción que le sal-
pica de lleno–, contra las descaradas políticas de privatización, abierta
o encubierta, en sanidad, educación e infraestructuras públicas. Ese
clamor popular contra sus catastróficas políticas económicas y sociales
tuvo una formidable expresión en la jornada de Huelga General del
pasado 14 N, con un Mas sordo tratando de mirar para otro lado.

Esto es lo que se puede decir ahora: el 14 N frustró la manipulación
conservadora del 11 S. Si se quiere decir de otro modo: corrigió, preci-
sándolo, su significado. No hay tal cosa como un “derecho a decidir” na -
cional de Cataluña que pueda hacerse políticamente viable al margen
o independientemente de un proyecto económico y social claramente
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enfrentado a las políticas de consolidación fiscal de Madrid, de Berlín y
de Bruselas. El 14 N hizo evidente que el sobrevenido soberanismo de
Mas era, en el mejor de los casos, humo obnubilante para seguir con
sus políticas socialmente catastróficas, y en el peor, una tapadera para
un proyecto de Cataluña a la medida de las elites rentistas política-
mente promiscuas de su entorno. 

Es evidente. No lo era tanto hace sólo unos días, a juzgar por las fal-
sas trivialidades que llegaron a gozar de amplia difusión. La primera, la
de un electorado catalán poco menos que borreguil. Pues a menos que
se aceptara esta antipática hipótesis, no puede entenderse que se coti-
zara como prácticamente segura –en Madrid, no menos que en Bar -
celona, en Nueva York y en Berlín– una victoria electoral clara del nacio-
nalismo catalán conservador propiciada –como factor decisivo– por la
manipulación identitaria del Govern liberal-conservador a través de sus
considerables tentáculos publicísticos, públicos y privados. Tampoco
era de creer que pudiera influir decisivamente, en uno u otro sentido, la
grotesca campaña difamatoria con que la caverna mediática madrileña
–tan evidente como torpemente sostenida por el Gobierno del Reino–
consiguió enlodar el fin de campaña (como mucho, habrá conseguido
reclutar para la causa independentista al irreductible señor Durán Llei -
da…). Tanto menos resultaban creíbles esas varias hipótesis mani pu -
 latorias, cuanto que el peso electoral de las fuerzas partidarias del “de -
recho a decidir”“ (que incluyen a la izquierda y al centroizquierda ine -
quívocamente partidarios del derecho de autodeterminación, aunque no
necesariamente independentistas) resultaba abrumador. Y tras unas
elecciones que han batido todos los registros de participación, lo sigue
siendo: cerca de dos tercios del electorado. Si a
es  to último se objetara –en la línea de la desme-
moriada pseudoizquierda “cosmopolita” postmo-
derna que ha brotado en las últimas décadas de la
mano de la ideología de la “globalización”– que la
iz quierda política catalana realmente existente
actual ha sido ignominiosamente abducida por el
nacionalismo catalanista, bastaría recordar que la
tradición histórica del movimiento obrero catalán
está estrechamente ligada al catalanismo y aun al
separatismo, en variantes tan distintas como las
representadas por el Noi del Sucre,1 Maurín o Co -
mo rera.

Tampoco era recibible la muy manida “hipótesis
padana”, según la cual el cruel azote de la crisis

25-N: por qué han sido tan importantes las elecciones catalanas

1 El Noi del Sucre, era el secre-
tario regional de la CNT. En un
célebre discurso en Madrid, en
1919, dejó dichas estas palabras:
“Una Cataluña liberada del Es -
tado español os aseguro, amigos
madrileños, que sería una Cata -
luña amiga de todos los pueblos
de la Península Hispánica y sos-
pecho que los que ahora preten-
den presentarse como los líderes
del catalanismo, temen un enten-
dimiento fraternal y duradero con
las otras nacionalidades peninsu-
lares.” 



económica habría inducido subitáneamente al grueso de la población
catalana, con su malvada alta burguesía en cabeza, a una deriva de
egoísmo nacionalista insolidario, convencida –erróneamente, o no– de
que una región rica y exportadora puede afrontar la peor crisis econó-
mica capitalista desde los años 30 mejor en solitario que cargando con
el lastre de una España atrasada y harto menos competitiva internacio-
nalmente. No se entiende muy bien entonces por qué el supuesto mo -
delo original –Padania– habría fracasado, por qué habría sido amplia y
fulminantemente superado por su pretendido sucedáneo catalán. Eso,
aparte de que no está nada claro que la “alta burguesía“ catalana apoye
la secesión: basta recordar la tarjeta amarilla que sacó Mas en la céle-
bre entrevista concedida hace unas semanas a La Vanguardia; el men-
saje no podía ser más claro: no es el país el que debe adaptarse a los
grandes empresarios, sino éstos al país.

Tampoco era muy feliz la otra comparación, más del gusto de los
nacionalistas, con Quebec: Quebec está netamente diferenciado del
resto del Canadá, por lo pronto en materia lingüística y religiosa. La len-
gua absolutamente imperante en Quebec es el francés, frente a un
Canadá homogéneamente anglófono; la religión absolutamente domi-
nante entre los quebequois es la católica, frente al cristianismo homo-
géneamente reformado del Canadá. Baste recordar, como índice de he -
terogeneidad (e interpenetración política, familiar y cultural), que la ma -
yoría de los catalanes tiene el castellano como lengua materna o pre-
ferida (un 60%).

Más interesante, aunque no mucho más feliz, ha sido la habitual com-
paración con otro tipo de “nacionalismo egoísta”, el flamenco. Bélgica
es en varios sentidos un país artificial, que existe aún sólo porque el
imperialismo británico frustró al terminar la II Guerra Mundial el deseo
de los valones francófonos de unir su destino al de la IVª República
francesa. Para conservar a la fuerza unido a ese país fue preciso man-
tener la forma monárquica de Estado, imponiendo, encima, a (los en -
tonces pobres y ahora ricos) flamencos y a (los entonces ricos y ahora
pobres) valones una dinastía de más que dudoso comportamiento
durante la ocupación nazi, por no hablar de su pasado colonial genoci-
da en el África central.

La forma monárquica de Estado fue impuesta también en España al
final de la dictadura de Franco con la ayuda y aun la presión de poten-
cias extranjeras, singularmente de los EEUU, como documentó amplia-
mente hace años nuestro amigo Joan Garcés en su clásico Soberanos
e intervenidos (Madrid, Siglo XXI, 1996). No era ni mucho menos mayo-
ritario, ni en Cataluña ni en el País Vasco, el sentimiento independen-
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tista, por supuesto –¡Cataluña y País Vasco no son el Quebec!–, ni
menos, a diferencia de los valones francófonos belgas, pedía nadie
unirse a la V República francesa. El grueso de las fuerzas políticas de
oposición al franquismo (y particularmente los varios partidos socialis-
tas entonces existentes y el PCE) estaban a favor de resolver el pro-
blema de la plurinacionalidad de las Españas –como solía decirse en -
tonces– mediante el ejercicio del derecho de autodeterminación. Ese
derecho cayó víctima de la aceptación de la Segunda Restauración bor-
bónica por el grueso de la izquierda política socialista y comunista de
entonces: los comunistas y sus sucesores de IU lo mantuvieron de
forma puramente retórica en sus programas, y los socialistas del PSOE
y del PSC, simplemente, lo borraron y se olvidaron del asunto. Eso trajo
como resultado el enquistamiento del problema, y abrió, como es sufi-
cientemente sabido, un amplio abanico de posibilidades políticas al am -
biguo nacionalismo conservador catalán –que, a diferencia del vas co,
había avalado la Constitución monárquica de 1978–: un país, Cata luña,
que en 1978 estaba abrumadoramente hegemonizado por la izquierda
política obrera, cayó en muy pocos años en manos del nacionalismo
burgués conservador, que se perpetuó en el poder autonómico durante
más de dos décadas seguidas. Lo cierto es que el arco constituyente
formado por socialistas, (post)comunistas y nacionalistas catalanes
conservadores ha venido aceptando en la práctica durante años la
negación del derecho de autodeterminación de Cataluña. Pero es muy
importante comprender que lo que estas tres familias políticas del arco
constituyente habían venido aceptando en Cataluña, el País Vasco y
Galicia, lo habían tenido que aceptar  como parte de una renuncia pre-
via y de mayor envergadura, y es a saber: la renuncia al del derecho de
autodeterminación de todos los pueblos de las Españas, del conjunto
de lo que el torpe nacionalismo español reaccionario llama ahora “el
pueblo soberano de España”.

Véase así: ¿por qué ha sido tan difícil de aceptar hasta ahora por las
fuerzas del arco constituyente de la Segunda Restauración –entre ellas,
CiU– la posibilidad del ejercicio del derecho de autodeterminación?
Hagamos retrospectiva, y figurémonos: si, por ejemplo, entre 1978 y
1980 se hubiera realizado un referéndum de autodeterminación en el
País Vasco, con todas las garantías democráticas –observadores y
mediadores internacionales incluidos–, el resultado más probable ha -
bría sido el fin del problema terrorista que ha martirizado vesánicamen-
te a vascos y españoles durante décadas, y con toda seguridad, una
decisión popular netamente anti-secesionista. ¿Por qué no fue posible?
Porque el derecho al ejercicio de la autodeterminación de la población
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de cualquier territorio del Reino es estrictamente anticonstitucional. ¿Y
por qué lo es? ¿Por qué el comunista Solé Tura, el socialista Peces
Barba y el nacionalista conservador catalán Miquel Roca –y no sólo el
franquista Fraga–, ponentes constitucionales, pusieron tanto empeño
en que lo fuera ? Porque el ejercicio del derecho de autodeterminación
de cualquier territorio de las Españas es incompatible con una Monar -
quía impuesta –era una oferta que no se podía rechazar– sin referéndum
previo al conjunto de ese “pueblo español soberano único” con que ahora
se llenan la boca los reaccionarios del PP (y los del ala de extrema dere-
cha babosamente monárquica “socialista”); porque la celebración legal
de un referéndum de autodeterminación en Cataluña, o en el País Vasco
(o en cualquier otro territorio), su sola celebración, fuere cual fuere el
resultado, pondría de nuevo inmediatamente en la agenda política espa-
ñola el problema de la forma monárquica de Estado, y de manera parti-
cularmente tormentosa ahora, en el peor momento de esta institución,
con una familia real totalmente desacreditada, salpicada como está por
todas las cochinadas habituales del capitalismo oligopóli co español de la
burbuja y los amiguetes y rentistas políticamente corruptos.

El fulgurante crecimiento en unos pocos meses del soberanismo y el
independentismo en el otrora ʻoasis catalánʼ no puede entenderse sin
entender estas dos cosas interrelacionadas: la crisis de la Monarquía
de 1978 y la crisis del nacionalismo españolista tradicional, crisis asom-
brosamente aceleradas por la desintegración a cámara lenta de una
Eurozona neciamente diseñada y la pésima gestión del problema por
los incompetentes burócratas de la Troika. El independentismo catalán
–y muy señaladamente, el independentismo parvenu de CiU– parasita
de ambas crisis.

¿Con qué rostro y con qué crédito pueden PP y PSOE oponerse al
“derecho a decidir” de Mas y hablar de que es el “pueblo español” en su
conjunto el que tiene “derecho a decidir”, dos partidos que en sus res-
pectivos gobiernos han incumplido flagrantemente sus programas elec-
torales y han rendido abiertamente y sin recato a imposiciones extran-
jeras los intereses más elementales del “pueblo español soberano” y de
la pretendidamente sacrosanta “nación española”? ¿Con qué rostro y
con qué crédito pueden negarse ahora a un referéndum de autodeter-
minación apelando a una Constitución monárquica inviolable que, sin
embargo, no tardaron ni una semana en deshonrar ellos mismos en
agosto de 2011 con la reforma express “sugerida” por el BCE y la seño-
ra Merkel, reforma que trae consigo un auténtico blindaje de las políti-
cas fiscales pro-cíclicas económicamente suicidas, y a mayor abunda-
miento, excluyendo del pacto que la alumbró, ¡ay!, a fuerzas políticas
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básicas del original arco constituyente monárquico de 1978, como IU-
ICV y CiU.

Es posible que Artur Mas acertara en el diagnóstico que parece andar
por detrás de su audacia: estamos en el comienzo del fin de la Segunda
Restauración borbónica; “ahora o nunca” era el mantra repetido una y
otra vez en privado por los altos cargos de Convergència a quien les
quisiera escuchar.  Pero lo que llevó a Mas ayer, 25 de noviembre de
2012, a la muerte política súbita fue la parcialidad del diagnóstico, así
como el pésimo pronóstico que le ofrecieron en bandeja sus turiferarios
mediáticos y sus incompetentes economistas de cámara: Cataluña no
puede plantearse ser un “Estado europeo” propio –ni siquiera el ejerci-
cio libre del derecho de autodeterminación como pueblo europeo– igno-
rando la realidad de una Unión Europea actualmente dominada por
fuerzas políticas, tecnocráticas y burocráticas que, obscenamente hos-
tiles a la democracia y a la soberanía de todos los pueblos de Europa,
empujan al viejo continente al abismo de las políticas pro-cíclicas de
austeridad y desmantelamiento del estado Social y Democrático de
Derecho –la más duradera conquista del antifascismo europeo–, y con
ellas, al suicidio económico y a la irrelevancia política internacional.

Dígase así: la crisis del régimen constitucional monárquico español y
la crisis de la Eurozona son dos caras de la misma moneda. Esa es la
cruda realidad. Y hay que decir, con más tristeza que acrimonia, que no
se ven muchas fuerzas políticas nominalmente de izquierda en
Cataluña que hayan comenzado a comprenderla. El PSC, que ha sufri-
do un nuevo descalabro (ha perdido más porcentaje de votos y de esca-
ños que CiU, ¡y partiendo ya de lo que era hasta ahora su peor resul-
tado electoral!) ni siquiera ha comprendido que estamos en un fin de
trayecto de la Segunda Restauración borbónica, por no hablar de su
incomprensión de los problemas de la Eurozona. ERC, que ha más que
doblado sus resultados en relación con 2010, es una fuerza política
ahora mismo dominada por dirigentes más nacionalistas à la Hortalà
que de izquierda à la Carod en algún sentido socialmente interesante.
La refrescante y en muchos sentidos ilusionante irrupción de la CUP en
el Parlament, no puede hacer olvidar su incipiencia programática en
puntos decisivos (“No a la UE”, “Països Catalans”, etc.), y su escasa
incidencia en las zonas obreras tradicionales del primer cinturón indus-
trial de Barcelona.

La única fuerza que parece por ahora haber comenzado a compren-
der cabalmente esas amargas y perentorias verdades del momento es
ICV-EUiA. El mitin final de campaña de Herrera y Nuet con Tsipras, el
principal dirigente de la izquierda radical griega Syriza, contribuyó segu-
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ramente lo suyo al notable crecimiento de la coalición, dando una nece-
saria dimensión europea a su proyecto político, presentándola ante el
electorado como la única fuerza política catalana no parroquiana. Se ha
convertido ya por méritos propios en la principal referencia político-par-
lamentaria de los sindicatos obreros. Y si se observan con atención sus
resultados electorales en el cinturón industrial de Barcelona, se ve que
ha empezado a recuperar en serio el voto obrero que se fue hace déca-
das hacia el PSC. Esa recuperación por parte de ICV-EUiA del voto
obrero perdido por el PSC ha impedido verosímilmente también su fuga
masiva hacia el españolismo de derecha y de centro-derecha del PP y
de un espectacularmente emergente Ciutadans, que ha triplicado sus
re sultados. 

No siempre es verdad el viejo proverbio latino, según el cual fortuna
adiuvat fortes, la fortuna ayuda al audaz. Para que ayude la fortuna, la
audacia tiene que disponer al menos de un buen diagnóstico: por eso
ayudó a Siriza y hundió a Mas. Esperemos que la Syriza catalana tenga
audacia; de momento, lo que se puede decir es que su más verosímil
embrión dispone de un diagnóstico decente.2

Antoni Domènech es el editor de SinPermiso. Gustavo Buster y 
Daniel Raventós son miembros del Comité de Redacción de SinPermiso.

www.sinpermiso.info, 26 de noviembre de 2012
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2 En la valoración que al día siguiente de las eleccio-
nes ha hecho ICV-EUiA, se destaca la necesaria uni-
dad con las CUP porque se trataría de una organiza-
ción que defiende una política de izquierdas, no igual,
pero muy similar a la de ICV-EUiA. Por otro lado, se
puede observar que, a causa la actual ley electoral, la
relación votos-diputados es muy desproporcionada.
Los partidos que menos votos han tenido que conse-
guir por diputado son CiU (22.000) y ERC (23.000), y
el que más, casi el doble, precisamente las CUP
(42.000). ICV-EUiA ronda los 32.000.



RESUMEN: Desarrollando un compleja conceptualización en torno a

las ondas largas, en este importante ensayo Mandel sostiene una

amplia polémica simultánea en diversos frentes del debate internacio-

nal de estudio del progreso tecnológico y el crecimiento económico.

Con Kondratieff polemiza demostrando que ciclos y ondas largas no

constituyen sinónimos justo porque mientras aquellos contienen una

temporalidad regular estas tienen una temporalidad flexible que puede

ser mayor o menor. Con los schumpeterianos debate insistiendo en que

la innovación tecnológica depende de las oscilaciones de la tasa gene-

ral o media de ganancia, no de empresarios individuales. Con la escue-

la regulacionista discute insistiendo en que la recuperación de la onda

larga depresiva no procede de una determinación endógena al sistema

sino de una determinación exógena basada en la rapport de forces eco-

nómico-política de la mundialización. Opuesta a toda mono causalidad,

su mirada se abre para incluir desde la función de la composición orgá-

nica del capital o el papel de los valores de uso específicos producidos

por cada rama y país hasta el peso de los estados hegemónicos en el

movimiento histórico de las ondas largas.

El coloquio de Bruselas (1989) produjo gran cantidad de artículos y con-
tribuciones a la discusión de un alto nivel, que reflejan fielmente el esta-
do actual del debate científico sobre las ondas largas del desarrollo
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capitalista. En este sentido, considero que fue un verdadero éxito cien-
tífico, debido también a que hubo una controversia pluralista muy inten-
sa. Pongo de lado a propósito todas aquellas cuestiones que tienen
implicaciones políticas o las perspectivas que deben sacarse de los
debates, que constituyen un problema diferente, aunque, por supuesto,
no está desconectado del que es puramente teórico. Pero nuestro de -
ber como científicos es juzgar los fenómenos históricamente verifica-
bles con criterios estrictamente científicos, independientemente de sus
im plicaciones políticas.

El debate internacional sobre las “ondas largas” se centra fundamen-
talmente en siete aspectos:

1. Un problema de índole temporal/espacial: ¿pueden verificarse
es tadísticamente las ondas largas y en qué tiempo, con respecto a qué
áreas geográficamente significativas, y con qué indicadores claves?

2. ¿Cuál es la dinámica básica del crecimiento capitalista? ¿Es
inherente al sistema capitalista, o depende en última instancia de las
altas y bajas de individuos innovadores (la controversia de los marxis-
tas versus los schumpeterianos)? y estrechamente relacionado con
esta cuestión está el debate sobre el motor principal de las ondas lar-
gas. ¿Las oscilaciones de la tasa promedio de ganancia son las causas
fundamentales de las variaciones en la tasa de crecimiento (de la acu-
mulación capitalista), o son más bien el resultado de estas variaciones?

3. ¿Cuál es la relación precisa entre las altas y bajas de la inno-
vación tecnológico-científica, y los movimientos de largo plazo del cre-
cimiento capitalista?

4. ¿Cuál es la duración (extensión) de la regularidad, verificable
en el desarrollo capitalista de largo plazo? (la controversia de las
“ondas Largas” versus “los ciclos largos”,  o Kondratieff versus Trotsky).

5. La controversia sobre la determinación “exógena” versus la
determinación “endógena” de las ondas largas del desarrollo capitalista
(la controversia entre Mandel versus la “escuela de la regulación”).

6. La controversia correspondiente sobre la naturaleza mono-
causal o pluricausal del control social del capital sobre los trabajadores
asalariados.
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7. La controversia sobre las fuerzas que determinan los cam-
bios básicos en las condiciones generales de la acumulación capitalis-
ta, y las cuestiones correspondientes sobre las altas y bajas de los esta-
dos hegemónicos en el mercado mundial. 

¿Son verificables estadísticamente las ondas largas?¿Las ondas lar-
gas son estadísticamente verificables y se han verificado? Actualmente
existe gran cantidad de material sobre este asunto, especialmente el
que se relaciona con las curvas del comercio mundial y el producto (la
producción) mundial. Considero que la evidencia empírica apunta abru-
madoramente –aunque obviamente no en su totalidad– en dirección de
una confirmación de la existencia de las ondas largas. 

Pero hay una pregunta metodológica que está estrechamente rela-
cionada con la verificación empírica: ¿ondas largas exactamente de
qué? o me mantengo fiel a la definición que presenté a principios de los
se sentas: ondas largas del desarrollo capitalista, que implican ondas
largas de producción, empleo, ingreso, inversión, acumulación capita-
lista y ondas largas de la tasas de ganancia. De esto se desprende que
no se pueden integrar en la teoría de las “ondas largas” las series de
tiempo que involucran esencialmente los precios del alimento en los
últimos 500 años. No niego, a priori, que algunas ondas largas de la
pro ducción agrícola y del comercio internacional, tanto de materias pri-
mas como de ar tículos suntuarios, puedan ser descartadas. Sin embar-
go, este es otro pro blema, al que podríamos llamar la hipótesis Wa -
llerstein-Gunder Frank.

Es importante señalar que es un problema diferente del de las ondas
largas que se observa en la economía capitalista. Una economía capita -
lista no es simplemente una economía basada en el intercambio, el co -
mercio y la acumulación del capital monetario. Es una economía ba -
sada en la producción del trabajo asalariado, al cual contrata el capital
con objeto de obtener ganancias, lo cual a su vez permite acumular
más capital, provocando mayor inversión en la producción, mayor pro-
ducción (producto), más ganancias y así sucesivamente. Esta dinámica
de crecimiento es muy diferente de cualquiera de las que ocurren en las
sociedades pre capitalistas, aun cuando el capital monetario y el comer-
cio internacional están ya ampliamente desarrollados. Y las variaciones
en estas tasas de crecimiento justifican el concepto de “ondas largas de
desarrollo capitalista”. Por supuesto, se puede objetar que esta es una
idea preconcebida subjetiva al definir el objeto de estudio. No negaría
esta afirmación: si plantea un problema diferente se puede, por supues-
to, obtener una respuesta distinta. Pero esta no es una objeción válida
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para una teoría de las ondas largas del desarrollo capitalista, como
muchos autores la formulan. La única objeción aceptable sería: esta
teoría es irrelevante para comprender lo que ha sucedido en el mundo
real en los últimos 200 años. No he escuchado un solo argumento con-
vincente en torno a estas líneas. Lo que se ha dicho es que hay otros
as  pectos que también son relevantes. En efecto, puede ser el caso;
pero sólo conducen a la conclusión: ¿y entonces qué? 

No se debe olvidar que el problema de las ondas largas del desarro-
llo capitalista ha surgido históricamente de la teoría del ciclo económi-
co, el cual, a su vez, es un producto de la realidad del ciclo económico.
Ha sido una herramienta analítica para comprender y explicar las suce-
sivas altas y bajas de la inversión, la producción, el empleo y el ingre-
so. Nadie puede argumentar seriamente que estos problemas sean irre-
levantes para comprender lo que ha sucedido en la economía y la
sociedad de muchos países en todo el mundo en los últimos 160-200
años, primero en Gran Bretaña, Europa occidental y Estados Unidos, y
posteriormente en el resto del mundo. El hecho de que puedan plan -
tear se incluso otros problemas no suprime la necesidad de examinar
este tipo específico de problemas.

La controversia relacionada con el contexto geográfico

Ha surgido una dificultad adicional: ¿en dónde debemos buscar la veri-
ficación empírica o la refutación de la teoría de la onda larga? ¿En las
principales naciones capitalistas?

¿En la economía mundial considerada como un todo? Una vez más
tenemos que hacer notar las consideraciones teóricas implícitas que
sub yacen en el material estadístico. Si las series de tiempo de gran nú -
mero de países capitalistas, para no hablar de todos ellos, se yuxtapo-
nen para buscar evidencia de las ondas largas, se acepta una sincroni-
zación básica, si no la identidad, de todas estas economías. Esto pare-
ce un error metodológico serio. 

Los países no industrializados, o países en la fase de “despegue” de
la producción industrial, no tendrán un patrón de crecimiento idéntico
al de los países ya industrializados. Los países dependientes no ten-
drán el mismo patrón de crecimiento que los países centrales-metró-
polis independientes. Algunos países como Suiza ocupan una posición
cla ramente anti-cíclica: cuando las cosas van mal en la economía
mun dial, el capital fluye hacia el país refugio. La Suecia neutral, nue-
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vamente, ocu pa un lugar especial, al menos en el desarrollo económi-
co del siglo xx.

De tal manera que uno se puede concentrar ya sea en algunas eco-
nomías capitalistas claves o en el producto mundial y en el comercio
mundial tomado en su totalidad, y considerar cualquier desviación na -
cional de la tendencia general como un problema específico que debe
ser explicado en lo particular y no como una “prueba” de que las ondas
lar gas no son empíricamente verificables en un nivel suficientemente
aceptable.

Las fuerzas motrices del crecimiento capitalista, o los marxistas
contra los schumpeterianos

La pregunta fundamental que está en estrecha relación con lo que esta-
mos hablando es: ¿Cuál es la lógica básica de la expansión capitalis-
ta? Considero al mecanismo de la “tasa de ganancia/tasa de acumula-
ción capitalista” como una respuesta clave para este problema. De he -
cho, ya he planteado esta posición en 1964. Ya que se ha presentado
material para clarificar o formular dudas en los estudios, creo que esto
estimulará una mayor discusión, pero no de tal magnitud que mine la
cre  dibilidad de la hipótesis básica de trabajo. 

Muchos debates de diverso tipo subyacen en la controversia sobre
las razones básicas del crecimiento en el capitalismo. En primer lugar y
por delante está la cuestión de si hay una dinámica de crecimiento bási-
ca inherente al modo de producción capitalista, o si esto depende a final
de cuentas del papel autónomo de las personalidades innovadoras que
desencadenan procesos de cambio tecnológico radical y acumulativo.

Concuerdo plenamente con los participantes en la discusión que plan-
tean que la dinámica de crecimiento es inherente al modo de produc-
ción capitalista, quienes consideran esta dinámica de crecimiento (o, lo
que es exactamente lo mismo en términos marxistas, la dinámica de la
acumulación capitalista) “systemimmanent”, para utilizar el término ale-
mán. Esta dinámica de crecimiento se desata por dos características
básicas del capitalismo:

1. La competencia, es decir la propiedad privada en el sentido
económico de la palabra (fragmentación dela toma de decisiones por
parte las empresas de manera independiente unas de otras), el carác-
ter privado del trabajo incluido en las mercancías, que sólo post-festum
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es reconocido como trabajo social hasta el punto en que su valor de
cam bio se realiza en el mercado.

2. La lucha de clases entre el capital y el trabajo, esto es la se -
paración de los productores directos de sus medios de producción y
vida y la compulsión económica así impuesta sobre ellos para vender
su fuerza de trabajo a los propietarios de los medios de producción.
Estas dos características del capitalismo obligan a los capitalistas (a las
empresas capitalistas) a acumular cada vez más capital con objeto de
disminuir los costos de producción mediante la compra de equipo más
y más sofisticado y materias primas más baratas. De otra manera, se -
rían derrotados por sus competidores.

Estas características imponen también a los capitalistas la obligación
de sustituir el equipo (el trabajo muerto) por trabajo vivo, para evitar la
escasez de trabajo, que impulsa los salarios hacia arriba. Ambas ten-
dencias hacia el progreso técnico inherentes al sistema, son tendencias
que se orientan al progreso tecnológico ahorrador de trabajo. En algu-
nas fases de las ondas largas, serán compensadas, a veces incluso so -
bre compensadas, por la tendencia hacia el progreso tecnológico aho-
rrador de capital (más correctamente: ahorro de capital constante). Pe -
ro el resultado final a largo plazo de la interacción de ambas tendencias
es definitivamente un progreso tecnológico ahorrador de su trabajo.

Esta tendencia, por supuesto, es ocultada o incluso enterrada en las
estadísticas sobre la masa salarial global de los trabajadores, o las es -
tadísticas del “costo salarial total”, que no hace diferencias entre el tra -
bajo productivo e improductivo. La ley del movimiento señalada aquí se
refiere al trabajo productivo en el capitalismo, es decir, trabajo que pro-
duce valor excedente. Pero nuevamente esto no es prejuicio dogmá -
tico, sino una diferencia completamente relevante para comprender lo
que ha sucedido en la historia económica desde la revolución industrial. 

¿De otra manera cómo puede uno aceptar o incluso explicar la reali-
dad de la tendencia hacia la mecanización creciente, la semiautomati-

zación, la automatización y el robotismo, que hemos observado desde
la revolución industrial? En segundo lugar está el debate sobre la fuer-
za motriz de esta dinámica de crecimiento inherente al sistema. En mi
opinión, es definitivamente la presión hacia un verdadero crecimiento
de la acumulación de capital, es decir, la combinación de la producción
de plusvalía, la realización de la plusvalía y la división de la plusvalía
(entre el gasto productivo e improductivo de la plusvalía).
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La diferencia entre los cálculos de la ganancia ex ante y ex post, entre
los niveles de las ganancias esperadas que estimulan las actuales deci-
siones de inversión o que las suspenden, y los niveles de las ganancias
realizadas que estimulan o restringen la acumulación de capital, y que
por lo tanto afectan las decisiones de invertir en el siguiente ciclo de

reproducción, nos permiten separar dos problemas. Uno es el de la re -
lación de las opciones microeconómicas y los resultados macroeconó-
micos, la cual nunca está garantizada bajo un sistema de propiedad pri-
vada y competencia; y el otro es el del retardo entre los momentos de
las tomas de decisión privadas y los periodos en los cuales el pro duc to
social de estas decisiones se hace aparente y entonces determina nue-
vas decisiones privadas.

La tasa promedio de ganancia es definitivamente un resultado social

de decisiones privadas, y un resultado social que se hace aparente sólo
después de que transcurre determinado tiempo. Los cambios en la tasa
de ganancia, que en última instancia determinan las diferencias de lar -
go plazo en la tasa de crecimiento, conducen nuevamente a un im por -
tante retraso, porque ellos resultan evidentes para las empresas capi-
talistas en la forma de expectativas de mayores o menores ganancias,
hasta después de algunas experiencias y verificaciones concretas. Pa -
ra mí, la secuencia sería la siguiente: las tasas de ganancia esperadas
inducirán a decisiones de inversiones mayores o menores, lo cual, ge -
nera tasas de crecimiento mayores o menores, que, a su vez, combi-
nadas con variaciones en las tasas de la plusvalía, suscitan variaciones
en el nivel de expansión o contracción del mercado y conducen a modi-
ficaciones en las tasas de ganancias realizadas. Éstas determinan el
volumen real de la acumulación de capital y nuevas expectativas de ga -
nancia, las cuales, a su vez, por sí mismas codeterminan decisiones de
in versión para el siguiente ciclo.

Una nueva contribución importante al debate internacional ha sido la
presentada por Anwar Shaikh en torno a la relevancia de las fluctuacio-
nes de la capacidad de utilización productiva como una codeterminan-
te de las fluctuaciones de la tasa de ganancia y de las decisiones de in -
vertir. Debemos separar lo relativo a los datos empíricos, que siguen
ex puestos a correcciones mediante nuevos métodos de investigación o
ante la obtención de datos nuevos, de la cuestión de la coherencia in -
trínseca del argumento. En último análisis, la contribución de Anwar
Shaikh parece irrebatible. 

Si nos fijamos en las razones para que se den tasas promedio de cre-
cimiento a la baja en las ondas largas depresivas, la existencia de
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sobrecapacidad a largo plazo en importantes ramas de la producción
parece a primera vista como una de las razones fundamentales para un
descenso significativo de la acumulación de capital productivo (de la
producción expandida). Especialmente en la actual onda larga depresi-
va, conduce simultáneamente a una “ruptura” momentánea importante
en la acumulación de capital dinero y la inversión de capital productivo;
es decir, a enormes excesos especulativos. Pero como sólo el capital
productivo produce plusvalor, esa ruptura será siempre temporal.

Con mayor razón lo es para el pronostico de la “desindustrialización”
de largo plazo en el amplio sentido de la palabra (por supuesto, muchas
industrias de servicios son sólo eso: industrias de servicios, es decir,
campos de inversión de capital Productivo), el cual acabará por desa -
parecer.

En tercer lugar se encuentra la relación entre la abstracta dinámica
general de crecimiento del capitalismo y su concreción, las formas es -
pecíficas que asume esta dinámica de crecimiento. Nuevamente, de -
bido a la misma naturaleza de la producción capitalista como una eco-
nomía de mercado generalizada (producción generalizada de mercan-
cías), el crecimiento capitalista siempre es desigual, es decir, despro-
porcionado. Algunos países, regiones, ramas industriales o empresas
crecen más rápidamente que otras. Esto no sólo resulta del carácter
fragmentado de la toma de decisiones, ante todo en el campo de la in -
ver sión pasada y presente. También es el resultado de las diferencias
en el perfil inicial del capital de cada país, región, rama industrial o em -
presa. Asimismo refleja la diferente composición orgánica de estos
“multi capitals” –la única forma como el capital puede existir con una
di námica de crecimiento, como lo mencionó Marx explícitamente–. Y
también refleja el importante papel de los valores de uso específicos
producidos por cada país, región, rama industrial o empresa. En cuan-
to a la demanda, la capacidad de compra en el mercado es siempre
una de manda de un valor de uso específico y no una “demanda agre-
gada” abstracta, la cuál es sólo una suma final, un epifenómeno. Aquí
el asunto de la innovación de productos como un problema separado
del co rrespondiente a la innovación tecnológica cae por su propio
peso.

Ahora nos encontramos en el corazón de la teoría de las “ondas lar-
gas del desarrollo capitalista”. El problema en su conjunto sólo emerge
debido a que la desigualdad del crecimiento es un hecho de la vida. La
forma como el problema de la dinámica de crecimiento de capitalismo
está relacionada con el problema de las ondas largas puede ser replan-
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tada en los siguientes términos: ¿acaso hay un lógica inherente en el
capitalismo que implique que la combinación de todos los factores que
de terminan el crecimiento capitalista conduce a desproporciones que tie-
nen implicaciones acumulativas y que conducen a periodos en los cua-
les provocan un tasa promedio de acumulación de capital que es sus-
tancialmente menor ( o incluso no existe) en comparación con la de
otros periodos largos?. Por supuesto se puede negar teóricamente que
esto sucede y reconocer solamente oscilaciones aleatorias. Pero con-
sidero que la evidencia empírica concuerda plenamente con el análisis
teórico. Dada la relativamente autónoma y desproporcionada, desigual,
dinámica de la composición orgánica del capital, de la tasa de plusva-
lía y del mercado mundial (para mencionar sólo los tres más importan-
tes), esos efectos acumulativos oscilantes a largo plazo parecen ser el
resultado más probable del desarrollo desigual a largo plazo.

Las innovaciones tecnológicas y las ondas largas de desarrollo
capitalista

Asumir que el crecimiento desigual, diferenciado, discontinuo es inhe-
rente al modo de producción capitalista, de ninguna manera descarta o
marginaliza el papel de la innovación tecnológica, especialmente el pa -
pel de la revolución tecnológica, en las ondas largas del desarrollo ca -
pitalista. Más bien todo lo contrario. Ya he mencionado que el desarro-
llo capitalista siempre se acompaña de progreso técnico. Lo que los
marxistas, siguiendo al propio Marx, asumirían, es que esas innovacio-
nes inevitablemente resultan de la propia operación del sistema, que no
dependen de accidentes biológicos como la repentina aparición de “per-
sonalidades innovadores”, que ellos estimulan constantemente tal apa-
rición mediante recompensas materiales, la presión social (ideológica)
e instituciones especificas tales como la transformación del sistema de
edu cación superior; la organización sistemática de la investigación
cien  tífica, el desarrollo de las denominadas ciencias aplicadas; la cre -
cien te automatización y rentabilidad de las actividades de investigación
y otras tantas cosas. En este sentido, y sólo en este sentido, es que los
marxistas critican a Schumpeter. 

La cuestión del carácter discontinuo y diacrónico de este crecimiento
im plica que los resultados acumulativos de los cambios técnicos tam-
bién son discontinuos y diacrónicos. Esto significa que al menos tres
aspectos del cambio técnico deben distinguirse: invención (descubri-
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miento científico), la incipiente, así llamada innovación tecnológica ex -
perimental, y la difusión. 

El primer aspecto ha sido hasta ahora poco investigado en el contex-
to de la teoría de las ondas largas. Tendremos que atenernos a espe-
rar un tiempo principalmente para ver las conclusiones sacadas de la
misma historia de la ciencia (o los descubrimientos científicos). La evi-
dencia parece apuntar en la dirección de un creciente carácter continuo
y acumulativo de los descubrimientos científicos, que no obstante pre-
sentan saltos específicos hacia delante en ciertos campos y en función
de presiones sociales específicas1. Dejaré este campo de investigación
a la indagación actual y futura.

Es importante señalar desde el principio que no hay una correlación
automática entre los descubrimientos científicos y la innovación tecno-
lógica. Bajo el capitalismo y en cualquier forma de economía de merca -
do, los descubrimientos científicos y las innovaciones tecnológicas es -
tarán siempre al menos parcialmente mediadas por recompensas mate-
riales (bajo el capitalismo: expectativas de ganancias y realización) de
empresas independientes. Cuando estos estimulantes decaigan, la
innovación tecnológica decaerá, independientemente de que nuevos in -
ventos estén disponibles o no. Cuando las expectativas de recompen-
sas financieras empiecen a crecer, la innovación tecnológica se expan-
dirá. 

Con objeto de relacionar esta causalidad elemental con el mecanis-
mo de las ondas largas tenemos que responder a varias preguntas.
¿Puede verificarse empíricamente que la innovación tecnológica apa-
rece en racimos, ya sea durante largas “ondas expansivas” o durante
cortas “ondas depresivas”? Si la respuesta es afirmativa, entonces ¿por

qué? Si es negativa, ¿están más o menos distribuidas equitativamente
en el tiempo? Y si ha demostrado su carácter de producción en “raci-
mo”, ¿cuáles son sus resultados con respecto a la dinámica de creci-

miento, cuáles son sus efectos so -
bre el ritmo de la acumulación de
capital? 

La primera pregunta ha llevado a
la controversia de Mensch versus
Freeman/Kleinknecht. Tengo que
ha  cer una autocrítica aquí: en mi li -
bro titulado Las ondas largas del

de sarrollo capitalista (Cambridge
University Press, 1980) asumí pre-
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1 Por ejemplo: la presión de la economía de guerra
que conduce a un salto adelante en los descubri-
mientos en la Alemania bloqueada durante la prime-
ra guerra mundial; el gigantesco esfuerzo de investi-
gación provocado por la decisión de Estados Unidos
de construir la bomba “A” durante la Segunda Guerra
Mundial; y el poderoso impulso dado a la investiga-
ción con la emergencia de la conciencia ecológica en
los últimos 25 años, y habría como éstos muchos
ejemplos más.



cipitada y equivocadamente que los datos de Mensch eran correctos.
Actualmente la evidencia señala en la dirección de que los datos de
Freeman y Kleinknecht son los correctos. Me siento apenado. 

Pero de esto no se deduce que el ritmo de la innovación tecnológica
sea irrelevante para la problemática de las ondas largas. Con objeto de
reintegrar los datos de Freeman/Kleinknecht en una comprensión de la
lógica y de la operación de la sucesión de las depresiones y las expan-
siones largas, siguen siendo completamente válidas dos distinciones
que hice en el citado libro.

En primer lugar, parece lógico señalar que una depresión larga esti-
mula la investigación tecnológica, que las innovaciones tecnológicas
son una fuente de ganancias suplementarias (rentas tecnológicas), y
que cuando la tasa de beneficio se deprime, la búsqueda de estas ren-
tas puede volverse frenética. Pero también es lógico pensar que en
con diciones de relativo estancamiento del mercado y de los altos nive-
les de capacidad excedentaria, el peso macroeconómico global de la
ac tividad innovadora no tiende a ser muy alto. La mayor parte de la in -
versión de capital estará destinada al perfeccionamiento de la tecnolo-
gía existente. Sólo una mínima parte tomará la forma de innovación tec-
nológica fundamental de naturaleza creciente. 

Hacia el final de la “onda larga depresiva” esto comienza a cambiar.
Esta es la razón por la cual algunos colegas ven en este mismo cambio
la causa de la mejoría (que se vuelve ascendentemente “endógeno”).
Pero creo que semejante enfoque subestima el papel decisivo de las
expectativas de las ganancias y la realización de las mismas en la ope-
ración del capitalismo. 

Sólo si el ambiente económico ya es de expectativas de cada vez
mayores ganancias, y de incrementos concretos en la realización de la
ta sa promedio de ganancia, la actividad innovadora brincará de ser
esencialmente experimental e incremental creciente para volverse pe -
netrante (N.T. omnipresente) y generalizada mediante la producción en
masa. Sólo entonces estaremos ante una verdadera revolución tecnoló-
gica, es decir, ante un verdadero cambio en la tecnología en las princi-
pales ramas de la producción (incluyendo los servicios). No es la revolu -
ción tecnológica lo que desencadena una nueva onda larga ex pan siva.
Es el incremento a largo plazo de la tasa de beneficio lo que pro voca una
nueva expansión, que entonces se vuelve acumulativa, es decir, una
expansión de largo plazo mediante la revolución tecnológica. Los que
han sido llamados “nuevos sistemas tecnológicos”, “cambios Tecno ló -
gicos omnipresentes” y “combinaciones de innovaciones crecientes y
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radicales” representan justamente esta revolución tecnológica.
Nuevamente vemos la cronología de los hechos presentes como si -

gue: un incremento inicial generalizado de la tasa de ganancia que pro -
voca un incremento general en la acumulación de capital, lo cual esti-
mula el financiamiento del cambio tecnológico radical, lo cual genera
una revolución tecnológica total, que mediante la reducción de los cos-
tos y por las crecientes rentas tecnológicas iniciales hacen posible un
incremento en la tasa media de ganancia (o al menos se estabilizan a
un nivel inusualmente elevado por un periodo largo, a través de varios
ciclos económicos sucesivos). 

De manera paralela, en la segunda mitad de la “onda larga expansi-
va”, la misma generalización de la nueva tecnología erosiona las ren-
tas tecnológicas, crea una creciente saturación del mercado para
aquellos productos que concentran principalmente la nueva revolución
tecnológica, crea crecientes capacidades excedentes en los “nuevos
sectores de la producción, impide las reducciones en la composición
orgánica del capital y, mediante una interacción de todos estos facto-
res, causa una tendencia a largo plazo declinante de la tasa media de
ganancia. 

Por lo que se refiere a la investigación empírica de los aspectos cuan-
titativos de las revoluciones tecnológicas en relación con la composi-
ción orgánica de capital, quisiera proponer las siguientes sendas de
estudio: el peso relativo de las nuevas ramas de la producción en la pro-
ducción global; las fluctuaciones en el ciclo vital del equipo; y las fluc-
tuaciones en los costos de las materias primas y la energía como parte
de los costos totales de producción de los productos terminales.

Ciclos largos u ondas largas

¿Está dotado el movimiento a largo plazo de la producción, empleo e
ingresos del mismo tipo de regularidad que el ciclo económico?, ¿es
bá sicamente más irregular? En el primer caso, sería correcto hablar de
los ciclos largos de desarrollo capitalista; y en el segundo, sería más
apropiado denominar al movimiento a largo plazo como una suma de
ondas largas. A la luz de la historia de las ideas económicas, esta con -
tro  versia debe denominarse como el debate de Kondratieff versus
Trosky.

Existen dos formas más de enfocar este debate, que debemos dife-
renciar. La primera es semántica, un problema de definición que debe
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ser empíricamente verificado o descartado. El segundo es ana líti co/ 
causal. El problema semántico gira sobre la definición de la regularidad.
¿Qué tan regular debe ser un movimiento para poder ser denominado
ʻregularʼ? La duración promedio del ciclo económico durante los últimos
200 años ha sido de 7.5 años. Pero este promedio, como señaló Marx
hace un siglo, es un promedio estadístico a largo plazo. La duración
real del ciclo económico ha variado entre 5 y 10 años.

Si uno supone que la duración promedio de una onda larga es de 25
años, pero que este promedio es resultado de un movimiento real que
varía entre 25 y 30 años, no encontrará uno una diferencia entre la
regularidad del ciclo económico y la del ciclo Kondratieff. Pero el carác-
ter acumulativo de las variaciones podía causar una gran diferencia. En
la historia de los ciclos económicos, no encontramos tres o cuatro ciclos
sucesivos de duración de 10 años seguidos por tres o cuatro ciclos su -
cesivos de 5 años. Así que el promedio de duración de 7.5 años de un
ciclo económico es más que un promedio puramente estadístico; co -
rresponde a la duración común del movimiento real, siendo los extre-
mos de variación las excepciones y no la regla.

Por otra parte, existe un efecto acumulativo de una sucesión de movi-
mientos a largo plazo de una duración diferente a 25 años. La más
reciente onda larga expansiva en Estados Unidos no es un ʻauge post-
Segunda Guerra Mundialʼ, como lo fue en Europa Occidental y en Ja -
pón duró de 1940 a principio de los 70, es decir, 33 años. De la misma
ma nera la ʻlarga onda depresivaʼ que se inició alrededor de 1973, ha
durado ya más de 20 años y estoy convencido de que durará todavía
muchos más. De tal forma que si uno elige una duración de 30-35, esto
equivaldría a dos ondas Kondratieff sucesivas que juntas durarían 63
años, por lo menos, si no es que 68 o 70 años más, lo cual es sustan-
cialmente superior a un ciclo doble de 50 años. 

Si uno añade a esto el hecho de que la ʻonda larga expansivaʼ previa
duró sólo 20 años (1893 1913) seguida por una ʻonda larga depresivaʼ
de 25 años para los EU (en el caso de Europa y Japón es casi imposi-
ble llegar a una conclusión de cómo integrar los años de la Segunda
Guerra Mundial dentro de este esquema), uno encuentra una diferencia
acumulativa de 50 por ciento en la duración de un movimiento a largo
plazo: 45 años contra 68 a 70 años, si no es que más. 

El esquema sigue siendo sustancialmente el mismo si uno considera
la ʻonda larga expansivaʼ Kondratieff anterior de 25 años (1848-1873)
que fue seguida por una larga depresión de 20 años (1873-1893): nue-
vamente 45 años en contraposición con 68 años o más. La irregulari-

45

El	
  debate	
  internacional	
  sobre	
  las	
  ondas	
  largas	
  del	
  desarrollo	
  capitalista:	
  Un	
  balance	
  intermedio



dad parece bastante más alta que la del ciclo económico. La primera
onda Kondratieff del capitalismo industrial podría confirmar esta conclu-
sión: una onda expansiva de 27 años (1798-1825) seguida por una
larga onda depresiva de 23 años (1825-1848), es decir, una duración de
50 años bastante diferente a los periodos de 45 y 68-70 años anterior-
mente mencionados. De la misma manera, la diferencia entre la dura-
ción de las ondas ʻexpansivasʼ y ʻdepresivasʼ es también evidente en ca -
da onda Kondratieff. Por lo tanto, la irregularidad parece ser más fuer  te

que la regularidad, el concepto de ʻondas largasʼ parece corresponder
más a la evidencia histórica que el concepto de ʻciclos largosʼ. 

Pero más importante que el aspecto empírico y semántico del proble-
ma es la cuestión analítica, causal y explicativa.

La naturaleza misma de un movimiento cíclico yace en la automatici-
dad de la reversión, del punto de cambio. 

Independientemente de lo que ocurra en otras áreas de la sociedad,
de lo que ocurra en las relaciones internacionales, en la lucha de cla-
ses, en el campo ideológico o en relación con formas específicas de
gobierno, una crisis de sobreproducción / sobreacumulación de capital
es inevitablemente seguida de una reanimación de la inversión, la pro-
ducción, el empleo y el ingreso. Esto es resultado de la naturaleza mis -
ma de la producción capitalista, que está dominada por la fragmenta-
ción de la toma de decisiones entre empresas competidoras. Estas de -
cisiones llevan a un fenómeno de objetivos demasiado altos, es decir,
demasiada producción para una ʻdemanda efectivaʼ dada de los consu-
midores finales, seguida de una producción demasiado baja aún para
una demanda efectiva reducida; demasiado capital para una masa
dada de plusvalía producida y ganancias logradas, seguida de mucho
menos capital invertido productivamente para determinada masa (aun-
que reducida) de plusvalía y ganancias realizada. Por lo tanto, un au -
mento en la tasa media de ganancia y el despegue de otro ciclo de re -
producción expandida, es decir, expansión de la inversión, la produc-
ción, el empleo y los ingresos. Las mismas fuerzas que llevan a los ne -
gocios a la crisis los llevan a una expansión después de un intervalo
dado, independientemente de todas las interferencias. 

Estoy convencido de que un mecanismo similar no opera en el esque-
ma de las ʻonda largas del desarrollo capitalistaʼ. 

Aquí es necesario señalar una asimetría básica entre la reversión de
una ʻlarga onda expansivaʼ hacia una ʻlarga onda depresivaʼ, por una
parte y la reversión de una ʻlarga onda depresivaʼ hacia una ʻlarga onda
expansivaʼ, por otra. La primera es más o menos automática, la segun-
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da, decididamente no lo es. Las razones para esta asimetría nueva-
mente se encuentran vinculadas a la naturaleza misma del modo capi-
talista de producción. El efecto acumulativo de las expectativas de
ganancias determinan las decisiones de inversión de las empresas ca -
pitalistas individuales y las ganancias logradas por estas mismas em -
presas determinan la tasa media de ganancia, independientemente de
los planes, intenciones o previsiones de cualquiera. Crean un impulso
a largo plazo en el cual una disminución acumulativa en el ritmo de ga -
nancia se convierte en inevitable a lo largo de una cierta cantidad de
ciclos económicos sucesivos. Si requiere de dos, tres o cuatro ciclos
económicos es de importancia secundaria y esto puede variar de una
ʻonda larga expansivaʼ a otra. En otras palabras, las fuerzas económi-
cas que operan a favor de la expansión a largo plazo tienen que des-
gastarse progresivamente, más o menos de la misma manera en que
las fuerzas que crean un ʻaugeʼ capitalista tienen que erosionarse den-
tro de un ciclo económico normal. 

Pero lo mismo no es cierto en relación con las condiciones que
transforman a una ʻlarga onda depresivaʼ en una ʻlarga onda expansi-
vaʼ. Aun que debemos subrayar que el ciclo económico normal sigue
operando dentro de cada onda larga de expansión, la ʻonda largaʼ
tiene co mo efecto el enfriar ambas. Las crisis (recesiones) que ocu-
rren en una expansión larga tienden a ser más suaves y cortas. Los
auges que ocurren en una depresión larga también tienden a ser más
suaves y débiles. 

Así que el verdadero problema es como puede llegar a ocurrir, bajo
estas condiciones, una combinación de circunstancias que repentina-
mente transformen a estos auges cortos y débiles en una expansión
rápida y duradera. Los mecanismos automáticos del ciclo económico (el
desempleo que eleva la tasa de la plusvalía, el abaratamiento de mate-
rias primas que provoca un descenso en la composición orgánica del
capital, las innovaciones tecnológicas en la producción de equipo que
tienen el mismo resultado) parecen insuficientes para producir tal giro,
si todas las demás condiciones permanecen iguales. 

La evidencia histórica apunta fuertemente en la dirección de la nece-
sidad de choques exógenos al sistema para provocar una reversión
básica de una tendencia histórica. La tendencia histórica básica del
modo capitalista de producción es efectivamente hacia una disminución
y no hacia un impetuoso auge en la tasa media de ganancia. Pero tres
veces en la historia hemos sido testigos de tal auge impetuoso: des-
pués de 1848, después de 1893 y alrededor de 1940 en los EU (1948-
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49 en Europa Occidental y Japón). En cada ocasión, choques extrae-
conómicos al sistema han jugado un papel clave. En cada caso lleva-
ron a una súbita expansión del mercado mundial y a un súbito cambio
bá sico en las condiciones generales de acumulación de capital que fa -
vorecen esa acumulación. Los factores que estimulan un auge a largo
plazo de la tasa de ganancia fueron la revolución liberal o burguesa de
1848 y el descubrimiento de los campos de oro de California más o
menos al mismo tiempo; el aumento radical en la inversión de capital en
el mundo colonial (imperialismo) y el descubrimiento de los campos de
oro en la región de Rand de Sudáfrica después de 1893; los resultados
acumulativos a largo plazo del Fascismo (contrarrevolución) y la guerra
alrededor de 1940 y tiempo después.

La controversia sobre el movimiento “endógeno” versus el
“exógeno”

La hipótesis de la asimetría básica entre el giro hacia arriba y el giro
hacia abajo de la ʻonda largaʼ y el papel decisivo de los choques al sis-
tema para provocar el giro hacia arriba llevan a la controversia sobre el
carácter ʻendógenoʼ versus ʻexógenoʼ del paso de una larga depresión
a una larga expansión. Nuevamente debemos distinguir el aspecto
semántico del problema del analítico. 

Cuando hablamos de ʻchoques al sistemaʼ y sobre la determinación
ʻexógenaʼ del punto de inflexión hacia arriba, nos referimos a choques
al sistema en relación a los mecanismos económicos básicos del modo
capitalista de producción. No consideramos que una extensión del mer-
cado mundial como la que se dio por la revolución de 1848, o por los
descubrimientos de los campos de oro de California, sea un resultado
inevitable de la depresión económica a largo plazo de 1825-48. 

Naturalmente, una depresión larga favorece la búsqueda de nuevos
campos de oro. De la misma manera crea fuerzas que operan en la di -
rección de la revolución, pero acompañadas también por fuerzas que
favorecen la contrarrevolución. Sin embargo, el resultado final de estas
tendencias no está de ninguna manera predeterminado. Para dar un
ejemplo actual: durante años, una frenética búsqueda de campos de
oro se ha estado llevando a cabo especialmente en Brasil y Nueva Gui -
nea. ¿Pero puede alguien predecir que esto definitivamente llevará al
descubrimiento de nuevos campos de oro de la amplitud y peso sobre
la economía mundial, comparable a los de los campos de oro de Ca -
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lifornia después de 1848 y los campos de oro de Rand después de
1893? 

Hasta donde puedo basarme en datos empíricamente verificables y
refutables, propiamente hablando, estos tienden abrumadoramente a
confirmar mi hipótesis de choques exógenos del sistema a las leyes
económicas del capitalismo. No he visto ninguna evidencia empírica
que demuestre la endogeneidad económica de estos ʻchoques del sis-
temaʼ. Y sigo retando a todos aquellos colegas que apoyan la hipótesis
de un movimiento de auge a largo plazo producido ʻendógenamenteʼ a
que demuestren su aseveración y no se limiten a los razonamientos
puramente ʻlógicosʼ (preferiría llamarlos paralógicos). 

Naturalmente, si se cambia el esquema de referencia de los términos
ʻendogeneidad y exogeneidadʼ, entonces serán posibles conclusiones
bastante diferentes. Si uno toma los términos ʻexógenoʼ y ʻendógenoʼ
como referentes a la sociedad burguesa en su totalidad, es obvio que
las revoluciones, contrarrevoluciones, guerras, campos de oro y demás
no son ʻexógenosʼ a la sociedad burguesa. En ese caso, los colegas
que defienden el ʻcarácter endógenoʼ del punto de cambio ascendente
tendrían la razón. Pero entonces su triunfo es tan sólo una victoria pírri-
ca. Pues sólo se están complaciendo con la tautología, la cual no posee
valor analítico alguno. Todo lo que sucede dentro de la sociedad bur -
gue sa es por definición endógeno a esa sociedad. Al remarcar este
pun to bastante gastado, mis colegas no han demostrado de ninguna
ma  nera que la revolución, contrarrevolución, guerras y el descubri-
miento de nuevos, gigantescos campos de oro (cambios básicos en la
re lación dinero/artículos de consumo) son el resultado inevitable de una
de presión económica a largo plazo. Y de eso se trata toda la CON-
TROVERSIA ʻexógenaʼ versus ʻendógenaʼ.

Los límites del potencial autorregulatorio del capitalismo a largo
plazo

Así pues, la explicación de lo ʻexógenoʼ versus lo ʻendógenoʼ del punto
de cambio hacia arriba en un movimiento a largo plazo del desarrollo
capitalista nos lleva hacia otra controversia: ¿cuáles son las fuerzas
que determinan los cambios básicos en las condiciones generales de
acumulación capitalista? ¿Son puramente económicas, es decir, crean
las depresiones a largo plazo no sólo las precondiciones necesarias
sino también suficientes para todos esos cambios sociales y políticos
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de los cuales dependen condiciones generales más favorables de acu-
mulación de capital? ¿O existe una relativa autonomía de las fuerzas
sociales y políticas que podrían (no digo que lo hagan) contrarrestar,
frenar o aun revertir los resultados de las fuerzas económicas que ope-
ran durante depresiones a largo plazo? En otras palabras, ¿existe a
largo plazo una inevitable auto-regulación del capitalismo, independien-
temente de lo que las fuerzas sociales, las diferentes fracciones de la
clase capitalista y la clase trabajadora puedan verdaderamente lograr
en la vida real, independiente de su correlación de fuerzas concreta y
del resultado de sus luchas verdaderas? 

Para llevar la controversia a su implicación vital: ¿el ciclo de la lucha
de clases se encuentra mecánicamente determinado por fuerzas eco-
nómicas que esencialmente son el resultado de los niveles de desem-
pleo? ¿Acaso las depresiones a largo plazo hacen inevitables las derro-
tas aplastantes de la clase trabajadora? ¿Era inevitable el triunfo de
Adolfo Hitler en 1933? O, más correctamente, ¿debe uno decir que
existe verdaderamente una relativa autonomía de los resultados a largo
plazo de la lucha de clases, una relativa desincronización de la lucha de
clases y las alzas y bajas de la inversión, la producción, el empleo y el
ingreso? ¿Puede el factor subjetivo en la historia −en este caso las divi-
siones de la burguesía entre sus alas ʻliberalesʼ y ʻagresivamente reac-
cionariasʼ; las políticas concretas (estrategias y tácticas) de la socialde-
mocracia reformista y el Partido Comunista estalinista (Komintern)–
pueden provocar una diferencia decisiva entre el triunfo o la derrota de,
por ejemplo, el fascismo? 

La problemática de los resultados a largo plazo de la lucha de clases
es básica para lo que se refiere a la posibilidad de una ex pansión a largo

plazo del capitalismo, de un
aumento a largo pla zo de la tasa
media de ga nancia, con la me -
diación de la fluc tua ción a largo
plazo de los suel dos; que son
uno de los de termi nan tes (natu -
ral mente no el único) de la tasa
de plusvalía2. Es innegable, a la
luz de la evidencia empírica, que
las fluctuaciones a largo plazo de
los sueldos reales no son una
función directa de las altas y
bajas del ritmo de de sempleo,
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2 La explicación de las crisis por la “presión de las

ganancias” como un resultado del incremento de los

salarios es completamente diferente de la explicación

debida a un descenso de la tasa de ganancia. Un incre-

mento de los salarios reales no necesariamente condu-

ce a un descenso de la tasa de ganancia. Puede neu-

tralizarse o incluso puede sobrecompensarse mediante

un incremento de la tasa de plusvalía (un fuerte incre-

mento en la productividad del trabajo en la industria de

los bienes salario), mediante un descenso en la compo-

sición orgánica de capital a través de un abaratamiento

de las materias primas y el equipo, o una combinación

de estas dos tendencias.



sino una función de toda una se rie de
va riables, que he intentado analizar en
otra parte3. 

Subyacente a esta controversia hay
un interesante debate filosófico. Dos va -
riedades de determinismo se enfrentan
aquí: el determinismo rectilíneo me cá -
nico-económico (economicista) por una parte y el determinismo socioe-
conómico, dialéctico, paramétrico, por otra. Sostengo que la segunda
versión determinista, que ve dos o tres posibles desenlaces para cada
crisis histórica específica –naturalmente no innumerables ni faltos de
relación con las fuerzas motivadoras básicas de un modo de producción
dado, pero decididamente varios–, corresponde tanto a la teoría de
Marx co mo a la práctica analítica de Marx. Pero esto, naturalmente, no
es parte de la CONTROVERSIA que estamos manejando. La pregunta es
¿en qué di rección apuntan los datos empíricos reales? 

Aquí debo señalar que el debate internacional ha producido un cúmu-
lo de evidencia nueva, alguna de la cual ha sido presentada en el colo-
quio de Bruselas, confirmando mi hipótesis de la relativa autonomía del
movimiento de la lucha de clases a largo plazo y las tendencias a largo
plazo de militarización/guerra de las ondas largas de desarrollo econó-
mico, propiamente hablando. Ambas masas de evidencia tienen impli-
caciones para un juicio realista de lo que está pasando durante la pre-
sente depresión a largo plazo y la probabilidad de que lleve a una nueva
ʻexpansión Kondratieffʼ.

Las condiciones para un eficiente control social del capitalismo
sobre el trabajo

Si uno supone que la autorregulación del capitalismo a largo plazo es
más o menos inevitable, entonces de deduce que la actual depresión
de largo alcance llevará a un ʻaterrizaje suaveʼ. Ocurrirá entonces una
nueva ʻonda larga expansivaʼ en el futuro mediato, no importa si es des-
pués de la siguiente recesión o la que le siga a ésta. 

Sin embargo, si uno supone que tal regulación a largo plazo es incier-
ta, que no existen mecanismos económicos que automáticamente pro-
duzcan una expansión a largo plazo, entonces las probabilidades de un
ʻsuave aterrizajeʼ después de la actual depresión permanecen cuando
menos como un problema abierto, todavía no decidido por la historia.
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institucionales de las variaciones a largo plazo

de los salarios reales” en Real Wages in 19 th

and 20th century Europe, Peter Scholliers

(ed.), Nueva York: Berg, 1989



Entonces todo depende del resultado de la lucha entre fuerzas sociales

y políticas específicas en una serie de países claves en el mundo. Y
entonces se hace notoria una diferencia entre la actual depresión larga
y la anterior, la cual salta inmediatamente a la vista. Ningún movimiento
de la clase trabajadora o de liberación del Tercer Mundo en un país
clave del mundo, con la excepción de Indonesia, ha sufrido una derrota
comparable a las que sucesivamente se inflingieron en Italia, China,
Indochina, Indonesia, Japón, Alemania, España, Brasil y Francia en los
años veinte y treinta. 

De hecho, actualmente en todos los países claves las retiradas par-
ciales y derrotas parciales sufridas por el movimiento obrero y el movi-
miento de liberación después de 1974-75 dejan su potencial de lucha
casi intacto y hacen que un auge nuevo en la lucha de clases no sólo
sea posible sino probable. Esto ha ocurrido ya en Brasil, Sudáfrica, Co -
rea del Sur, Francia, Polonia, España e Italia. Está empezando a ocu rrir
en la URSS y en China también, y probablemente se extienda a más y
más países importantes. Nuevamente, vinculado a la controversia sobre
los límites de la autorregulación a largo del capitalismo hay un intere-
sante problema teórico. Dada la naturaleza misma del modo capitalista
de producción en el que el asalariado libre (y no el esclavo) es el pro-
ductor de la riqueza y de la plusvalía social del producto, los mecanis-
mos puramente económicos no pueden por sí solos producir una resig-
nación, pasividad y subordinación automática al 100 por ciento del asa-
lariado bajo el capital. Formas específicas de control social sobre los tra-
bajadores, dentro de la fábrica, así como en la totalidad de la so ciedad4,
son un complemento indispensable de los mecanismos puramente econó-
micos que, a través de las fluctuaciones del ejercito de re serva de trabajo,
aseguran un gra do de su misión pero no lo ga rantizan permanente, ni auto-

mática ni plenamente.
La historia ha confirmado los

análi sis de Marx respecto a esto
tam bién. El asalariado puede estar
or   ganizado o sin organizar. Puede
or  ganizar sindicatos militantes o
sindicatos más o menos subordi-
nados a los objetivos económicos
del patrón. Puede defenderse o
permanecer pasivo frente a los ata-
ques a un nivel promedio dado de
salario real. Puede contentarse con
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4 Recientemente se han hecho consideraciones

com plementarias en el debate internacional: las rigi-

deces institucionales son obstáculos para los cam-

bios radicales en los sistemas gerenciales. Nuevos

paradigmas tecnológicos sociopolíticos apelan a

nuevas instituciones sociopolíticas. Me parece que

es tas no son más que paráfrasis de la tesis de que

se requieren nuevos (y mayores) niveles de control

so cial del capital sobre el trabajo, para que todas las

ventajas de la revolución tecnológica en el campo de

incremento de la tasa de plusvalía sean cosechadas

por el capital.



estándares de vida históricamente establecidos o acep tar que disminu-
yan sustancialmente, o puede luchar por integrar la satisfacción de nue-
vas necesidades en el precio promedio socialmente reconocido del bien
ʻfuerza de trabajoʼ, es decir, luchar por aumentos sustanciales a los
salarios reales. Puede aceptar cambios introducidos a sus expensas en
la organización laboral del lugar de trabajo y el proceso productivo (por
ejemplo, aceleración de la producción, reducciones de tiempo libre, la
disminución de reconocimiento a la capacitación, trabajo nocturno para
las mujeres, trabajar los fines de semana, etc.). Puede igualmente lu -
char e imponer formas de control y limitación de estos cambios por
medio de sus propios representantes.

Todas estas diferentes variaciones en las formas y eficiencia del con-
trol del capital sobre el asalariado han ocurrido a lo largo de la historia
en numerosos países. Todos tienen en común que, aunque obviamen-
te están influenciados por los cambios económicos y las dinámicas
básicas del modo capitalista de producción, en última instancia depen-
den de una dialéctica entre los mecanismos económicos y lo que Marx
llamó la relación de fuerzas entre los combatientes. Esta relación de
fuerzas está a su vez ʻsobredeterminadaʼ por los resultados acumula-

dos de las tendencias a largo plazo presionando a la fuerza del movi-

miento obrero y la militancia de la clase obrera. 
Para ilustrar estas determinantes históricas del grado de control social

que el capital puede imponerle en la vida real a los trabajadores; el
grado de resistencia de la clase trabajadora a un deterioro radical de
sus salarios y condiciones de trabajo reales en países tales como Fran -
cia, Italia, Alemania, Bélgica, Dinamarca y aun en el Reino Unido, de -
penden no sólo (ni siquiera primordialmente) del grado de desempleo
desde 1974 o 1984, el miedo al desempleo, el alcance de la nueva le -
gislación antilaboral del gobierno, la presión de la eficiencia de las nue-
vas técnicas de producción y control laboral dentro de las fábricas y ofi-
cinas, todas las fuerzas que obviamente ejercitan una presión podero-
sa en el sentido de un mayor control del capital sobre el trabajo. 

Ese grado de resistencia también depende en gran
medida y –diría decisivamente– de la fuerza de la
militancia de la clase acumulada a lo largo del perio-

do histórico previo, como resultado de las fuerzas
económicas que operaron en el pa sado5, especial-
mente el empleo pleno y el “estado, especialmente
el empleo ple no y el ʻestado benefactorʼ, y la mane-
ra en que la clase trabajadora los traduce en poten-
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5 En el mismo sentido, las divi-

siones de la burguesía entre los

círculos más “liberales” y los más

“reaccionarios conservadores”

tienen raíces históricas, en la for -

ma como la burguesía conquistó

el poder: mediante una re vo lu -



cial militante a través de luchas pun-
tuales. El grado de control social que
el capital puede imponerle a los tra-
bajadores depende por lo tanto de los
resultados del ciclo anterior de las lu -
chas de clase como tales, de la mis -
ma manera si no es más que de los

efectos de la actual ʻonda larga  ̓económica sobre la relativa fuerza y/o
debilidad de los trabajadores.

El peso de las fluctuaciones de los estados hegemónicos en la
determinación de las ondas largas del desarrollo capitalista

Finalmente, debemos integrar a los factores que determinan cambios
básicos en las condiciones generales de acumulación capitalista, la re -
lativa importancia de las altas y bajas de la hegemonía de estados capi-
talistas aislados en el mercado mundial. En el pasado se ha formulado,
grosso modo, la siguiente regla: las ondas largas expansivas están
caracterizadas por la consolidación de la hegemonía de una sola poten-
cia capitalista en el mercado mundial: la Gran Bretaña de la ʻlibre em -
presaʼ en el periodo de 1848-73; el imperialismo británico en el periodo
de 1893-1913 (aunque a un nivel menor que la hegemonía de 1848-73),
la hegemonía del imperialismo estadunidense en el periodo de 1940
(1948)-1968 (1973). De la misma manera, una depresión larga gene-
ralmente es acompañada por la ausencia de una única potencia hege-
mónica.

El Reino Unido todavía no gozaba de ese monopolio con un alto
nivel promedio tan alto de productividad industrial de los trabajadores
en el periodo de 1825-48, como el que establecería posteriormente.
La larga depresión de 1873-93 no había visto aún la consolidación del
Imperio Británico, que ocurrió después. En el periodo de 1913-39, aún
no había surgido el ʻSiglo Americanoʼ que ocurrió como consecuencia
de la Se gunda Guerra Mundial, aunque la tremenda superioridad
industrial y financiera de Estados Unidos en la lucha por el dominio
mundial ya era clara en 1940. Y la actual larga depresión está obvia-
mente caracterizada por un declive rápido de la hegemonía de Es -
tados Unidos en el mercado mundial. 

Es importante señalar los vínculos estructurales entre el peso de
estas alzas y bajas de la hegemonía de estados aislados, por una parte,
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ción radical (Estados Unidos, Francia); me diante

una revolución que concluyó con un compromiso

más moderado (Inglaterra); mediante una “revolu-

ción desde arriba” que dejo a la aristocracia en el

control de partes importantes del aparato de Es ta -

do, especialmente en el ejército y la diplomacia

(Alemania, Italia, Japón).



sobre el mercado mundial y, por otra parte la naturaleza básica del
modo capitalista de producción. Debido a que el capitalismo es básica-
mente producción y competencia privada, un sistema monetario pura-
mente privado no es operativo y es contrario a las necesidades del sis-
tema como un todo. La misma naturaleza del dinero como medio para
solventar la contradicción entre el trabajo privado y socialmente reco-
nocido en una economía de mercado no puede ser logrado a través del
dinero privado. Así que el papel-moneda capitalista debe ser controla-
do por el Estado, para que su ʻvalorʼ (más correctamente la cantidad de
oro que representa) sea potencialmente reconocido por todos los capi-
talistas. Esto, a su vez, significa que el relativo poderío industrial, supe-
rioridad competitiva y estabilidad financiera de cada Estado capitalista
determina el grado relativo con que su papel moneda emitido jugará el
papel de ʻequivalente generalʼ en el mercado mundial. 

Las leyes implacables de la competencia llevan al resultado previsi-
ble de que la superioridad competitiva y la estabilidad financiera nunca
se logran en definitiva, ni siquiera por periodos largos. Esto es así por
la ley del desarrollo desigual y combinado. Las potencias capitalistas
que se desarrollan posteriormente a otras pueden alcanzar a las prime -
ras en el campo de la productividad laboral promedio y competitividad
industrial. Las monedas que antes fueron ʻtan buenas como el oroʼ pue-
den repentinamente debilitarse como resultado de déficits prolongados
de la balanza de pagos de un país especifico. 

La controversia que surge en torno a este problema (que, incidental-
mente, también demuestra que el problema del volumen total de pro -
duc   ción de oro, es decir, el problema del descubrimiento de nuevos
cam    pos de oro, no es de ninguna manera marginal sino central para las
con diciones generales de acumulación de capital)6 puede ser resumida
de la siguiente manera: 

¿Existe un ciclo independiente a largo plazo de hegemonía del poder
(por ejemplo, sobredeterminado por la fuerza político/militar) que deter-
minen las ondas largas del desarrollo económico? ¿O es más bien el
resultado de mecanismos económicos y la competencia internacional lo
que de termina las alzas y bajas de la hegemonía de una sola potencia?
Esta es una interesante y paradójica variante de la
controversia sobre la determinación ʻexógenaʼ ver-
sus ʻendógenaʼ de las ondas largas. 

Nosotros tendemos a ser más cautelosos en
relación a esta CONTROVERSIA que en relación a
la relativa autonomía de los ciclos a largo plazo de
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problema de la transformación”,
en Ernest Mandel y Alan Free -
man (eds), Ricardo, Marx, Sraffa
(Londres: Verso Books, 1984).



lucha de clases y las fluctuaciones del salario real. Un cierto grado de
autonomía de la hegemonía de los estados en cuanto a los resultados
a largo plazo de la competencia internacional y la competitividad relati-
va en el mercado mundial es innegable. 

El imperialismo británico mantenía una clara superioridad en el área
del poderío naval mucho después de que su superioridad industrial se
había erosionado. Hasta reconquisto temporalmente una superioridad
técnica relativa en el campo del poderío aéreo en 1939-40, lo cual jugó
un papel decisivo para evitar que Alemania ganara la guerra contra el
Reino Unido en 1940. 

Hoy en día, los EU mantienen una fuerte preponderancia político/mili-
tar en el lado capitalista del mundo, desproporcionado con respecto al
relativo declive de su poderío industrial y financiero. Pero tales discre-
pancias generalmente son de duración limitada. El poderío industrial y
los avances económicos hacen posible el rearmarse rápidamente. Esto
sucedió en Alemania a mediados de los 30. Podría suceder en cual-
quier momento con el Japón de la actualidad. 

La exacerbación de las rivalidades intercapitalistas, el estallido de
guerras comerciales y de un aumento en el proteccionismo, o la apari-
ción de bloques comerciales semiautárquicos están muy relacionados
con periodos de larga depresión. Parece un punto discutible el determi-
nar si son la causa de tales depresiones, consecuencia de ellas o con-
secuencias que a su vez tienden a alargar y profundizar las depresio-
nes. Me inclino por la tercera posición pero, en todo caso, no parece
significar gran diferencia. 

Más bien lo que es importante es el hecho de que el declive de la
hegemonía de una potencia específica y subsecuentemente la imposi-
bilidad de que su moneda siga siendo aceptada como ʻel papel mo -
neda mun dialʼ, como un sustituto real del oro7 no es se gui do rápida -

men te por el sur gimiento de
otra potencia he gemónica
que tome el lugar de la pri -
me ra. Ni el yen ni el Deuts -
chemark han to mado el lugar
del dólar8. Si lo hará la mo -
neda de la comunidad euro-
pea (ecu) habrá que verlo. 

Por lo tanto, la conclusión
es que una sustitución sólo
puede ocurrir después de la

56

si
n
p

e
rm

is
o

sinpermiso, número 12

7 La desintegración del “intercambio-oro (dólar)-estándar”
expresa por sí misma el movimiento dual de la “desdolariza-
ción” de los países imperialistas y del comercio mundial por
una parte, y la de la “dolarización” de la mayor parte de los
países del Tercer Mundo, por la otra.
8 Debemos distinguir el problema del uso de algunas mone-
das como reservas de divisas de otros bancos centrales
nacionales y el uso de monedas como medios de crédito y
de inversión privada (por ejemplo a través de bonos interna-
cionales). El yen y el marco alemán juegan un papel insigni-



resolución de una prolongada lucha inter-imperia-
lista por la hegemonía mundial, y esa lucha no
necesariamente tiene que llevar a guerras mundia-
les, como sucedió en 1914 y 1939. Si lleva a un au -
mento en el pe so de la producción de armas y
exportaciones, pero éstas pueden ser parcialmente ʻabsorbidasʼ a tra-
vés de guerras ʻlocalesʼ (¡ha habido ochenta de éstas desde 1945!). Así
que mientras que por mi parte no aceptaría el concepto de ʻlargas
ondas de guerraʼ o menos aún de ʻciclos largos de guerraʼ, sí aceptaría
que hay largas ondas de rivalidad capitalista relacionada con largas
expansiones y largas depresiones. La rivalidad, sea en la forma de gue-
rras comerciales o conflictos militares, tiende a desarrollar largas depre-
siones, y tienden a ser menos explosivas en expansiones largas. 

Todos estos movimientos a alargo plazo, algunos paralelos, algunos
en contradicción entre sí, se sintetizan en las fluctuaciones de la tasa
media de ganancia. Nuevamente hemos regresado a lo básico. Bajo el
capitalismo, la tasa de ganancia es el resultado de la operación de
todos los mecanismos propios del sistema. Ninguna explicación mono-
causal del modo de producción, ni de las crisis, ni del ciclo económico,
ni de las largas ondas de desarrollo es posible. Todos son producto de
la interacción de las contradicciones básicas, en plural, del sistema.
Esto fue explícitamente señalado por Marx. Concuerdo totalmente, no
porque ipse dixit (porque él lo haya dicho) sino porque 200 años de evi-
dencias históricas confirman lo correcto de su diagnostico.

Traducción: Anne Frances, Jaime Rivera y Manuel Acosta para la revista
Mundo Siglo XXI, publicación del CIECAS del Instituto Politécnico Nacional de

México (http://www.ciecas.ipn.mx/03wspub/01pubrevi/rmsXXI.html) 
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ficante en el primer terreno, pero
juegan uno mucho mayor en el
segundo.
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Introducción

La acumulación capitalista es un proceso dinámico turbulento. Tiene
poderosos ritmos internos que los factores coyunturales y los aconteci-
mientos históricos específicos sólo pueden modular, en la medida en
que se respeten las reglas capitalistas de juego. Cualquier análisis de
la historia concreta de la acumulación capitalista debe distinguir por
tanto entre las pautas intrínsecas de la acumulación capitalista y su
expresión histórica particular.

Los ciclos económicos  son los elementos más  visibles de la dinámi-
ca capitalista. De las oscilaciones permanentes de la oferta y la deman-
da agregadas  surge un ciclo corto (de 3 a 5 años, ligado a las existen-
cias), y de las fluctuaciones, más lentas, de la capacidad agregada y la
oferta surge un ciclo corto (de 7 a 10 años, ligado al capital fijo) (véase
Shaikh 1989a. 1989b).  Por debajo de ambos subyace un ritmo mucho
mas  lento consistente en largas fases alternativas de acumulación ace -
le rada y desacelerada que forman la «curva básica del desarrollo capi-
talista». Los diferentes ciclos económicos se articulan en el interior de
es ta curva básica y se ven codificados por ella (Mandel 1975, pp. 126-
7). Las influencias coyunturales y los hechos históricos se enmarcan en
estas pautas intrínsecas. La escena sobre la que se representa la his-
toria capitalista esta siempre en movimiento.
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Marx reconoció que el análisis de la tasa de ganancia es crucial por-
que la acumulación capitalista se rige por la rentabilidad. En nuestra
época, Ernest Mandel encabezo una vuelta al énfasis de Marx sobre las
leyes de movimiento de la acumulación de capital y sobre la centralidad
de la tasa de ganancia (Mandel 1975, 1978, 1980). En particular, ha
argumentado que lo que percibimos como “ondas largas” en diversas
variables económicas son manifestaciones de largas fases alternativas
de acumulación acelerada y desacelerada que están directamente liga-
das a fluctuaciones correspondiente de la tasa de ganancia (Mandel
1980, cap. I). En medio de una larga depresión, determinada combina-
ción de “factores extraeconómicos exógenos” provoca un alza repenti-
na de la tasa de ganancia y esto desencadena una fase acelerada en
la acumulación (mandel, 1980, p. 24). En esta fase ocurren dos cosas:
la composición orgánica del capital aumenta al invertir los capitalistas
en tecnología nueva y más intensiva en capital: y la tasa de plusvalía
aumenta debido a que la productividad crece más deprisa que los sala-
rios reales. El crecimiento de la tasa de plusvalía en un principio supe-
ra el crecimiento de la composición orgánica, de forma que la tasa de
ganancia continua creciendo. Pero finalmente los ejércitos nacionales
de reserva comienzan  a agotarse, el crecimiento de los salarios reales
se acelera y la tasa de plusvalia comienza a crecer más lentamente e
incluso quizás a estancarse. Entonces el efecto de la creciente compo-
sición orgánica del capital se hace dominante, la tasa de ganancia cae
y la economía entra en una larga fase de acumulación desacelerada
(Mandel, 1980). En su conjunto “las ondas largas de acumulación ace-
lerada y desacelerada” son expresiones directas de las correspondien-
tes “ondas largas en la subida y bajada de la tasa de ganancia”
(Mandel, 1980,  p.15).

Mi argumento es similar al de Mandel, con una diferencia crucial. La
de Mandel es una teoría de la onda larga basada en movimientos al
alza y a la baja de la tasa de ganancia. En contraste con esto, he argu-
mentado desde hace tiempo que la teoría de Marx sobre una tasa de
ganancia secularmente decreciente proporciona la base natural para
una teoría de las ondas largas (Shaikh, 1978, 1984; 1986a, 1987b). En
lo que sigue, esbozare primero brevemente los elementos de esta teo-
ría, para pasar después a desarrollar y analizar los datos de la tenden-
cia a largo plazo de la tasa de ganancia en los Estados Unidos desde
1899 a 1984. Mi objetivo es identificar las fuerzas básicas que genera
la acumulación capitalista a fin de obtener una base adecuada para
aná lisis subsiguientes de su historia económica.

60

si
n
p

e
rm

is
o

sinpermiso, número 12



1.1. Las ondas largas y la teoría de la caída de la tasa de ganancia

Por razones de espacio, me limitare a esbozar los elementos básicos
de la teoría de la tasa descendente de ganancia. Para mayor detalle,
puede acudirse a las referencias bibliográficas que se recogen al final
del texto.

Como se dijo antes, la acumulación capitalista se caracteriza por una
fluctuación cíclica alrededor de una curva a largo plazo. Los factores
coyunturales y los sucesos históricos particulares modifican por su
parte tanto el ciclo como la tendencia básica. El movimiento global de
la tasa de ganancia refleja todas esas influencias. 

Aquí nos referiremos a las fuerzas que determinan la tendencia sub-
yacente, la “curva básica”, de la acumulación capitalista. Esto nos obli-
ga a distinguir entre la tasa básica de ganancia, r*, que corresponde a
esta tendencia subyacente, y la tasa de ganancia efectiva, r, que es la
síntesis de la tendencia y de los demás factores. La tasa básica puede
definirse como la tasa de ganancia que se obtiene de para una deter-
minada tasa normal de utilización de la capacidad productiva. Las osci-
laciones y variaciones en el equilibrio entre demanda agregada, oferta
agregada y capacidad, así como la tendencia cambiante entre los tur-
nos de trabajo, se expresaran en forma de amplios movimientos en la
utilización de la capacidad que harán que la tasa de ganancia efectiva,
r, fluctué alrededor de una tasa básica, r*, que variara lentamente. La
utilización de la capacidad desempeña pues un papel central en los
movimientos a corto y a medio plazo (Marris, 1984),

Karl Marx, como Adam Smith y David Ricardo antes que él, creía que
la tasa básica de ganancia tendía a caer con el tiempo. Su análisis de
esta tendencia comienza con la observación de la búsqueda de ganan-
cias como algo ilimitado. Este deseo lleva a cada capital a luchar con-
tra el trabajo y contra los demás capitales. La lucha con el trabajo se
manifiesta en la mecanización de la producción, por medio de la cual se
substituyen trabajadores por maquinas con el objetivo de elevar la pro-
ductividad del trabajo. Pero esta mayor productividad del trabajo solo
puede realizarse en la lucha contra los otros capitales si se expresa en
costes unitarios de producción más bajos.

Como regla general, estos costes de producción unitarios inferiores
solo se consiguen a costa de una mayor cantidad de capital fijo inverti-
do por unidad de producto (es decir, a costa de una creciente capitali-
zación de la producción). Dicho en lenguaje microeconómico, la pro-
ducción capitalista muestra una tendencia inherente a costes medios
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variables y totales más bajos, a expensas de un aumento en los costes
fijos medios.

Los capitalistas individuales sacan partido de los inferiores costes uni-
tarios que permiten los nuevos métodos de producción bajando sus pre-
cios y ampliando su cuota de mercado. Como dice Marx, “la batalla de
la competencia se libra mediante el abaratamiento de las mercancías”
(Marx, 1867, vol. 1, cap. 25, p.626), en la cual “un capitalista solo puede
desbancar a otro y capturar su capital vendiendo más barato”. Pero “pa -
ra poder vender más barato sin arruinarse el mismo, debe…elevar la
potencia productiva del trabajo tanto como sea posible”, lo que a su vez
se consigue “sobre todo, por una mayor división del trabajo, por una
introducción más universal y la mejora continua de las maquinas” (Marx
1867, p.89). El establecimiento de precios agresivos y la estrategia de
rebaja de precios son inherentes a la competencia capitalista. Este sen-
cillo hecho invalida por completo el llamado teorema de Okishio1.

La mecanización y capitalización de la producción conducen al creci-
miento de la composición técnica, orgánica, en valor (C/V) y materiali-
zada (C/(v+s)) del capital. Muy resumidamente, la creciente capitaliza-
ción de la producción implica una mayor cantidad de capital fijo inverti-
do por unidad de producto (una creciente relación capital/producto neto
K/Y), lo que a su vez significa una composición materializada creciente
C/(v+s) (Shaikh, 1987a).

Una composición materializada creciente produce un movimiento a la
baja en la tasa general de ganancia, incluso cuando la tasa de plusva-

lía s/v está creciendo más de -
prisa que la composición mate-
rializada de capital C/(v+s). Es -
te último resultado es muy im -
portante. Ros dol sky ha mostra-
do que la discusión que ha ce
Marx en los Grundrisse ya con -
tiene lo esencial de este re sul -
tado (Rosdolsky, 1977, caps.,
16, 17, 26 y el apéndi ce de la
par  te V).

Hagamos s = plusvalía, C =
capital constante total (fijo y cir-
culante), v = capital va riable, y
l = v + s = trabajo vi vo. 

Enton ces podemos es cribir la

62

si
n
p

e
rm

is
o

sinpermiso, número 12

1 En la concepción neoclásica de la competencia perfec-
ta, en la que la mayor parte de los neorricardianos y neo
marxistas basan su representación de la competencia, se
supone que los capitales son pasivos “precio-aceptantes”
que esperan que los precios sean constantes incluso en el
supuesto cambio técnico. En ese caso, una conducta
maximizadora de la tasa de ganancia conduce necesaria-
mente a una tasa general de ganancia creciente para
cualquier salario dado (Okishio, 1961). Por otra parte, si
se asume que los precios caerán como consecuencia del
cambio técnico  y de las estrategias de rebaja de precios,
entonces las misma conducta maximizadora de la tasa de
ganancia favorecerá las técnicas que reduzcan menores
costes unitarios (Nakatani, 1979). En este caso es el teo-
rema de Okishio el que resulta invalido. Los movimientos
de la tasa general de ganancia resultan depende enton-
ces precisamente de los factores analizados por Marx
(composición orgánica del capital, tasa de plusvalía, etc.)



tasa básica de ganancia como:

Marx sostiene que la tasa de plusvalía tiende a crecer con el tiempo,
porque los salarios reales no crecerán normalmente tan rápido como la
productividad (las empresas que se vean obligadas a entregar todas las
ganancias de productividad debidas al cambio técnico a los trabajado-
res no duraran mucho como empresas capitalistas). Es evidente a par-
tir de la expresión anterior de la tasa básica de ganancia que incluso
cuando s/v crece sin limite el cociente (s/v) / (1 +  s/v) crecerá a una ta -
sa siempre decreciente, pues en el límite se acercara a 1. Por tanto, con
independencia de lo rápido que crezca s/v, la tasa de ganancia caerá a
la larga a una tasa asintótica a la de caída de  l/C (que es a su vez la
tasa de crecimiento de la composición materializada del capital, C/l).
Para cualquier combinación de tasas de crecimiento de s/v y C/l, puede
observarse fácilmente que la tasa básica de ganancia caerá inevitable-
mente. Para comprobarlo, supongamos que tanto s/v como C/l son fun-
ciones positivas del tiempo tales que s/v = f (́t), f´ > 0, f´´≥ 0, y C/l = F (t),
F´> 0, F´´ ≥ 0. Entonces,

En esta expresión de la tasa básica de ganancia se ve claro que, al
crecer f(t) con el tiempo,  1/f(t) se hace cada vez más pequeña, de for -
ma que la tendencia de r*está dominada finalmente por la tendencia de
la composición materializada del capital C/l = F(t). Un análisis más deta-
llado puede verse en Shaikh (1984).

Una  tasa de ganancia secularmente descendente produce necesa-
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riamente una “onda larga” en la masa básica de ganancia, que primero
se acelera, y después se desacelera, se estanca y finalmente descien-
de. Consideremos la siguiente representación sencilla (para mayor
detalle, véase Shaikh, 1987b). La masa básica de ganancia P* = r* .K,
donde K = el stock de capital invertido. Supongamos que la tasa bási-
ca de ganancia cae a una tasa a, de forma que r* = r*o e-at . Entonces
la tasa de crecimiento de la masa de ganancia, gp* es

gp* = gr* + gK

donde gr* y gK son las tasas de crecimiento de r* y de K  respectiva-
mente.

Pero de la expresión de r* se deduce que gr* = −a. Por otra parte, si
en general la tasa de acumulación de capital es proporcional a la tasa
de ganancia, de forma que gK = sc 

. r donde sc = la propensión al aho-
rro de los capitalistas (Ricardo-Marx-Kalecki-Kaldor, etc.), entonces
podemos escribir

gp* = -a + sc 
. r*

Una larga mejora tiene lugar precisamente cuando la rentabilidad se
ha recuperado hasta el punto en que la masa básica de ganancia
comienza a crecer. Así, al comienzo de la larga expansión, gp* > 0.
Ahora bien, al descender la tasa de ganancia durante la larga expan-
sión (por las razones analizadas más arriba), gk caerá también, hasta
que, para un cierto nivel crítico de la tasa básica de ganancia, r** = a/sc

y entonces gp* = 0. En este punto, la masa básica de ganancia se
estanca.

Para completar el argumento, el análisis de la onda larga de la masa
básica de ganancia tiene que completarse con el análisis correspon-
diente de la senda seguida por la masa efectiva de ganancia. La dife-
rencia entre las depresiones y la acumulación normal es crucial en este
punto. En la acumulación normal, el nivel efectivo de utilización de la
capacidad tiende a gravitar en torno a cierto nivel normal. Pero en una
depresión, la acumulación se estanca y la utilización de la capacidad
puede estar por debajo de la normal durante largos intervalos. Así, el
comienzo de una larga expansión vendrá acompañado por un creci-
miento en la utilización de la capacidad hasta el punto en que los meca-
nismos normales de la acumulación hagan que la tasa de utilización de
la capacidad vuelva otra vez a gravitar en torno al nivel normal. La tasa
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de ganancia efectiva puede por tanto crecer inicialmente incluso si la
tasa básica está cayendo. Por otra parte, puesto que la tasa efectiva de
acumulación es aproximadamente proporcional a la tasa de ganancia
efectiva, gk también puede crecer al principio. Tanto el crecimiento en la
tasa efectiva de ganancia como la aceleración de la acumulación servi-
rán inicialmente para incrementar la masa efectiva de ganancia más
rápidamente  que la masa básica de ganancia. Las figuras 1 y 2 ilustran
esta dinámica interna sobre la que operan los factores históricos. La
masa y la tasa de ganancia básicas están representadas por líneas de
puntos, y las efectivas por líneas continuas. Obsérvese que la tasa
básica de ganancia crece al principio de la fase larga expansiva, pero
después desciende a lo largo del resto de la expansión así como en la
fase depresiva.

Figuras 1 (tasa de ganancia) y 2 (masa de ganancia)

Esto resalta el hecho de que en la teoría de Marx sobre la tasa des-
cendente de ganancia la transición entre las fases de la onda larga esta
correlacionada con los movimientos en
la masa de ganancia2 y no con los de la
tasa de ganancia (como en Man del).
Tam bién queda claro que la teoría de
Marx no excluye desviaciones seculares
o coyunturales respecto de la tendencia
do minante de la tasa de ga nancia a caer.

Marx llama al punto de transición des -
de la acumulación normal a la fase de
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2 A un nivel más concreto, este argumen-
to se aplica a lo que Marx llama la masa
de beneficio empresarial, es decir, a la
ganancia que excede el montante del
interés, pues es esta ganancia empresa-
rial la que constituye el elemento caracte-
rístico de la inversión industrial (por opo-
sición a la inversión financiera y a la
especulación).

r= Tasa actual de ganancia p= Masa actual de ganancia

r* = Tasa básica de ganancia p* = Masa básica de ganancia

r* p,p*

r
r*

p*

p



cri sis el “punto  de sobreacumulación absoluta de capital”. Este punto
marca un cambio de fase en todas las pautas principales de la acumu-
lación. El perfil exacto de la fase larga depresiva dependerá de factores
más concretos y coyunturales que tienen que ver con el sistema de cré-
dito, el papel del Estado en relación con los trabajadores, los empresa-
rios y los bancos, y con la fuerza de la lucha de clases.

Las tendencias básicas de la teoría de Marx pueden resumirse así:

– Aumento de los cocientes del capital fijo tanto respecto a la pro-
ducción como a los salarios. En términos marxianos, estos cocien-
tes son la expresión monetaria de una creciente composición ma -
terializada y en valor del capital, respectivamente
– La productividad crece más deprisa que los salarios reales (en
términos de Marx, una tasa de explotación creciente).
– Una tasa descendente de ganancia incluso en la fase expansiva
(por oposición a la tasa creciente durante la expansión que defien-
de Mandel)
– La tasa decreciente de ganancia lleva a un estancamiento final
en la masa básica de ganancia
– El estancamiento de la ganancia empresarial señala el comien-
zo de la fase de crisis, en la que se produce un cambio cualitativo
de  la estabilidad en inestabilidad (Shaikh, 1989a).

Como veremos, estas son exactamente las pautas que se pueden en -
contrar en las dos sucesivas ondas largas en los Estados Unidos.

1.2. Ondas largas y ganancias en los Estados unidos, 1899-1984

El análisis precedente nos obliga a distinguir entre la tasa básica de
ganancia subyacente y la tasa efectiva. Una tasa básica secularmente
decreciente da lugar a la “curva” en la acumulación que se percibe
como una onda larga. Esta curva se reflejará también en la tasa efecti-
va, pero solo como una tendencia a largo plazo que se oculta tras las
fluctuaciones turbulentas y erráticas originadas por los ciclos cortos y
lentos, los hechos históricos y la anarquía siempre presente de la acu-

mulación capitalista. Puesto que toda esta tur-
bulencia se reflejara en la tasa de utilización de
la capacidad, resulta crucial una buena medida
empírica de esta tasa3. Una medida de este tipo
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3 Para identificar la tasa básica
de ganancia, la técnica teórica-
mente adecuada es el ajuste a



debe recoger no solo las amplias fluctuaciones asociadas a hechos
catastróficos como de presiones y guerras mundiales, así como las no
menso amplias debidas a los ciclos a corto plazo (el ciclo de 3 a 5 años
de las existencias), sino también las menos perceptibles vinculadas con
el ciclo a medio plazo del capital fijo (7-10 años) y con la tendencias a
largo plazo en el numero normal de turnos de trabajo.

Las medidas convencionales de utilización de la capacidad son inade-
cuadas porque su propio método de construcción las orienta hacia las
fluctuaciones a corto plazo. Como resultado, tienden a integrar todas
las fluctuaciones a medio y largo plazo de la capacidad utilizada en el
interior del trend estimado. Esto es cierto de las medidas que se basan
en estudios de las tasas reales, como los del Bureau of Economic Ana -

lysis (BEA), la Oficina del Censo (Bureau of the Census) o el de Rinfret

Associates, que tienden a infra valorizar incluso las fluctuaciones cícli-
cas a corto plazo. Es también cierto de las medidas basadas en los
picos o cimas de producción  (peak-output measures), como el índice
Whar ton, que supone que todos los picos de producción a corto plazo
corresponden al mismo nivel de utilización de la capacidad (el 100%),
con lo que se excluye automáticamente todas las fluctuaciones a medio
y largo plazo. La bien conocida estimación del Federal Reserve Board

se basa en una combinación ecléctica de datos obtenidos a partir de
tasas reales de utilización y datos procedentes de estudios de niveles
de capacidad, por lo que también padece del mismo tipo de defectos
(Hertzberg, et al., 19874; Schnader, 1984; Shaikh, 1987b).

La única medida que evita estos sesgos es la que se basa en la utili-
zación de los motores eléctricos del equipo de capital. En un estudio
que es ya clásico, Foss (1963) mostró que es posible medir directamen -
te la utilización de la capacidad comparando la capacidad instalada de
los motores eléctricos que se utilizan para alimentar el equipo de ca pital
con su uso efectivo. Siguiendo la metodología desarrollada por Jor gen -
son y Griliches (1967) y por Chris tiansen y Jorgenson (1969), he recal-
culado esta se rie, modificándola para incorporar
los nuevos datos de Foss sobre la lenta variación
en la ten dencia del nivel normal de turnos de tra-
bajo (Foss. 1984), y extendiéndola hacia atrás has -
ta 1899, tal y como se explica en el apéndice de
da tos al final de este capítulo.

La gran ventaja del índice de los motores eléctri-
cos es que se basa en medidas directas de la ca -
pacidad y de la utilización. Su mayor limitación
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través la utilización de la ca -
pacidad. Los métodos de fil -
trado requieren normalmente
que los datos econó mi cos
sean “destendencializados”,
lo que presupone el co no ci -
miento de la verdadera ten -
dencia que se trata de identi-
ficar.



radica en el hecho de que los datos sobre capacidad instalada dejaron
de recogerse a partir del Censo de 1963. Sin embargo, para el periodo
de postguerra existe una fuente de datos completamente diferente que
se refiere también directamente a la capacidad de la industria y a su uti-
lización. El estudio anual de McGraw-Hill sobre planes de las empresas
contiene información sobre las adiciones anuales a la capacidad insta-
lada en la industria manufacturera (DCAP), y sobre la proporción anual
de la inversión bruta que se destina a ampliación de la capacidad (E).
Estas dos series se usan ampliamente en la investigación sobre capa-
cidad y gastos de inversión, respectivamente (véase, por ejemplo,
Feldstein y Foot, 1971). He mostrado que estos datos pueden utilizarse
para construir una nueva medida de utilización de la capacidad para el
periodo 1947-85. Resulta que la nueva medida se corresponde muy
estrechamente con la medida de utilización de capacidad basada en los
motores eléctricos para el periodo en que ambas se solapan (Shaikh,
1987b). Estos nos permite encadenar ambas medidas, ajustarlas para
tener en cuenta la tendencia en el nivel normal de turnos de trabajo
(Foss, 1984), y obtener así una nueva medida a largo plazo de la utili-
zación de la capacidad para el periodo 1899-1984. Puede verse el deta-
lle de este y otros cálculo en el apéndice de datos.

Figura 3. Utilización de la capacidad (motores eléctricos e índices encadena-
dos)

68

si
n
p

e
rm

is
o

sinpermiso, número 12



La figura 3 representa la medida a largo plazo de la utilización de la
capacidad. Como se explica en el apéndice, es una medida de la pro-
ducción efectiva en relación con la capacidad económica normal. Esta
última se define como la capacidad correspondiente a los niveles nor-
males de los turnos de trabajo. Subsume las reservas normales de ca -
pacidad. La medida resultante de utilización de la capacidad refleja
so lo, en consecuencia, las fluctuaciones cíclicas y coyunturales, como
in teresa a la teoría. Las depresiones y las guerras generan amplias
fluctuaciones típicas en la utilización de la capacidad, pero en los
años menos turbulentos la tendencia se mantiene alrededor de 80-
90%.

La existencia de una buena medida a largo plazo de la utilización de
la capacidad nos permite abordar los argumentos teóricos resumidos
más arriba. La teoría de la tasa descendente de ganancia localiza la
tendencia básica en el nivel de la tasa general de ganancia (el cocien-
te entre la tasa de plusvalía y el capital normal invertido), y no en el nivel
de la tasa de rendimiento empresarial normal. La medida de la tasa de
ganancia que se utiliza aquí se concibe por tanto como la más general
posible, definiendo la ganancia como el excedente sobre los costes de
producción, de forma que tanto los costes de ventas y financieros (cos-
tes de realización) como los impuestos se incluyen en la ganancia. Esta
es, de hecho, la medida general que los contables de las empresas lla-
man “beneficio de las ventas” (beneficio menos costes de producción),
por oposición a la más restringida “renta neta” (beneficio de las ventas
menos impuestos y menos gastos administrativo, financieros y de ven-
tas) (Meyer, 1964, pp.49-51). Puesto que, en el largo plazo, los costes
de realización han crecido más rápidamente que los costes de produc-
ción, es probable que la tasa empresarial de ganancia caiga en relación
con la tasa general. Pero sin alguna noción sobre la tendencia de la pri-
mera, seriamos incapaces de distinguir entre las influencias primarias y
secundarias sobre la tendencia de la última (cuya derivación y análisis
es parte de lo que queda de este trabajo).

Para distinguir las tendencias estructurales de las fluctuaciones cícli-
cas y coyunturales a corto y medio plazo, debemos ajustar las variables
tales como la relación capital-producto y la tasa de ganancia para tener
en cuenta las fluctuaciones de la utilización de la capacidad. En este
ensayo, se hace el ajuste de la forma más sencilla posible, deflactando
las variables-flujo como la producción y la ganancia con la tasa de utili-
zación de la capacidad, al objeto de obtener la producción y la ganan-
cia con producción normal (es decir, potencial). En futuros trabajos se
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explorarán técnicas más sofisticadas4.
El intervalo de 95 años que va de 1899

a 1984 abarca casi dos ondas largas
completas: una que comienza a media-
dos de la década de 1890 y culmina en la
Gran Depresión de 1929-33, y otra que
se inicia en los años treinta y continúa
hasta el pre sente. Desde el punto de
vista de la teoría de la tasa descendente
de ganancia, es de gran im portancia ana-
lizar las dos fases de la llamada acumu-
lación normal, que van de 1899 a 1929 y
de 1947 a 1984 respectivamente. Las fi -
gu ras 4 a 6 com paran las medidas ajus-
tadas y sin ajustar de los cocientes capi-
tal/salarios de los trabajadores producti-
vos, capital/producto y tasa de ganancia,
con las líneas de tendencia sobrepuestas
encima de las medidas ajustadas5. 

Figura 4. El cociente capital/salarios en la industria manufacturera

Es evidente en todos los casos que incluso nuestro ajuste sencillo de la
capacidad utilizada capta una porción sustancial (pero no el total) de las fluc-
tuaciones a corto y medio plazo de las variables sin ajustar, ayudando así a
determinar la tendencia secular. Ésta es más sorprendente en los años pos-
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4 El problema general pude enfocar-
se como un problema de componen-
tes no observados. Hagamos r = r*. rc
don de rc = componente cíclico y
coyuntural de la tasa de ga nancia r, y
r*= componente  estructural (la ten-
dencia). Pues to que la tasa de utiliza-
ción de la capacidad es nuestro índi-
ce de las influencias cíclicas y coyuntu-
rales, podemos, suponer que rc = f (u).
Entonces r*= r/f(u), y nuestro proble-
ma se transforma en el de determinar
la f(u) apropiada. El procedimiento
seguido en el texto equivale a supo-
ner f (u) = u.

5 Las tendencias se calcularon como
regresiones log-lineales de la varia-
ble respecto al tiempo. El antilogarit-
mo del valor predicho resultante se
superpuso luego sobre la variable ori-
ginal.

——K/Wp
+ K/Wp* 



teriores a la Depresión de 1929, en los que los niveles de las variables
ajustadas son básicamente estables a la vez que fluctúan ampliamente
los de las variables sin ajustar. En la figura 6, por ejemplo, la tasa nor-
mal de ganancia r* es más o menos constante a lo largo de la De pre -
sión mientras que la tasa efectiva de ganancia primero se hunde rápi-
damente al colapsarse la acumulación. Como deja claro la figura 3, los
dos últimos efectos se deben sobre todo a las fluctuaciones en la utili-
zación de la capacidad. Esas fluctuaciones son teóricamente previsi-

bles, como ya se observó en la sección anterior.

Figura 5. El coeficiente capital/producto en la industria manufacturera

Igualmente, a lo largo del periodo de postguerra la tasa normal de
ganancia muestra una clara tendencia a la baja. Pero esto queda ocul-
to tras una onda, de unos 17 años, en la utilización de la capacidad, que
aumenta rápidamente de 1958 a 1966, y cae luego igual de rápido entre
1966 y 1975. La tasa efectiva de ganancia sube así en la fase expansi-
va de la onda larga de la postguerra, y luego cae en la fase depresiva.
Mandel interpretaría esto como evidencia de una cadencia de subida y
bajada en la tasa efectiva de ganancia que sería la causa de las largas
fases expansivas y depresivas (mandel, 1980, cap. 1). Yo lo interpreta-
ría como un efecto de la tendencia secularmente descendente de la
tasa de ganancia, cuyo resultado es que la rentabilidad decreciente
estrangula finalmente la expansión a largo plazo e invierte el creciente
nivel de utilización de la capacidad que se inició en 1958 (véase la dis-
cusión anterior de las  figuras 1 y 2). 
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Figura 6. Las tasas de ganancia en la industria manufacturera

Figura 7. Ganancia/salarios y ganancia/producto

La figura 7 muestra los cocientes ganancia bruta-valor añadido bruto,
P/Y, y ganancia bruta-masa salarial de los trabajadores productivos,
P/Wp . Puesto que se trata de cocientes de dos flujos no se ajustan  con
u. Son básicamente constantes en el primer periodo, pero crecen con-
siderablemente en el segundo.
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Figura 8. Tasa de ganancia normal y tasa de ganancia máxima normal

La figura 8 representa un eslabón crucial en la teoría de la tasa des-
cendente de ganancia. La curva superior representa la tasa de ga -
nancia normal máxima R* que no es sino la inversa del cociente capital
normal-producto K/Y* La curva de abajo muestra la tasa de ganancia
normal r*. Como puede observarse, las dos se mueven de forma muy
similar en el periodo anterior a la Gran Depresión, y de forma bastante
parecida en el periodo de postguerra. La diferencia en los movimientos
relativos de los dos periodos se explica por las diferencias en las ten-
dencias de la cuota de ganancia, P/Y, en los dos periodos, que se reco-
gía en la figura 7. Sin embargo, puede verse que en ambos periodos la
tendencia a largo plazo de la tasa normal de ganancia está dominada
por la tendencia del cociente capital-producto. Hemos mostrado en la
sección anterior que este dominio es una consecuencia necesaria de un
cociente capital-producto creciente.

Las tasas de ganancia en la industria manufacturera son buenos indi-
cadores de la tasa global, puesto que las tasas de ganancia tienden a
igualarse entre sectores ampliamente definidos. Pero la masa de ga -
nancia depende también de la tasa de crecimiento del sector, y aquí no
tiene por qué haber una tendencia a la igualación entre los diferentes
sectores. En este caso, el peso del sector en el capital social total es
importante. En el periodo anterior a la Depresión, la industria manufac-
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turera domina el capital total, de forma que puede deducirse la evolu-
ción global a partir de ella.

Figura 9. Masa de ganancia en la industria manufacturera, 1899-1934

Figura 10. Masa real de ganancias e índice de la bolsa

La figura 9 muestra la evolución de la masa de ganancia efectiva y
normal en la industria manufacturera para 1899-1929. Lo más llamativo
de estos datos es la caída y estancamiento de la masa de ganancia
durante la década de 1929, mucho antes del Gran Crash de 1929 que
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condujo a la Depresión. En el periodo de postguerra ya no es posible
leer la evolución de los beneficios totales a partir de los de la industria
manufacturera. Pero he mostrado en cualquier caso que se sigue exac-
tamente la misma pauta de aceleración/desaceleración en el caso de la
ganancia no financiera del periodo de postguerra (Shaikh, 1987b). Los
datos de ganancia y la teoría subyacente nos deberían llevar a localizar
los puntos de viraje de las ondas largasen los años veinte y en el final
de los años 60 respectivamente. Una fecha más exacta exigiría la
obtención y análisis de medidas más concretas de la masa de ganan-
cia. Sin embargo, estas pautas proporcionan un apoyo importante a la
teoría de las ondas largas.

La tabla 1 resume las tendencias a largo plazo representadas más
arriba. Muestra que a pesar de las importantes diferencias entre una
época y otra, la tasa general de ganancia cae en ambas. Tanto la tasa
de plusvalía (representada de forma aproximada por P/ Wp como la
composición en valor del capital (representada por K/Wp) parecen cre-
cer de una forma mucho más rápida en el segundo periodo que en el
primero. Sin embargo, el último efecto es dominante en ambos perio-
dos, de forma que la tasa general de ganancia cae en ambos (aunque
a una tasa inferior en el segundo).

1.3. Resumen y conclusiones

He intentado esbozar una teoría de las ondas largas basada en la teo-
ría de Marx sobre la tasa de ganancia secularmente descendente. La
tasa de ganancia cae porque una composición materializada del capital
creciente necesariamente supera el efecto de una tasa de plusvalía
incluso creciente. La tendencia descendente de la tasa de ganancia
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Tabla 1. Tasas anuales de variación de las tendencias (en porcentaje)

1899-1929 1947-84

K/Wp* + 0.9 +3.1

K/Y* + 1.0 +1.5

P/Wp + 0.1 +2.4

P/Y + 0.0 +0.8

R* - 1.0 -0.5

r* - 1.0 -0.7



estrangula la aceleración inicial de la masa de ganancia, que posterior-
mente  se desacelera y se estanca. El punto de estancamiento de la
masa de ganancia, que Marx llamaba el “punto de la sobreacumulación
absoluta”, señala el cambio de fase de la onda larga. Marca el comien-
zo de una nueva fase en que se pasa de la acumulación estable y sana
a la acumulación inestable y deprimida. El examen empírico de esta
tesis exigió el ajuste de la tasa de ganancia para eliminar las variacio-
nes en la tasa de utilización de la capacidad, dejar así al descubierto las
pautas estructurales básicas y poderlas comparar con la propia tesis. A
este respecto, al argumento teórico aguanta el tipo bastante bien.

Hay diversos puntos que necesitan ser desarrollados ulteriormente.
La medida general de ganancia utilizada tiene que completarse con
medidas más concretas, de forma que se pueda pasar de la tasa gene-
ral de ganancia en el sentido de Marx a la tasa de rendimiento percibi-
da por los hombres de negocios. Esto permitiría tener en cuenta el
impacto de los costes de circulación y realización y de los impuestos
sobre la rentabilidad final del capital. Por otra parte, el método de ajus-
te de las variables en función de la utilización de la capacidad tiene que
ser refinado. Por último, hay que mencionar que todos los estudios
sobre la rentabilidad sufren las consecuencias  del hecho de que las
unidades convencionales de stock de capital (incluidas las nuestras)
adolezcan de importantes deficiencias de construcción (R.A. Gordon,
1971;  R.J. Gordon 1969, 1970, 1971; Perlo, 1968). Esto también es un
área que requiere trabajo adicional, pues es bastante probable que los
defectos en las medidas de stock de capital produzca un sesgo en la
medida de la tasa de ganancia. Actualmente, están en marcha intentos
de corregir estos defectos.

Apéndice de datos

Algunas de las series de datos que se utilizan a continuación no están
disponibles para todos los años del intervalo 1899-1984. Cuando ha
sido posible, los valores que faltaban se han obtenido calculando los
cocientes respecto de alguna variable correlacionada e interpolando los
resultados entre los datos ya disponibles.

1. Stock de capital en la industria manufacturera, valor añadido, salarios

y ganancias

La medida de stock de capital utilizada es el stock bruto, en dólares
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corrientes, de la planta y el equipo de la industria manufacturera, 1899-
1985. Es una extensión hacia atrás no publicada de las series de stocks
de capital industrial input-output publicadas por el Bureau of Industrial

Economics (BIE). Agradezco a Ken Rogers, miembro del Bureau, que
pusiera estos datos a mi disposición. Es la única serie que se extiende
hasta 1899 que muestra consistencia entre los datos en dólares corrien-
tes y constantes. Como la mayoría de las series de este tipo, tiene el
defecto de haber sido calculada a partir del supuesto de que la vida útil
de la planta y el equipo es independiente de las fluctuaciones económi-
cas, incluso cuando estas son tan catastróficas como la Gran De -
presión.

Los datos básicos de valor añadido bruto y salarios de los trabajado-
res productivos proceden del Census of Manufactures, 1982, Tabla 1,
actualizados con los de los siguientes Censos para los años 1983-85.
La ganancia bruta se calculo como la diferencia entre el valor añadido
bruto y los salarios de los trabajadores no productivos, los de los miem-
bros de los Consejos de Administración, y las dotaciones para amorti-
zación. Todos estos datos están disponibles anualmente para 1949-
1986, mas para 1947, para uno de cada dos años entre 1919-39, y para
uno de cada cinco entre 1899-1919. Los años en blanco de las series
1899-1949 se interpolaron utilizando una serie de producto nacional
agregado en dólares corrientes. Esta serie de PNB está disponible para
1929-87 en los National Income and Product Accounts of the United

States, 1929-82 (NIPA, 1929-82) y en los subsiguientes Surveys of

Current Business (SCBs), para 1909-28 en los cálculos de Romer
(Romer, 1987, Tabla 7, Apendice), y para 1899-1908 en Historical

Statistics of the US (HS, 1975), serie F1. Las interpolaciones se hicie-
ron de acuerdo con el procedimiento general descrito más arriba: La
misma técnica se aplico, para los mismos años, a la estimación de los
salarios de los trabajadores productivos.

2. Utilización de la capacidad

El índice de utilización de los motores eléctricos, para 1899-1963
Se adoptaron los métodos básicos desarrollados por Christensen y

Jorgenson (1969), Jorgenson y Griliches (1967) y Foss (1963), utiliza-
dos conjuntamente con los cálculos de Rogers/BIE sobre stock de capi-
tal para el stock bruto real de equipo en la industria manufacturera
(KREQ), los datos censales para años puntuales del Census of Ma -

nufactures sobre capacidad instalada de los motores eléctricos
(HPBNCH), y los datos anuales de electricidad consumida por dichos
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mo tores (ELCONS), obtenidos a partir del Survey of Manufactures y de
mis propio cálculos. Los detalles se señalan a continuación.

HP
Los cálculos para años puntuales (HPBNCH) de la capacidad en

potencia de los motores eléctricos usados para el funcionamiento del
equipo manufacturero se tomaron de las Historical Statistics of the U.S.

(HS. 1975), serie p70, para los años 1899, 1904, 1914, 1919, 1925,
1927, 1929, 1939, 1954, 1962 (el ultimo años disponible), convertidos
en miles de miles de kilowatios-hora a la manera de Foss (1963), e in -
terpolados para los años en blanco usando una serie no publicada del
BIE sobre stocks reales de equipos en la industria manufacturera
(KREQ) para 1889-1984.

EMOTORS
La energía eléctrica consumida (ELCONS) por la industria manufac-

turera está disponible en varios censos manufactureros desde 1939-62.
Los datos para este intervalo se tomaron de HS (1975) como el consu-
mo total de energía eléctrica (serie S124) menso la energía consumida
por el sector de energía nuclear (serie S125). La misma fuente contie-
ne también datos para años anteriores, aunque los datos del Censo
para 1929 están incompletos y no se recogieron datos para los años
anteriores a 1929 (1954 Census of Manufactures, pp. 208-220). La
serie de las Historical Statistics of the U.S. (1975) no recoge documen-
tación sobre sus fuentes o métodos para los años anteriores a 1939.  A
través de contactos telefónicos  se comprobó que no disponían  de in -
formación adicional. En estas circunstancias, pareció prudente reesti-
mar esta serie para los años anteriores a 1939. Foss (1963) calcula el
dato de 1929 suponiendo que los motores movidos con electricidad
generada internamente se utilizaban a la misma tasa que los que se
ponían en funcionamiento con electricidad comprada, como es aproxi-
madamente cierto para el dato correspondiente al año por entonces dis-
ponible de 1939. Pero 1939 fue un año de severa recesión, en tanto que
1929 fue un año casi de cima. En los otros años con información que
eran también casi cimas, 1954 y 1962, las proporciones en las dos ta -
sas de utilización eran sistemáticamente diferentes de la de 1939. En
consecuencia, en lugar de eso se utilizó la media de las proporciones
de 1954 y 1962. Los datos para el intervalo 1929-39 se interpolaron
usando un índice de la proporción de la producción de la industria ma -
nu facturera procedente de las plantas que usaban motores eléctricos
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para hacer funcionar su maquinaria (QMAN*). Esta última serie se creó
empalmando los datos de producción manufacturera total 1899-1938
de la serie A19 de la Long Term Economic Growth 1860-1970 con las
estimaciones correspondientes al periodo 1939-1985 del Economic

report of the President 1987, Tabal B45, Total de la Industria manufac-
turera, y multiplicando el resultado por la proporción existente entre la
potencia eléctrica de los motores y la potencia mecánica total (Schurr y
Netschert, 1960, Tabla 62, p. 187 para años puntuales entre 1889 y
1954; HS, 1975, series P70/P68, p.681, para 1962: e interpolación li -
neal para los años intermedio). La serie resultante de ELCONS para
1929-62 se prolongo hacia atrás hasta 1899 usando QMAN* y la ten-
dencia de ELCONS/QMAN* entre 1929-39. El último paso consistió en
multiplicar la energía eléctrica consumida en la industria manufacture-
ra, ELCONS, por los datos de la proporción del consumo eléctrico en
las manufacturas que se usan para hacer funcionar los motores eléctri-
cos (EMPROP), al objeto de estimar el consumo electricidad  realizado
por los motores de los equipos manufactureros (EMOTORS = ELCONS
x EMPROP). La proporción EMPROP está disponible para 1929, 1939,
1954 (Foss, 1963. P.11) y 1962 (Chistensen y Jorgenson, 1969). Puesto
que solo varia suavemente, la proporción para los años intermedio se
estimo por interpolación lineal, y la tendencia de 1929-39 sirvió para
extrapolar hacia atrás hasta 1899.

UE
La utilización relativa del equipo manufacturero (UE) se calculó

luego como cociente entre la energía eléctrica consumida por los
motores de los equipos  (EMOTORS) y la capacidad de potencia nor-
mal de estos motores (HPN) correspondiente al nivel normal de turnos
de trabajo. En su estudio original, Foss (1963) calcula una medida de
capacidad de potencia para un turno semanal de trabajo estándar (40
horas) multiplicando la capacidad de potencia instalada (que corres-
ponde al pico de capacidad mecánica) por el cociente  entre un turno
(40 horas) y la ex tensión de las semana continua (168 horas). Pero
posteriormente Foss calculó (Foss, 1984) que el nivel normal del
numero de turnos de trabajo creció entre 1929 y 1976, lo que signifi-
ca que la capacidad normal disponible también creció. La capacidad
normal se calculó entonces multiplicando la capacidad estándar de un
turno por el índice de turnos (Foss, 1984, Tabla 1, pp. 8-9 para 1929-
76; el dato de 1976 se uso para 1977-84 ya que este es un periodo de
relativo estancamiento; la tendencia 1929-39 se extrapoló hacia atrás
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hasta 1919 ya que 1919-29 fue un periodo de crecimiento; y el dato
de 1919 se usó para 1899-1918, a falta de una alternativa mejor).

Para 1947-86, los datos del estudio de McGraw-Hill sobre aumentos
de capacidad y sobre la proporción de la inversión bruta destinada a
ampliar la capacidad productiva se usaron para elaborar un índice de
utilización de capacidad completamente diferente. La evidencia mues-
tra que estos datos se refieren a ampliaciones brutas de la capacidad
(Rost, 1980) de forma que el aumento anual de capacidad puede esti-
marse multiplicando las ampliaciones brutas por la proporción anual
entre inversiones de ampliación e inversiones brutas. Los aumentos
netos pueden luego acumularse para obtener un índice de capacidad,
y este puede dividirse por el índice de producción industrial del Federal

Reserve Board para elaborar el índice de utilización de la capacidad. El

índice resultante  se comporta de forma muy parecida al índice de utili-

zación de motores eléctricos a lo largo de todo el periodo 1947-62 en

que se solapan ambos. El procedimiento se describe con mayor detalle
en Shaikh (1987b). Apendice B.

El último paso consistió en empalmar las dos series anteriores de uti-
lización de capacidad para formar así la serie global del periodo 1899-
1985. La serie resultante representa una mejora considerable sobre
todas las series anteriores de utilización de la capacidad, y es la única
que cubre un periodo tan largo.
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l mundo se hunde en la segunda Gran Depresión de su historia
moderna. La crisis financiera provocada por las hipotecas sub-

prime desencadenó una recesión global en 2009 y una nueva
recesión comienza en Europa en 2012. A través de
este proceso, está en curso una recomposición
sustancial del régimen social de acumulación.
Aunque el concepto de crisis es sin duda ambiguo,
suelen asociársele tres significados: una crisis
periódica, una crisis de regulación y una crisis sis-
témica. El período actual puede ser descrito como
una crisis de regulación, pero también como una
crisis sistémica. Este artículo pretende abordar la
actual fase de la onda larga del capitalismo tardío.

El tiempo largo del capital

El concepto de crisis de regulación ha sido discuti-
do desde hace tiempo como parte de una visión de
un capitalismo tendente al equilibrio y auto estruc-
turante. Por el contrario, partimos de la concepción
propuesta por Dockès y Rosier1, es decir, la de un
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“orden productivo” neoliberal, teniendo en cuenta que el capitalismo
redefine periódicamente su modo de funcionamiento para hacer frente
a sus contradicciones. De hecho, el capitalismo se basa en un meca-
nismo social de explotación y acumulación del capital, pero su modo de
funcionamiento evoluciona con el tiempo.

Esta visión era el punto de partida de la teoría de Kondratiev de los
ciclos largos de la coyuntura2, como se le llamó en su época o, más
tarde, las ondas largas del desarrollo capitalista. El concepto de “ciclo”
sugiere la idea equivocada de automatismo y repetición que es incom-
patible con la evidencia histórica.

León Trotsky, adversario de Kondratiev, compartió su punto de vista
de entender la acumulación económica como un proceso ondulatorio.
En un artículo publicado en 1923 escribió: “Observamos en la historia
que los ciclos homogéneos están agrupados en series. Épocas enteras
de desarrollo capitalista suceden cuando un cierto número de ciclos
están caracterizados por auges agudos sucesivos y crisis débiles y de
corta vida. Como resultado obtenemos un fuerte movimiento ascen-
dente de la curva básica del desarrollo capitalista. Tendremos épocas
de estancamiento cuando esta curva, aunque pasando a través de osci-
laciones cíclicas parciales, permanece aproximadamente en el mismo
nivel durante décadas. Y, finalmente, durante ciertos períodos históricos

la curva básica, aunque pasando co -
mo siempre a través de oscilaciones
cíclicas, se inclina hacía abajo en su
conjunto, señalando el declive de las
fuerzas productivas”3. El esquema que
se reproduce ilustra su visión de estos
ciclos.

El estudio de estos períodos lar-
gos del capitalismo atrajeron la aten-
ción de muy distintos investigadores,
co mo Joseph Schumpeter, Rag nar
Frish y Jan Tinbergen, y fue aborda-
do por Ernest Mandel4, Richard
Goodwin y Christopher Freeman,
entre otros5. Para estos investigado-
res, la distinción entre las fases de
auge y de re ceso es crucial, sin que
exista mecanismo que pueda asegu-
rar la transición de un período domi-
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cial, une perspective historique, Paris: La Décou -
verte/Maspéro
2 Kondratiev, N.D. (1979), Los ciclos económicos

largos, editado por Manuel P. Izquierdo, Madrid:
Akal.
3 Trotsky, León (1923), “La curva del desarrollo

capitalista”
4 Mandel, Ernest (1985), “Partially Independent
Variables and Internal Logic in Classical Marxist
Economic Analysis”, Social Sciences Information

14(3); (1986) Las ondas largas del desarrollo capi-

talista. La interpretación marxista, Madrid: Siglo
XXI de España Editores.
5 Para una visión de conjunto ver Louçã, Fran -
cisco (1999), “Ernest Mandel and the Pul sation of
History” in Achcar, Gilbert (Ed.), The Legacy of Er -

nest Mandel, London: Verso,; Freeman, C. and
Lou çã, F. (2002), As Time Goes By-From the In -

dustrial Revolution to the Information Revolution,
Oxford: Oxford University Press.



nado por la recesión a un nuevo período de auge.
Por lo tanto, no hay simetría alguna entre ambos puntos de inflexión:

porque son los factores económicos los dominantes en el agotamiento
de un largo período de expansión, mientras que son necesarios otros
factores para la recuperación después de un largo período de depre-
sión. Freeman y sus colaboradores han insistido en la importancia del
marco socio-institucional como la clave para comprender el desajuste
entre el paradigma tecno-económico existente y las condiciones socia-
les necesarias para su desarrollo, y Ernest Mandel consideraba las rela-
ciones políticas y sociales como parte de los factores determinantes de
la nueva onda. Para Mandel, los factores económicos endógenos eran
decisivos en el agotamiento de la fase de auge y los factores políticos
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Gráfico 1. La curva del desarrollo capitalista según L. Trotsky



exógenos para el surgimiento de un nuevo ascenso después de déca-
das de descenso.

De acuerdo con este punto de vista, la evolución del capitalis-
mo de posguerra puede ser descrito como dos ondas. La primera,
desde el final de la Segunda Guerra Mundial hasta la crisis de la déca-
da de 1970, con el punto de inflexión a comienzos de la década de
1980. Se le ha llamado los Treinta Años Dorados, o la época del fordis-
mo. Su coherencia fue sin duda diferente a la de la segunda onda del
siguiente período, a partir de la década de 1980 hasta la actualidad, la
época del neoliberalismo.

Cada una de estas épocas pueden ser descritas de acuerdo a cuatro
dimensiones principales: el régimen de acumulación, el paradigma tec-
nológico, la regulación social y la división internacional del trabajo.

1) El régimen de acumulación describe cómo la producción y la
realización se combinan. Desde el punto de vista de la producción, el
crecimiento y por tanto la acumulación, son tan intensos como lo per-
mite el crecimiento de la productividad. Desde el punto de vista de la
realización, o el consumo de masa es posible dado el nivel de los sala-
rios o la distribución desigual de la riqueza bloquea el crecimiento de la
demanda. En consecuencia, la noción de régimen de acumulación tam-
bién se refiere a las reglas del juego, en relación con la estructura de la
propia clase dominante, es decir, las relaciones entre los capitales y
empresas industriales y financieros, o entre accionistas y gerentes.

2) El paradigma tecnológico o técnico-económicos describe las
relaciones entre el modo de producción y la tecnología existente: en
cada período hay disponible para su difusión en la economía una cons-
telación de innovaciones, siguiendo el ejemplo de una nueva y deter-
minante rama productiva, como el automóvil en el pasado o la informa-
ción y comunicaciones después. Sin embargo, la disponibilidad de esas
innovaciones tecnológicas no es suficiente, y el desajuste entre este
paradigma y el marco de regulación social puede bloquear el proceso
de acumulación.

Concentrémonos primero en las posibilidades de difusión de las inno-
vaciones más importantes. Como enseña la historia, su efecto demos-
tración fue tan poderoso en el caso del torno de hilar de agua de
Arkwright que algunos de sus rivales y competidores intentaron destruir
físicamente su equipo. A pesar de esta hostilidad, el éxito y la muy alta
rentabilidad de sus hilanderías de Cromford  y sus otras fábricas alen-
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taron a numerosos imitadores a invertir en fábricas de hilado de algo-
dón, especialmente después de que expirasen sus disputadas paten-
tes. Algunas de las primeras inversiones en canales, como el canal
Wors ley-Manchester, obtuvieron grandes ganancias. En una escala
mucho mayor, el Concurso de Rainhill entre diversos locomotoras de
va por, seguido por el éxito de la rentable explotación del ferrocarril
Liverpool-Manchester provocó un enorme auge de las inversiones en
ferrocarriles y, de hecho, una gran burbuja financiera a consecuencia de
la excitación causada por las estimaciones,  menudo exageradas de los
beneficios potenciales que se obtendrían. Promotores del ferrocarril,
como George Hudson en Gran Bretaña y los Vanderbilt en los Estados
Unidos, hicieron también enormes beneficios especulando y manipu-
lando los mercados financieros. Los beneficios de Carnegie, Krupp y
Ford son un ejemplo de las enormes cantidades de dinero que pudie-
ron ser acumuladas por el éxito de la iniciativa empresarial innovadora.
Los beneficios de IBM y Microsoft o Apple son impresionantes y se han
convertido en las empresas mas rentables del mundo. El abanico de
innovaciones, productos y procesos generados por la revolución indus-
trial de la información y las comunicaciones ha creado nuevas formas
de inversión, acumulación y realización.

Una característica distintiva recurrente de las ondas largas es que en
cada caso, aunque cada una de las innovaciones eran únicas y muy
diferentes, surgió un conjunto de innovaciones que ofrecía la posibilidad
clara de inmensos beneficios, sobre la base de una superioridad tecno-
lógica indiscutible en relación a los modos de producción previos. Todo
el tiempo se producen pequeñas mejoras incrementales, por supuesto,
pero las innovaciones, que estaban en el corazón mismo de cada onda
que hemos analizado, posibilitaban cambios muy notables de producti-
vidad y rentabilidad. Sin embargo, estas innovaciones tan rentables no
fueron hechos aislados, sino parte de una constelación de productos,
procesos e innovaciones organizativas relacionados entre si. A veces
se trataba de un nuevo proceso, que generaba la mayor parte de los
beneficios extraordinarios, otras de una serie de nuevos productos,
cuando no sobre todo de cambios organizativos, como en el caso de la
cadena de montaje de Ford o de Internet, pero en todos los casos hubo
cambios interdependientes, tanto técnica como económicamente. La
on da Kondrátiev generada después del final de la Gran Depresión y la Se -
gunda Guerra Mundial fue la edad del petróleo, los automóviles, la motori-
zación y la producción en masa, gracias al impulso de innovaciones
radicales, pero también de grandes cambios sociales. La naturaleza
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de la regulación social es crucial para el modo de desarrollo del capita-
lismo moderno.

3) La regulación social implica la determinación de los salarios,
la organización del trabajo, el derecho laboral y la normativa de la
acción social del Estado en relación a la seguridad social, los servicios
públicos y otras partes del salario indirecto. Se trata de un componente
importante de la construcción del orden social y la creación de legitimi-
dad, pero la regulación social tiende a no acompasarse, durante los
períodos de contracción, con los requisitos de acumulación del capital,
que requiere de grandes transformaciones en la distribución social del
valor.

De hecho, durante los periodos de desaceleración de la onda larga,
las crisis de ajuste se generan por la falta de correspondencia entre las
potencialidades del nuevo paradigma tecno-económico y el marco de
regulación social, es decir, las condiciones de trabajo y salario, la edu-
cación profesional y otras normas sociales, los contratos, las tradicio-
nes y la cultura social.

En algunos casos, la historia muestra que el impulso expansivo de lo
nuevo puede ser tan grande que impulsa hacia arriba la producción  in -
dustrial agregada y / o el PIB a pesar de una crisis estructural de adap-
tación y altos niveles de desempleo estructural. Ese fue aparentemen-
te el caso de Gran Bretaña en las décadas de 1830 y 1840 y en los Es -
tados Unidos en las décadas de 1880 y 1920. Por otro lado, el creci-
miento impetuoso de las industrias del automóvil y el petróleo en la
década de 1920 no fue suficiente para superar las tendencias depresi-
vas en los EE.UU. y la economía mundial en la década de 1930, agra-
vadas por graves crisis políticas, conflictos internacionales y crisis mo -
netarias. La posibilidad de una segunda gran depresión contemporánea
evoca este ejemplo.

En cualquier caso, los altos niveles de desempleo estructural recu-
rrentes son siempre una manifestación de las crisis de ajuste en cada
onda larga. Las estadísticas para el siglo XIX son muy pobres, pero hay
fuertes evidencias de desempleo muy graves en las décadas de 1830
y 1840 en Gran Bretaña, y hubo también paro generalizado en la mayo-
ría de los países industrializados en la década de 1880, especialmente
en aquellos donde el uso de maquinaria era más avanzado. Hay, por
supuesto, abundante evidencia estadística del enorme desempleo
estructural en las décadas de 1920 y 1930 y de nuevo en las de 1980
y 1990 hasta la actualidad, con el desempleo alcanzando niveles inima-
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ginables. Incluso durante el boom de la década de 1920 en los Estados
Unidos, hubo sectores que sufrieron graves problemas de adaptación,
como el carbón, los ferrocarriles y la construcción naval. En Alemania y
Gran Bretaña le ocurrió a la industria pesada en general, pero sobre
todo a la siderurgia y los astilleros, que atravesaron largos y problemá-
ticos periodos de ajuste estructural. En la década de 1980, el automó-
vil, el petróleo, las materias sintéticos y, de nuevo, la siderurgia estu-
vieron  entre las muchas industrias que experimentaron graves proble-
mas de adaptación.

Obviamente, los grandes cambios como la mecanización, la electrifi-
cación, la motorización, y la informatización han acarreado una serie de
conflictos con cada crisis sucesiva de ajuste estructural. La profundidad
de las contradicciones sociales, que pueden verse agravadas durante
una crisis estructural, se manifiesta no con menor claridad por los con-
flictos laborales que engendran.

4) Por último, la división internacional del trabajo corresponde a
la organización de la economía  mundial y define la inserción de cada
país en el mercado mundial, así como sus relaciones con otras econo-
mías. Implica diferentes problemas, como quién extrae materias pri-
mas, quién produce bienes industriales y los servicios más sofisticados,
quién domina los canales de comunicación y las tecnologías de la infor-
mación. Pero también implica dinero y los mercados de divisas, a saber,
cual es  la moneda de reserva mundial y el control de los flujos de inver-
sión y financieros internacionales. Todo ello define una jerarquía de
poderes de acuerdo con las relaciones económicas, militares y políti-
cos.

Los cambios en el régimen de regulación, ya sea a nivel nacional o
internacional, pueden plantear conflictos políticos e ideológicos funda-
mentales, domésticos e internacionales. Así ocurrió con los conflictos
sobre las Leyes del Maíz en las décadas de 1830 y 1840 en Gran Bre -
taña y más tarde sobre la Reforma Arancelaria en Gran Bretaña a fina-
les del siglo XIX y comienzos del XX. Los problemas de protección
arancelaria también tuvieron efectos profundos en los Estados Unidos,
Alemania y Japón, en pleno proceso de industrialización y adaptación
tecnológica. En general suelen surgir fuertes tensiones en las relacio-
nes internacionales cuando se considera que intereses nacionales
esenciales están en juego o existen fricciones comerciales, como ilus-
tra la carrera armamentística naval anglo-alemana antes de 1914, así
como en la aparición hoy en día de la política neo-mercantilista del
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gobierno alemán en el marco de la Unión Europea. La Tabla 1 resume
nuestra visión de las transformaciones contemporáneas de acuerdo
con estos cuatro criterios.

Tabla 1. Fordismo y Neoliberalismo

Capitalismo Fordista
Las curvas del capitalismo contemporáneo

En lo que  sigue recurrimos a un método que podría denominarse
“espectográfico”, que consiste en definir los períodos largos a través de
una serie de indicadores6 partir de las que  deducimos un indicador sin-
tético como una media aritmética simple. Este indicador sigue de cerca
el de la tasa de ganancias (gráfico 1).

Hasta mediados de la década de 1980, este indicador es plano, lo que
demuestra el poder regulador del régimen. Sin embargo, la tasa de
ganancias desciende7 desde 1967 en los EE.UU., y luego en todas las
grandes economías capitalistas a partir de las recesiones generales de
1974-1975 y 1980-1982. Este fue el punto de inflexión de la década de

1980, con el restablecimiento de la
tasa de ganancias, a pesar de las
gran des fluctuaciones que corres-
ponden a las recesiones de 1991-
1993 y 2000-2002.

Con esta restauración de la tasa de
ganancia, el indicador sintético mues-
tra una importante recuperación y un
crecimiento casi exponencial, que
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Capitalismo Fordista           Capitalismo Neoliberal

Ascenso de la onda larga       Descenso de la onda larga

1945-75                             1980...

Régimen de acumulación Fordismo Financiarización

Paradigma tecno-económico Taylorismo            Tecnología de la Información

Regulación social Contrato Social                        Flexibilidad

División internacional               Internacionalización                    Globalización
del trabajo         

6 Las definiciones precisas se dan en el anexo.
Todas las series están estandarizados y las varia-
bles se reducen hacia el centro, es decir, cada
valor se toma como la desviación de la media y se
divide por la desviación estándar.
7 La tasa de ganancias se calcula para las cuatro
principales economías típicamente capitalistas:
Estados Unidos, Alemania, Francia y el Reino
Unido (véase el anexo).



pone de relieve la aparición de grandes transformaciones de la estruc-
tura del capitalismo.

Gráfico 2. Indicador sintético y tasa de ganancias

Antes de discutir los componentes de este indicador sintético, vamos
a examinar la evolución de la productividad, ya que es una característi-
ca esencial de la dinámica del capitalismo: como el gráfico indica,
durante el período fordista, la productividad y la tasa de ganancias
sigue la misma trayectoria, ya que la productividad es la raíz de la
ganancia. El agotamiento de las ganancias de productividad es la causa
de la decadencia de un orden productivo y, en concreto, de la crisis del
fordismo.

Gráfico 3. Tasa de crecimiento per capita del PIB (1960-2008)
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Una segunda conclusión es que el crecimiento de la tasa de ganan-
cias se restablece desde los inicios del periodo neoliberal, a pesar de
las modestas ganancias de productividad en comparación con las del
período fordista. Esto simplemente indica que la generación de benefi-
cios encontró otras formas y herramientas.

Una tercera conclusión es el “efecto boomerang” de la globalización:
el crecimiento de la productividad disminuye en los EE.UU. y Europa,
pero se dispara en las economías emergentes, que son ahora los cen-
tros de la dinámica del capitalismo.

Repartición del valor y la realización

El punto de partida para comprender este hecho es la distribución entre
las rentas del trabajo y el capital. Teniendo en cuenta que las ganancias
de productividad no son comparables a las del período fordista, la
herramienta esencial para mantener la tasa de beneficio es la reducción
de la proporción de las rentas de trabajo, es decir, aumentar la tasa de
explotación. Esto es lo que sucede desde 1980, como demuestra el
gráfico 3.

Gráfico 4. Distribución de rentas

Pero si este es el modo de restablecer la tasa de ganancia nos vol-
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vemos a enfrentar al problema tradicional de la realización: ¿quién com-
prará los productos si la demanda se comprime a través de la disminu-
ción relativa delos salarios? Esta es también, sin duda, una pregunta
típicamente keynesiana, pero que, evidentemente, no se limita al key-
nesianismo: la contradicción entre demanda y realización es una carac-
terística esencial del modo de producción capitalista. Para el capitalis-
mo neoliberal, la respuesta ha sido la deuda, el aumento del consumo
a través del crédito, como se muestra en el Gráfico 3.

El crecimiento de los ingresos financieros (el indicador del mercado
de valores en el Gráfico 3) corresponde al aumento de la desigualdad
(véase también el Gráfico 3). Estas curvas siguen el mismo camino.

La economía mundial

La segunda raíz del modelo neoliberal es el crecimiento del crédito y la
deuda de muchas economías, incluida la de los EE.UU. Entre 1980 y
2002, el PIB de los EE.UU. representaba alrededor del 21% del PIB
mun dial. Se redujo al 19% en 2007, en beneficio de las economías
emergentes. El modelo de los EE.UU. se ha basado en un sobre-con-
sumo interno, generador de un creciente déficit externo. La tasa de aho-
rro de los hogares tendía a cero. Lo muestra el Gráfico 4 y la compara-
ción entre el déficit y el sobre-consumo es muy expresiva. Por lo tanto,
la necesidad de capital para financiar el déficit de los EE.UU. se con-
virtió en un factor importante de dificultades internacionales, por lo me -
nos lo que Larry Summers llamó el “equilibrio de terror financiero”. 

Gráfico 5. Configuración de la economía mundial
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En este marco, las finanzas han jugado un papel crucial para la repro-
ducción del modelo neoliberal de las últimas tres décadas. En efecto, el
papel de las finanzas consistía en permitir la transferencia de valor y
capital y dar coherencia al modelo. Pero sus contradicciones crecieron,
aunque no fue el déficit público de los EE.UU., sino la crisis de las hipo-
tecas subprime la que hizo estallar la crisis financiera: lo que provocó la
explosión del “capital ficticio”, como lo llamó Marx, teniendo en cuenta
que los títulos financieros son en realidad derechos a futuro sobre la
distribución de plusvalía. La crisis es por tanto inevitable cuando se de -
valúan esos derechos, ya que su dimensión no guarda proporción con
la plusvalía que se genera efectivamente en la economía. Como con-
secuencia, no se trata de una simple crisis financiera, sino una crisis
sistémica del orden neoliberal.

Además, como el modelo neoliberal se desarrolló generando una
montaña de deudas, esta devaluación crea una nueva tensión. Como
se salva a los bancos con inyecciones masivas de liquidez la nacionali -
zación de la deuda privada, los planes de austeridad exigen que la
gente pague por las pérdidas potenciales del sector financiero. La aus-
teridad es violencia aplicada para imponer los derechos de apropiación
sobre la plusvalía futura a la que el Capital se niega a renunciar.

Sin embargo, esto implica un bloqueo del sistema teniendo en cuen-
ta su coherencia inestable. Tres contradicciones demuestran esa ines-
tabilidad.

La primera es distributiva: la tasa marginal, es decir, la parte
de los beneficios en valor añadido, ha vuelto a alcanzar en los EE. UU.
su punto máximo anterior a la crisis y en Europa su recuperación está
en marcha. Esto ha sido posible gracias a las ganancias de productivi-
dad y, esencialmente, por la congelación de los salarios. Sin embargo,
la represión del consumo implica una recuperación sin empleo. Razón
por la que se dibuja una nueva recesión en el horizonte, amenazando
la tasa de ganancia una vez más.

La segunda es la globalización: un reciente informe de
NN.UU. afirma que “la recuperación mundial ha sido frenada por las
eco nomías desarrolladas”8. En efecto, son las economías emergentes
las que impulsan la dinámica del capitalismo, como muestra el Gráfico
5. Durante las últimas dos décadas (1991-2011) la producción industrial

aumentó un 24% en los países avanzados.
En el mismo período, el crecimiento de los
países emergentes fue de 2,4 veces supe-
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rior y su participación en las exportaciones mundiales es ahora el 51%.
No hay precedente en la historia del capitalismo y esto implica nuevas
contradicciones y cambios importantes.

Gráfico 6. Economías emergentes

Finalmente, la política presupuestaria: la corrección de los
déficits requiere una reducción del gasto público que genera nuevas
presiones recesivas y contracciones adicionales de la demanda. Esta
contradicción se acentúa por la crisis de la deuda soberana. El recha-
zo, por el gobierno alemán, de la propuesta de mutualizar las deudas
públicas a través de la emisión de eurobonos y una intervención mone-
taria decisiva del Banco Central Europeo como prestamista de último
recurso, demuestra que la Unión Europea no está preparada para resol-
ver sus problemas institucionales y atreverse a proteger la financiación
de la deuda pública de los mercados especulativos. Por lo tanto, el euro
sigue bajo amenaza y las bancarrotas son todavía posibles.

Estas contradicciones resaltan que la “regulación caótica” es parte de
la dificultad para redirigir la regulación social de forma que contribuya a
la recuperación en el sentido de una nueva onda de crecimiento y acu-
mulación. Nuestra conclusión, por lo que se refiere a la teoría de las
ondas largas del desarrollo capitalista, es que vivimos en medio de las
escaramuzas de un importante cambio social que imponen las luchas
neoliberales. La convergencia de la crisis de la deuda, las importantes
restricciones presupuestarias y la contracción de la demanda, con la
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amenaza de una nueva recesión en Europa, los cambios en el derecho
laboral que rige el mercado de trabajo, la reducción de los salarios y las
pensiones, constituye un marco explosivo. Se trata de una crisis sisté-
mica, no sólo por su dinámica interna, sino también por lo que está en
juego con las estrategias dominantes.

Durante los treinta años posteriores a la Segunda Guerra Mundial, la
regulación del capitalismo se sustentó en el crecimiento masivo del con-
sumo a través del aumento de los salarios. Posteriormente, en las tres
décadas de capitalismo desregulado de molde neoliberal, la demanda
fue impulsada por la deuda. Hoy en día, ni mediante los salarios ni de
la deuda: la demanda se reduce. El capitalismo, en el período de tran-
sición entre dos ondas largas  Kondratiev, es, por lo tanto, radical: la
única esperanza de futuro que ofrece a la mayoría de la población es la
regresión social.
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Anexo
Fuentes estadísticas

Ameco, Base de datos de la Comisión Europea, 

Angus Maddison, Statistics on World Population, GDP and Per Capita GDP,
2008,

Consumo/Salarios: relación de consumo privado/salarios, EE UU + UE-15.
Fuente: Ameco

Deuda EE UU: deuda de los hogares EE UU. Fuente : Reserva Federal,
Flujo de fondos

Globalización financiera: proporción de la balanza de capitales en relación
con el PIB mundial. Fuente: Bichler, Shimshon and Nitzan, Jonathan
(2010), Imperialism and Financialism. A Story of a Nexus, September 

Desigualdades: parte del 1%  más rico (8 países). Fuente: Atkinson,
Anthony, Piketty, Thomas and Saez, Emmanuel, Top Incomes In The Long

Run Of History, NBER Working Paper 15408, October 2009, 

Sobreconsumo EE UU: tendencia al consumo de las familias. Fuente:
Bureau of Economic Analysis

Proporción de los beneficios: Proporción de los beneficios en el valor aña-
dido (4 países: EE UU, Alemania, Francia, Gran Bretaña). Fuente: Ameco

Tasa de ganancia: media de 4 países (EE UU, Alemania, Francia, Gran
Bretaña). Fuente: Husson, Michel (2010), “El debate sobre la tasa de be -

neficio”, web Viento Sur, octubre 2010

Mercado de valores: Dow Jones deflacionado por el precio implícito del PIB
de EE UU

Indicador sintético: medía aritmética de otros indicadores.

Déficit de EE UU: déficit de la balanza comercial como % del PIB. Fuente:
Bureau of Economic Analysis
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n su introducción al libro de Marx Las luchas de clase en

Francia. Engels escribió: 

“Cuando se aprecian sucesos y series de sucesos en la histo-
ria diaria, jamás podemos remontarnos hasta las últimas causas eco-
nómicas. Aún hoy, cuando la prensa especializada suministra materia-
les tan abundantes, sería imposible seguir diariamente. Incluso en In -
glaterra, la marcha de la industria y el comercio en el mercado mundial
y los cambios operados en los métodos de producción hasta el punto
de poder hacer, en cualquier momento, balance general de estos facto-
res de enorme complejidad y de cambios constantes: máxime cuando
los más importantes de ellos actúan, en la mayoría de los ca sos, escon-
didos durante largo tiempo antes de salir, violenta y repentinamente, a
la superficie. Una visión clara de conjunto sobre la historia económica
de un periodo dado no puede conseguirse nunca en el momento mis -
mo, sino sólo con posterioridad, después de haber reunido y tamizado
los materiales. La estadística es un medio auxiliar necesario para ello y
la estadística va siempre a la zaga, renqueando. Por eso, cuando se
trata de la historia contemporánea corriente, se verá uno forzado con
harta frecuencia a considerar algún factor, el más decisivo, como un
factor constante, a considerar como dada para todo el periodo y como
invariable la situación económica con que nos encontramos al comen-
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zar el periodo en cuestión, o no tener en cuenta más que aquellos cam-
bios operados en esta situación que por derivar de acontecimientos
patentes, sean también patentes y claros. Por esta razón, aquí el méto-
do materialista tendrá  que limitarse, con harta frecuencia, a reducir los
conflictos políticos a las luchas de intereses de las clases sociales y
fracciones de clases existentes, determinadas por el desarrollo econó-
mico, y a poner de manifiesto que lo partidos políticos son la expresión
política más o menos adecuada de estas mismas clases y fracciones de
clases.

Huelga decir que esta desestimación inevitable de los cambios que se

operan al mismo tiempo en la situación económica – verdadera base de

todos los acontecimientos que se investigan – tiene que ser necesaria-

mente una fuente de errores”.

(Marx-Engels, Obras escogidas, Ediciones en Lengua Extranjera,

Moscu, tomo I, pags. 113-114)

Estas ideas que Engels expresó poco antes de su muerte no fueron
desarrolladas por nadie después de él. Según mi recuerdo son rara-
mente citadas, mucho mas raramente de  lo que deberían serlo. Aún
más, su significado parece haber escapado a muchos marxistas. La
explicación de este hecho debe encontrarse en las causas indicadas
por Engels, quien militaba contra cualquier tipo de interpretación eco-
nómica acabada de nuestra historia corriente.

Es tarea muy difícil, imposible de resolver en toda su extensión, deter-
minar aquellos impulsos subterráneos que la economía transmite a la
política de hoy; y, sin embargo, la explicación de los fenómenos políti-
cos no pueden ser pospuesta porque la lucha no permite esperar. De
aquí surge la necesidad de recurrir en la actividad política cotidiana, a
explicaciones tan generales que, a través de un largo uso, aparecen
transformadas en verdades.

Mientras la política fluya de una misma forma, a través del mismo
dique y a un ritmo semejante, por ejemplo, mientras la acumulación de
cantidades económicas no se haya convertido en un cambio de calidad
política, esta clase de abstracciones clarificantes (“los intereses de la
burguesía» «el imperialismo» «el fascismo») aún cumplen más o
menos su tarea: no interpretan un hecho político en toda su profundi-
dad, pero reducen a un tipo familiar que es, seguramente, de inestima-
ble importancia. 
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Pero cuando ocurre un cambio serio en la situación, o incluso un
pequeño giro, tales explicaciones generales revelan su total insuficien-
cia, y surgen totalmente transformadas en verdades vacías. En tales
casos resulta invariablemente necesario estudiar, de forma mucho más
profunda y analítica, para determinar el aspecto cualitativo y, si es posi-
ble, medir también cuantitativamente los impulsos de la economía
sobre la política. Estos impulsos representaban la forma dialéctica de
las «tareas» que se originan en la función dinámica y son transmitidas
para buscar solución a la esfera de la superestructura.

Las oscilaciones de la coyuntura económica (auge-depresión-crisis)
conforman las causas y efectos de impulsos periódicos que dan surgi-
miento a cambios, ora cuantitativos, ora cualitativos y a nuevas forma-
ciones en el campo político. Las rentas de las clases poseedoras, el
presupuesto del Estado, los salarios, el desempleo, la magnitud del
comercio exterior, etc., están íntimamente ligados con la coyuntura eco-
nómica y, a su vez, ejercen la más directa influencia sobre la política.
Estos hechos son suficientes para entender lo importante y fructífero
que es seguir paso a paso, la historia de los partidos políticos, las ins-
tituciones estatales, etc., en relación con los ciclos del desarrollo capi-
talista. No queremos decir que estos ciclos lo expliquen todo; debemos
rechazar este razonamiento por la sencilla razón de que los ciclos mis-
mos no son fenómenos económicos fundamentales sino derivados. Los
ciclos se producen sobre la base del desarrollo de las fuerzas producti-
vas a través de las relaciones de mercado. Pero explican una buena

parte, formando, como a través de impulsos automáticos, un indispen-
sable resorte dialéctico en la mecánica de  la sociedad capitalista. Los
puntos de ruptura de la coyuntura comercial e industrial nos llevan a un
contacto mucho más intimo con los nudos críticos de la trama del desa -
rrollo de las tendencias políticas, la legislación, y todas las formas de la
ideología. Pero el capitalismo no se caracteriza solo por la periódica
recurrencia de los ciclos; de otra manera, la historia seria una repetición
compleja y no un desarrollo dinámico. Los ciclos comerciales e indus-
triales son de carácter diferente en períodos distintos. La principal dife-
rencia entre ellos está determinada por las interrelaciones cuantitativas
entre el periodo de crisis y el auge de cada ciclo considerado. Si el auge
restaura con un excedente la destrucción o la austeridad del período
anterior, entonces el desarrollo capitalista está en ascenso. Si la crisis,
que significa destrucción o, en todo caso, contracción de las fuerzas
productivas sobrepasa en intensidad el auge precedente, entonces
obtenemos como resultado una contracción de la economía. Fi nal -
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mente, si la crisis y el auge se aproximan entre si en magnitud, obtene-
mos un equilibrio temporal –un estancamiento- de la economía. Este es
el esquema en lo fundamental. 

Observamos en la historia que los ciclos homogéneos están agrupa-
dos en series. Épocas enteras de desarrollo capitalista suceden cuan-
do en cierto numero de ciclos están caracterizados por auges agudos
sucesivos y crisis débiles y de corta vida. Como resultado obtenemos
un fuerte movimiento ascendente de la curva básica del desarrollo capi-
talista. Tendremos épocas de estancamiento cuando esta curva, aun-
que pasando a través de oscilaciones cíclicas parciales, permanece
aproximadamente en el mismo nivel durante décadas. Y, finalmente,
durante ciertos periodos históricos la curva básica, aunque pasando
como siempre a través de oscilaciones cíclicas se inclina hacia abajo en
su conjunto, señalando la declinación de las fuerzas productivas. Es
posible postular a priori que las épocas de enérgico desarrollo capita-
lista deben poseer formas –en política, en leyes, en filosofía, en poesía-
muy diferentes de aquellas que corresponden a la época de estanca-
miento o de declinación económica. Aun mas, una transición de una
época de esta clase a otra diferente debe producir necesariamente
gran des convulsiones en las relaciones entre clases y estados. En el
Tercer Congreso Mundial de la Internacional Comunista hemos insisti-
do sobre este punto en la lucha contra la concepción puramente meca-
nicista de la actual desintegración capitalista. Si el reemplazo periódico
de auges «normales» por crisis «normales» encuentra en su proyección
en todas las esferas de la vida social, entonces una transición de toda
una época entera de ascenso a otra de declinación, o viceversa, engen-
dra grandes disturbios históricos, y no es difícil demostrar que en mu -
chos casos las revoluciones y guerras se esparcen entre la línea de
demarcación de dos épocas diferentes de desarrollo económico, por
ejemplo, la unión de dos segmentos diferentes de la curva capitalista.
Analizar toda la historia moderna, desde este punto de vista, es real-
mente una de las tareas mas enriquecedoras del materialismo dialecti-
co. Después del Tercer Congreso Mundial, el profesor Kondratieff se
aproximó a este problema –como es usual, evadiendo cuidadosamente
la formulación de la cuestión tal como fuera adoptada por el Congreso
mismo- intentando agregar al «ciclo menor» (que cubre) un periodo de
diez años, el concepto de un «ciclo mayor», que abarca aproximada-
mente cincuenta años. De acuerdo con esta construcción simétrica-
mente estilizada, un ciclo económico mayor consiste en unos cinco
ciclos menores y, además, la mitad de ellos tienen el carácter de ascen-
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dentes, mientras la otra mitad son de crisis, con todas las etapas nece-
sarias de transición. La determinación estadística de los ciclos mayores
compilados por Kondratieff deberá ser sujeta a una cuidadosa y nada
crédula verificación, tanto respecto a los países individualmente, como
al mercado mundial como un todo. Es imposible refutar por adelantado
el intento del profesor Kondratieff de investigar las épocas rotuladas por
el como ciclo mayores con el mismo «ritmo rígidamente legitimo» que
es observable en los ciclos menores: esto es evidentemente una falsa
generalización de una analogía formal.

La recurrencia periódica de ciclos menores esta condicionada por la
dinámica interna de las fuerzas capitalistas, y se manifiesta por si
misma siempre y en todas partes una vez que aparece en el mercado.
Por lo que se refiere a las fases largas (de cincuenta años) en la ten-
dencia de la evolución capitalista, para las cuales el profesor Kondratieff
sugiere, infundadamente, el uso del termino «ciclos», debemos desta-
car que su carácter y duración esta determinada no por la dinámica
interna de la economía capitalista, sino por las condiciones externas
que constituyen la estructura de la evolución capitalista. La adquisición
para el capitalismo de nuevos países y continentes, el descubrimiento
de nuevos recursos naturales y, en el despertar de estos, hechos mayo-
res de orden «superestructural», tales como guerras y revoluciones,
determinan el carácter y la sucesión de épocas ascendentes, estanca-
das o declinantes del desarrollo capitalista. ¿A lo largo de que rutas
debería proceder la investigación?

Nuestro principal objetivo ha de ser establecer la curva de evolución
capitalista, incorporando sus elementos no periódicos (tendencias bási-
cas) y periódicos (recurrentes). Tenemos que hacer esto para que los
paises que nos interesan y para el conjunto de la economía mundial. 

Una vez que hemos fijado la curva (el método de fijarla es, sin duda,
una cuestión importante por si misma, y de ninguna manera simple, que
pertenece al campo de la técnica de la estadística económica) podemos
dividirla en periodos, dependientes del ángulo ascenso o descenso con
respecto al eje de abscisas. Por este medio obtenemos un cuadro del
desarrollo económico, o sea, la caracterización de la «verdadera base
de todos los acontecimientos que se investigan» (Engels). De acuerdo
con lo concreto o detallado de nuestra investigación, podemos necesi-
tar una determinada cantidad de esquemas: uno relativo a la agricultu-
ra, otro a la industria pesada, etc. Con estos esquemas como punto de
partida, debemos sincronizar luego los sucesos políticos (en el mas
amplio sentido del termino), y entonces podemos buscar no solo su
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correspondencia, o para decirlo mas cautelosamente, la interrelación
entre las épocas definitivamente delineadas de la vida social y los seg-
mentos agudamente expresados de la curva del desarrollo capitalista,
sino también aquellos impulsos subterráneos directos que unen los
sucesos. A lo largo de este camino, naturalmente , no es difícil caer en
la mas vulgar esquematización y, sobre todo, ignorar la tenacidad de los
condicionamientos internos y la sucesión de los procesos ideológicos,
y llegar a olvidar que la economía solo es decisiva en el ultimo análisis.
¡No han faltado conclusiones caricaturescas dibujadas a partir del
método marxista! Pero renunciar por esta causa a la formulación de la
cuestión, como se indicara antes (porque huele a economicismo), es
demostrar una completa incapacidad para comprender la esencia del
marxismo que busca las causas de los cambios de la superestructura
social en los cambios de la base económica, y en ningún otro lado.

Y aun con el riesgo de atraernos los rayos teóricos de los que recha-
zan el “economicismo” (y  también con la intención, en parte, de provo-
car su indignación) presentamos un grafico esquemático que describe
arbitrariamente  una curva del desarrollo capitalista para un periodo de
noventa años según el método mencionado mas arriba. La dirección
general de la curva esta determinada por el carácter de las curvas co -
yunturales parciales que la componen. En nuestro esquema, tres perio-
do están claramente separados:

–Veinte años de desarrollo capitalista muy gradual (segmento AB)
– Cuarenta años de expansión enérgica (segmento BC)
– Treinta años de crisis prolongada y de declive (segmento CD)     

Si se introducen en este diagrama los hechos históricos mas impor-
tantes para el periodo correspondiente, entonces, la yuxtaposición des-
criptiva de los hechos políticos mayores y de las variaciones de la curva
es suficiente para probar que son puntos de partida inestimables para
investigaciones de carácter materialista histórico. El paralelismo de los
sucesos políticos y los cambios económicos es, sin duda, muy relativo.
Como regla general, la “superestructura” registra y refleja nuevas for-
maciones en la esfera económica con un considerable retraso. Pero
esta ley debe apoyarse en una concreta investigación de aquellas com-
plejas interrelaciones.

En nuestro informe al Tercer Congreso Mundial ilustramos esta idea
con ciertos ejemplo históricos extraídos de la revolución de 1848, la
época de la primera revolución rusa (1905) y el periodo a través del cual
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estamos pasando (1920-1921). Remitimos al lector a estos ejemplos.
Estos no proporcionan nada acabado, pero caracterizan en forma sufi-
cientemente valida la extraordinaria importancia de la visión adelantada
por nosotros –sobre todo, para entender los saltos mas críticos en la
historia: las guerras y revoluciones-. Pero ningún intento de esta clase
puede asemejarse a una aventurada anticipación de aquellos resulta-
dos que se obtendrían de una completa y costosa investigación que
aun no se ha realizado.

En la actualidad aun resulta imposible prever hasta que grado y que
aspectos del conjunto de la historia serán iluminados, ni cuanta luz será
arrojada por una investigación materialista que procediera de un estu-
dio mas concreto de la curva capitalista y de la interrelación entre esta
y todos los aspectos de la vida social. Las conquistas que pueden obte-
nerse por este camino serán determinadas por el resultado de la inves-
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tigación misma, la cual debe ser mas sistemática, mas ordenada, que
las excursiones histórico-materialistas emprendidas hasta ahora.

En cualquier caso, tal aproximación a la historia moderna promete
enriquecer la teoría del materialismo histórico con conquistas mucho
mas preciosas que los extremadamente dudosos malabarismos espe-
culativos con los conceptos y términos del método materialista bajo la
pluma de algunos de nuestros marxistas, que trasplantaron el método
formalista al dominio del materialismo dialectico, lo que ha llevado a
reducir la tarea a la confección de clasificaciones y definiciones mas
precisas y a dividir vacías abstracciones en cuatro partes igualmente
va cías; en resumen, han adulterado el marxismo con las maneras ele-
gantemente indecentes de los epígonos de Kant. Verdaderamente es
una tontería afilar y reafilar sin fin un instrumento hasta mellar el acero
marxista, cuando la tarea es aplicar el instrumento para trabajar sobre
la materia prima.

En nuestra opinión, este tema puede proveer el material para fructí-
feros trabajos de nuestros seminarios marxistas sobre materialismo his-
tórico. Las investigaciones independientes emprendidas en esta esfera
arrojarían indudablemente nueva luz, o al menos mas luz, sobre suce-
sos históricos asilados y aun sobre época enteras. Finalmente , el mero
habito de pensar en términos de las categorías propuestas facilitaría
enormemente la orientación política en la presente época, que hoy
revela mas abiertamente que nunca la conexión entre la economía capi-
talista, que ha llegado a la cima de su saturación, con la política capita-
lista, que se ha transformado hasta ser completamente desenfrenada.

He prometido, desde hace tiempo, desarrollar este tema para la
Vestnick Sotsillsticheskoi Academii. Hasta hoy la circunstancias me han
impedido mantener esta promesa. No estoy seguro de poderla cumplir
próximamente, es por esta causa que me limito a esta carta por el
momento.

(21 de abril de 1923)
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n pleno mandato del pre-
sidente George W. Bush,
el libro del escritor cientí-
fico Chris Mooney, La

gue  rra de los republicanos contra

la ciencia (Basic Books, 2005),
evidenció un patrón de comporta-
miento cada vez más uniforme: el
rechazo de la ciencia por parte de
un número creciente de militantes
del Partido Republicano, que no
se quedaba sólo en la negación
de la teoría de la evolución, sino
que también afectaba a asuntos
tan variopintos como la investiga-
ción sobre células madre, la exis-
tencia del agujero de la capa de
ozono y el cambio climático, por
ci tar sólo algunos. El libro hacía
es pecial hincapié tanto en el pro-
ceso gradual de convergencia

entre los cristianos conservadores
y los defensores a ultranza del li -
bre mercado, que actuaban cada
vez más unidos en su oposición a
las regulaciones del sector público
y en el cuestionamiento de la legi-
timidad del gobierno, como en el
papel que estaban jugando la reli-
gión y los think tanks en la deriva
de los republicanos hacia el re cha -
zo de los postulados científicos.

Pero a día de hoy en este asun-
to estamos al cabo de la calle. La
pregunta relevante es: ¿hay algo
más en el trasfondo de la concep-
ción que los republicanos tienen
de la ciencia que ayude a enten-
der mejor el fenómeno? Mooney
pen saba que sí, y empezó a in te -
re sarse por las investigaciones más
recientes en psicología y neuro-

El cerebro conservador
Entrevista al escritor científico 

Chis Mooney
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ciencia, en particular por el papel
que juegan la cognición, las emo-
ciones y el cerebro en el moldeo
de nuestra concepción del mundo.
Su investigación ha dado su fruto
en forma  de artículos que han te -
nido una extraordinaria difusión,
co mo el titulado “La explicación
científica de por qué no creemos
en la ciencia”, y en su más recien-
te libro: El cerebro conservador.

La explicación científica de por

qué niegan la ciencia y la realidad

(Wiley, 2012).
Mooney conversó con nosotros

acerca de la explicación científica
del origen de la ideología y las
creencias, de la reacción que ha
ha bido a las tesis de su libro y del
cerebro conservador.

Christine Shearer: Su obra La

guerra de los republicanos contra

la ciencia se convirtió en uno de
los libros más difundidos acerca
de la evidencia de cómo el Partido
Republicano iba alejándose gra-
dualmente de las teorías científi-
cas aceptadas hasta el momento.
De hecho, mostraba cómo ese
viraje fue alentado desde Newt
Gingrich en el Congreso hasta la
entera Administración de George
W. Bush. Allí se contaba que en
algunos asuntos el origen de ese
alejamiento tenía que ver con inte-
reses financieros –como el caso
del cambio climático–, pero que
en otros se trataba de un proble-
ma de etiología religiosa, como en

lo relacionado con la investigación
sobre células madre. ¿Sería co -
rrecto afirmar que usted conside-
raba que en ese momento la clave
de bóveda del asunto estaba en
que la información falseada por in -
tereses empresariales y las ideas
religiosas le estaban ganando la
partida a las explicaciones científi-
cas?

Chris Mooney: Sí. De hecho,
este era el argumento explícito del
libro. La capacidad de influencia
de las grandes empresas y el cre-
ciente ascendente de las ideas re -
ligiosas estaban creando un doble
vector anticientífico dentro del
Partido Republicano. Lo que he
he cho en el último libro ha sido
profundizar en la psicología que
subyace a la negación de las ex -
plicaciones científicas, sin que
esto suponga negar la tesis que
sostenía en el anterior. Es una evi-
dencia palmaria que el Partido
Republicano es el partido de la re -
ligión a la vez que es el partido de
los negocios (aunque en los últi-
mos tiempos su deriva ideológica
ha sido de tal calibre que me atre-
vería a decir que en varios senti-
dos se está convirtiendo en un
partido que ataca a los negocios).
Todo esto lo ha conducido a soca-
var de un modo desabrido la cre-
encia en las explicaciones científi-
cas.

Christine Shearer: Tras aquel pri-
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mer libro usted publicó El mundo

bajo la tempestad (Harvest Books,
2008) en el que examinaba cómo
un grupo de científicos trataban de
dilucidar si el calentamiento global
podía estar teniendo consecuen-
cias sobre la intensidad y la canti-
dad de los huracanes. Había un
grupo de científicos que se mante-
nían inflexibles contra el estableci-
miento de una correlación de este
tipo, incluso ante las abrumadoras
evidencias disponibles. ¿Diría
usted que la constatación de este
hecho le condujo a pensar que ha -
bía un factor subyacente que
podía pesar incluso más que los
in tereses económicos y la religión
en la explicación del rechazo a las
evidencias que proporciona la
investigación científica?

Chris Mooney: La pregunta tiene
mucha miga. En realidad, mi inter-
pretación del asunto fue algo dis-
tinta. Se trataba del clásico con-
flicto científico que surge en condi-
ciones de gran incertidumbre. No
creo que la actitud escéptica so bre
la posible conexión entre calenta-
miento global y huracanes deba
considerarse necesariamente co -
mo algo en sí mismo inaceptable.

Sin embargo, sí es cierto que el
personaje principal del libro, Wi -
lliam Gray, contribuyó a alentar la
posición anticientífica del Par tido
Republicano. Curiosamente, se
trata de un negacionista del cam -
bio climático que no es un con -

servador. En su análisis no había
supuestos de carácter religioso ni
tampoco estaba influido por la
codicia de algunas grandes em -
presas. Detrás de este asunto ha -
bía algo más, que tenía que ver
con una disputa interna por la he -
gemonía de la disciplina en la que
por un lado estaban los meteoró-
logos de la vieja escuela y por el
otro los científicos que realizan
análisis climáticos mediante mo -
delos computacionales.

Christine Shearer: La tesis que
usted sostiene en El cerebro con-

servador –basada en conclusio-
nes que usted saca de estudios
que sugieren que las personas
que en Estados Unidos se identifi-
can como republicanas o como
demócratas piensan de modo dis-
tinto– gira alrededor del hecho de
que hay diferencias en las cone-
xiones cerebrales entre los miem-
bros de ambos grupos. Por ejem-
plo, el hecho de que, en general,
los demócratas parezcan estar
más abiertos a nuevas experien-
cias y a cambiar de opinión, a la
vez que los republicanos parecen
tener una mayor propensión a va -
lorar la solidaridad grupal y la tra-
dición nos lleva a la siguiente pre-
gunta: ¿estas diferencias es tán de
algún modo correlacionadas con
partes del cerebro?

Chris Mooney: Así lo creemos.
Este tipo de conocimiento acerca
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del cerebro es muy reciente y se
trata de un asunto controvertido.
Pero la afirmación de que existen
diferencias en lo referente a la per-
sonalidad y a la cognición en tre
izquierda y derecha en sentido po -
lítico está basada en evidencias
sólidas, de modo que no es por
com  pleto desatinado proponer que
se correlacione con aspectos físi-
cos del cerebro. Actualmente hay
una gran cantidad de investigacio-
nes en marcha, y ya se han publi-
cado algunos resultados interesan-
tes que arrojan luz sobre el asunto.
Pero el único motivo que explica
que debamos preocuparnos por
las diferencias en el cerebro es
por que éstas tienen una expresión
en las diferencias en las respecti-
vas formas de personalidad.

Christine Shearer: Obviamente,
el libro en modo alguno sostiene
que la biología determina la ideo-
logía política, pero acaso no sea
descartable que haya un efecto de
retroalimentación. Por ejemplo,
¿se ría razonable pensar que los
movimientos sociales de la déca-
da de 1960 provocaron una reac-
ción violenta de los conservadores
estadounidenses en forma de rea-
firmación de algunos de sus ras-
gos y valores fundamentales que
no atañó sólo a sus ideas sino
también a sus cerebros físicos?

Chris Mooney: Sin duda. Es de -
cir, el modo concreto en que vives

tu vida –por ejemplo, si lo haces
tratando de ser leal a cierto con-
junto de ideas– cambia tu cerebro.
Esto lo sabemos. De modo que es
algo de sentido común entender
que la adhesión a ideas conserva-
doras refuerza substancialmente
la probabilidad de que el cerebro
se vuelva más “conservador”. En
este sentido, por una parte hay
algo de “natural” en la ideología
(por lo que la genética algo tendrá
que decir sobre el particular), pero
además se produce un efecto de
refuerzo procedente de las expe-
riencias vitales de las personas.

Christine Shearer: Entonces, en
el caso de think tanks como el
Heartland Institute, ¿qué cree us -
ted que ocurre: creen realmente
en lo que hacen o en realidad tra-
tan deliberada y conscientemente
de moldear la opinión pública,
incluso si esto significa propagar
in vestigaciones falsas o sesga-
das?

Chris Mooney: Bueno, en mi opi-
nión se trata de puros ideólogos
libertarianos, a menudo blancos y
hombres. Sus creencias son muy
fuertes y están absolutamente se -
guros de que ellos sí son compe-
tentes y de que tienen razón, y por
descontado consideran que el
calentamiento global es una patra-
ña. Estoy convencido de que ni
por asomo piensan que son unos
mentirosos. De hecho ellos creen
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que son pensadores racionales,
incluso críticos. Ni que decir tiene
que la imagen que tienen de sí
mis  mos está muy distorsionada a
su favor.

Christine Shearer: ¿Cómo enca-
ja la religión en todo esto? ¿Y qué
proyección tiene lo relacionado
con el género (por ejemplo, resul-
ta asombroso que conservadores
como Rick Santorum y Rush Lim -
baugh puedan decir cosas sobre
el control de natalidad basándose
en simplificaciones absolutamente
burdas y sesgadas)?

Chris Mooney: A mi entender
existe una religiosidad conserva-
dora y una religiosidad progresis-
ta, del mismo modo que existe el
conservadurismo y el progresismo
en política. En ambos casos, los
conservadores se agarran a certe-
zas incuestionables y huyen de la
incertidumbre y la ambigüedad.
En el caso de la religión, esto con-
duce al fundamentalismo; en la
política, bueno, conduce a cosas
como el Tea Party y al autoritaris-
mo. Y huelga decir que entre am -
bos planos hay un considerable
solapamiento.

En cuestiones de género, tanto
en la política como en la religiosi-
dad existe una brecha evidente.
En política las mujeres son mucho
más progresistas, y a mi modo de
ver esto tiene que ver con la em -
patía. Afortunadamente, mu chas

mujeres rechazan la concepción
derechista de una familia patriar-
cal y autoritariamente go ber nada.

Christine Shearer: ¿Sería co -
rrecto decir que este tipo de inves-
tigación refleja mejor las experien-
cias y la historia de países occi-
dentales, y muy señaladamente
de Estados Unidos? ¿En qué as -
pectos podrían variar estos resul-
tados si se analizaran otros paí-
ses, particularmente si se tratara
de países muy diferentes de Es -
tados Unidos?

Chris Mooney: El grueso de la
investigación se ha realizado en
Estados Unidos, y en general en
países occidentales. Por razones
obvias. Sin embargo, tengo la im -
presión de que hemos conseguido
penetrar en un aspecto muy pro-
fundo de los seres humanos; por
ejemplo, los cinco rasgos principa-
les de la personalidad se han ana-
lizado en todo el mundo y todo in -
dica que podemos encontrarnos
ante un universal humano. Y si
des  cubrimos que algunos de es -
tos rasgos tienen implicaciones
políticas en el contexto occidental,
¿por qué no podrían tenerlas tam-
bién en otros contextos? Me sor-
prendería que no fuera así.

Pero la cultura juega aquí un
papel fundamental, y bajo el térmi-
no cultura incluyo también los sis-
temas políticos. Por ejemplo, si
vives en el seno de un régimen
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totalitario y realmente no tienes
opción alguna de elegir entre con-
cepciones políticas alternativas,
¿importa en algún sentido rele-
vante tu personalidad en punto a
determinar tu “política”? Pro ba  ble -
mente no. En estos países es me -
nos probable que las personas
estén sujetas a una “elección”,
ideológicamente hablando, ligada
a su personalidad.

De modo que observarás una
gran diversidad de ideologías hu -
manas y sistemas políticos, pe ro a
la vez verás que hay algunos ele-
mentos nucleares que en Oc -
cidente tienen un gran aire de fa -
milia con la “izquierda” o con la
“de recha”, y también verás que es
muy probable que esto refleje ele-
mentos de la personalidad que
son constitutivos de la naturaleza
humana.

Christine Shearer: Para muchos
de los que se ubican en la izquier-
da la reacción inmediata cuando
están ante alguien que cree en
algo que es demostrablemente
fal so es abrumarlo con infinidad
de datos que apoyen la versión
correcta; pero de su investigación
se infiere que esto es exactamen-
te lo contrario de lo que debería
ha cerse para convencer a muchos
republicanos. ¿Cuál sería la forma
más eficaz de abordar esta situa-
ción?

Chris Mooney: La mejor forma de

abordarla es recurriendo a las
emociones. Hay que evitar inducir
una reacción puramente defensi-
va; aportar más hechos no hace
sino reforzar la reacción defensi-
va. Hay que presentar los hechos
para que parezcan inofensivos.
Para esto se precisa conocer la
fuen te de la reacción defensiva
–por qué los hechos pueden resul-
tar amenazadores para la concep-
ción que alguien tiene del mundo–
y una adecuada comprensión de
cuál es el modo idóneo de presen-
tar los mismos hechos, o hechos
similares, en un contexto que
transmita un significado muy dis-
tinto y sea percibido como menos
avieso.

Christine Shearer: Muchos me -
dios de comunicación conserva-
dores han lanzado demoledores
ataques contra su libro, que usted
ha calificado de muy desafortuna-
dos, puesto que usted piensa que
en Estados Unidos la izquierda y
la derecha podrían aprender mu -
cho unos de otros. ¿En qué senti-
do cree usted que los medios con-
servadores ven su libro como una
amenaza para su concepción del
mundo, y en qué medida conside-
ra usted que lo ven como una
amenaza para sus intereses eco-
nómicos? ¿Sería correcto afirmar
que la plataforma republicana en
muchos sentidos hunde sus raí-
ces en unos ideales cristianos y
de mercado libre que de hecho
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han permitido a muchos llegar a
ser muy ricos y poderosos?

Chris Mooney: Creo que la clave
está en que el libro constituye una
amenaza para la imagen que han
construido de sí mismos como
gen te racional y razonable que in -
dudablemente es mucho más ra -
zonable y racional que sus opo-
nentes políticos. Lo que muestro
es precisamente que su razona-
miento se basa en elementos
emo  cionales y, más aún, que su
forma de dar respuesta a lo que el
mundo inquiere diverge de las for-
mas de razonamiento que pode-
mos hallar en la comunidad cientí-
fica. Esto lo perciben como una
ame  naza en el plano individual.
No sé muy bien si también tiene
que ver con el dinero y el poder.

Christine Shearer: Usted ha
dicho que los republicanos tienen
mucho que enseñar a la izquierda
en lo que se refiere a la cohesión
de grupo y a la lealtad. Sin embar-
go, movimientos como Occupy

Wall Street podrían aducir que su
cohesión y lealtad se fundamen-
tan en el compromiso compartido
en pos de una democracia partici-
pativa, en vez de basarse en ser
meros seguidores de cierto parti-
do o líder político. ¿Cree usted

que hay algún modo en el que
pueda ser compatible, por un lado,
la intensificación de la solidaridad
grupal y la cohesión y, por otro, la
ampliación de la cantidad y la di -
versidad de personas que com-
pongan ese grupo?

Chris Mooney: Sin duda. Pero de
lo que hablo es de solidaridad y
unidad para la consecución de
objetivos políticos reales. O lo que
es lo mismo: efectividad. Esto en
la práctica exige elegir un líder
–uno de los grupúsculos que par-
ticipó en el Occupy Wall Street se
declaraba tan antiautoritario que
eligió a un perro como su “líder”–
y seguir al líder… religiosamente.
La izquierda odia esto, pero es al -
go que necesita. No creo que la
izquierda vaya a elegir líderes que
no sean incluyentes, pero la cues-
tión radica en que es perentorio
estar bien organizado y tratar de
alcanzar objetivos estratégicos
concretos. Si todo se circunscribe
a la mera protesta, entonces no es
posible conseguirlo.

http://www.lefteyeonbooks.com, 
26 de mayo

Traducción: Jordi Mundó
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as ideas republicanas en

Cuba poseen una extra-

ña novedad: cuentan

con una larga data y, sin

embargo, su análisis, sistematiza-

ción y socialización es tema pen-

diente para la reflexión política cu -

bana.

Los debates sobre una Cuba re -

publicana ni comenzaron el 20 de

mayo de 1902 ni terminaron con el

triunfo de la Revolución de 1959.

Los contenidos de las discusiones

sobre lo que es república, y su ex -

presión en prácticas con cretas,

recorren toda la historia política de

la Isla – y sus conexiones con el

resto de América y con Europa – y

le plantean sucesivos desafíos,

que alcanzan el presente.

Ana Cairo, profesora de la Uni -

versidad de La Habana, investiga-

dora y erudita de nuestra historia,

comparte en esta entrevista sus

análisis sobre el republicanismo

en Cuba. Las reflexiones que rea-

liza al respecto plantean alcances

inauditos al tema y abren infinidad

de puertas para otras reflexiones

que necesitan ser contemporá -

neas. La entrevista la realizó para

Sin Permiso Ailynn Torres.

El republicanismo, como cuer-
po de pensamiento y como
práctica política, forma parte de
la historia cubana en todos sus
ámbitos —cultural, económico,
social, jurídico, político—. ¿En
qué momento llegan las ideas
republicanas a Cuba?

En el transcurso de varias investi-
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gaciones, he tenido que examinar
las problemáticas del republica-
nismo y sus funciones para la evo-
lución del pensamiento cubano.
Se trataba de un problema clave y
con pocas opciones: si éramos un
país colonial y nuestra metrópolis
era una monarquía atrasada,
entonces la transgresión, la ruptu-
ra, la herejía, nos llevaba al mun -
do del republicanismo. Por lo tan -
to, nuestro pensamiento en la fase
criolla, y luego en la fase propia-
mente cubana, tiene un fuerte
com ponente republicano, prácti -
ca  mente es un axioma: tenemos
que ser una República.

¿Cómo llegan las ideas republi-
canas a Cuba? ¿Cuáles eran
sus fuentes?
En el caso de Cuba se podrían
identificar cuatro matrices o fuen-
tes: la revolución francesa, el
republicanismo estadounidense,
la revolución haitiana y otras pro-
blemáticas latinoamericanas.

Vayamos entonces por pasos.
Recorramos, en lo posible, cada
una de esas fuentes.
La república surgida de la Re -
volución Francesa de 1789 —la
lla  mada primera república—, re -
sul tó esencial; fue como un sol,
que iluminaba la problemática re -
publicana en nuestro continente y
de modo particular en Cuba.
Siem  pre recomiendo la lectura de
la novela El siglo de las luces

(1962), en la que Alejo Carpentier
(1904-1980) recreó escenas para-
digmáticas y fijó símbolos al res-
pecto.

Habría que comenzar diciendo
que la primera república francesa
utilizó para legitimarse los imagi-
narios culturales asociados a la
antigua república romana. De este
modo, también se acrecentó la cu -
riosidad por la historia y el pen sa -
miento griego y romano. Par ti cu -
lar mente, interesó la problemática
de la esclavitud.

La Revolución Francesa de
1848 posibilitó la segunda repúbli-
ca francesa, que fue muy impor-
tante porque vindicó los imagina-
rios de la de 1789; la tornó en uno
de los paradigmas universales de
la mo dernidad ilustrada. La se -
gunda república confirmó la liber-
tad de culto e hizo definitiva la abo-
lición de la esclavitud, porque no
debería olvidarse que Na po león
Bona parte la había restaurado.

En la formación del ideario repu-
blicano se tomaron numerosos
ele   mentos del modelo francés.
Pen   semos en los tres colores de
nuestra bandera, en la analogía
intencional del Himno de Bayamo
(des pués, proclamado como
nues   t ro Himno Nacional) con La
Mar  sellesa, en las procesiones cí -
vico-patrióticas, en las abandera-
das, etc.

En ese sentido es fundamental
la evolución de la problemática del
laicismo. Entre 1899 y 1901 se de -

114

si
n
p

e
rm

is
o

sinpermiso, número 12



sarrolló en Cuba un debate sobre
el estado laico que no se había
planteado en toda América latina.
Simón Bolívar fue excomulgado
por liderar las revoluciones inde-
pendentistas; pero, la mayoría de
los gobiernos republicanos surgi-
dos de aquellas terminaron pac-
tando con la Iglesia Católica Ro -
mana.

El estado cubano (surgido el 20
de mayo de 1902) se definió como
laico y tenía algunas posibilidades
de facilitar una praxis diferente a
la de los EEUU. Hasta donde co -
nozco, allí no ha habido un presi-
dente ateo, en más de dos siglos
de vida republicana.

En 1829, el político José Antonio
Saco (1797-1879) vivía en Nueva
York; allí, escribió el artículo Un
domingo en los EEUU, dedicado a
la libertad religiosa. Saco elogiaba
que las personas podían elegir en
qué dios querían creer. En compa-
ración con el catolicismo obligato-
rio imperante en Cuba, este dere-
cho resultaba extraordinariamente
avanzado. Años después, Saco
precisó que la libertad era mayor
en Francia, porque las personas
también podían optar el domingo
por no practicar religión alguna e
irse a un café, o a un paseo.

La república estadounidense sir-
vió también de modelo a otros paí-
ses de América latina. Para anali-
zar dicha influencia en Cuba es
preciso saber que, aunque tuvi-
mos una  ocupación militar (1899-

1902), nuestros vínculos multilate-
rales se remontaban a 1762,
cuan do La Habana se convirtió en
una ciudad bajo dominación ingle-
sa. Realmente, la mayoría de los
soldados vivían en las trece colo-
nias; solo los oficiales eran ingle-
ses. Por lo mismo, la relación per-
sona a persona, pueblo a pueblo,
fue con los vecinos de las trece
colonias. Además, no debería olvi-
darse que hubo una parte del terri-
torio de la península de de la Flo -
rida que fue español hasta las pri-
meras décadas del siglo XIX y que
la Luisiana pertenecía a Francia.
Con ambos espacios, los nexos
podrían rastrearse desde el siglo
XVI.

La Guerra de Secesión (1860-
1865) en los EEUU tuvo implica-
ciones decisivas para el pensa-
miento cubano, porque incentivó
los debates en torno a las modali-
dades anexionistas y liquidó la
opción de una república con es -
clavitud. Entonces, surgió la admi-
ración que los cubanos han man-
tenido por el presidente Abraham
Lincoln, quien firmó el decreto pa -
ra liberar a cinco millones de es -
clavos. Ha pervivido la fama de
uno de los discursos de Lincoln al
defender las formas de un gobier-
no democrático para y por el pue-
blo. Él permanece como una figu-
ra emblemática de las relaciones
cubano-estadounidenses.

Durante el proceso de la prime-
ra ocupación en Cuba, se polemi-
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zó a favor y en contra de la moder-
nización tecnológica y científica, el
auge de las escuelas y la salud
pública, la renovación pedagógi-
ca, la creación de nuevas carreras
universitarias, etcétera.

En el tema de la discriminación
racial, se estimaba que el manejo
del problema en Estados Unidos
no debería apreciarse como un re -
ferente. Las constituciones mam -
bisas establecían principios de -
mocráticos más avanzados, pro-
venientes de la matriz francesa. El
hecho de que varios intelectuales
negros fueron delegados a la Con -
vención Constituyente de 1901
determinó que nuestra praxis polí-
tica se juzgara como más progre-
sista y audaz. Dicha creencia se
mantuvo hasta más allá de la
década de 1960. Algunos poemas
de Nicolás Guillén, como la Elegía
a Emmett Till (1956), o el docu-
mental Now (1968) de San tiago
Ál varez, o que exista el centro
Mar  tin Luther King, podrían ilus-
trar nuestra hermandad con los
dis criminados.

Los intelectuales debemos estu-
diar, utilizando la máxima informa-
ción, el complejo proceso de
nues tras relaciones con los EEUU
que fueron cambiando al igual que
nosotros.

La revolución haitiana tuvo una
importante influencia en el pen-
samiento independentista de la
región. Usted la mencionó co -

mo la otra gran fuente del re -
publicanismo cubano. ¿En qué
consistió esa influencia?
La revolución y la república haitia-
nas fueron referentes permanen-
tes de los movimientos de inde-
pendencia al menos para Cuba.
Tuvo partidarios y acérrimos ene-
migos, porque formamos parte de
los escenarios geográficos cerca-
nos de aquel proceso. Esa revolu-
ción, como la estadounidense, tu -
vo capítulos que se vivieron en
Cuba y condujeron a cambios po -
líticos, sociales, culturales, demo-
gráficos, tecnológicos, etcétera.
Con los sucesos en Haití, se ace-

leró el pensamiento de los criollos
(y después de los cubanos) en
torno a la esclavitud y a otro pro-
blema más amplio: el del negro en
las estructuras políticas, económi-
cas y sociales. Al ejecutarse la
abolición de la esclavitud, la repú-
blica haitiana le insufló a los gru-
pos oligárquicos el miedo de lo
que podía pasar si los negros
(exesclavos o no) llegaban al po -
der. Era el miedo al fantasma de lo
que no se quería. Por las distintas
formas de la historia oral, los es -
clavos y los diversos estratos de
negros libres supieron de lo acon-
tecido en Haití. Movimientos cons-
pirativos, como el de Aponte, y su -
blevaciones de esclavos, también
se asociaron al otro fantasma de
lo que debía hacer. La revolución
haitiana resultó una clave pa ra
entender la compleja demora de la
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lucha por la independencia en
Cuba.

Las tres matrices deberían justi-
preciarse para comprender cómo
se desarrolla el pensamiento
republicano en la llamada América
la tina, en la zona hispana de
aquella y en Cuba. Sobre la in -
fluen   cia que tuvo cada una es
posible dar cursos y escribir libros
com  pletos.

El ambiente republicano de
América latina también generó
amplias influencias en el curso
de los procesos políticos e inte-
lectuales en Cuba. ¿Cómo
cuajó esa influencia latinoame-
ricana en la Isla?
Las tres fuentes están presentes
en la historia del republicanismo
cubano, pero a ellas se añade la
propia historia republicana de
América latina, porque Cuba per-
maneció, junto con Puerto Rico,
co mo colonia. Numerosos cuba-
nos vivieron directamente la cons-
trucción de las repúblicas latinoa-
mericanas e incorporaron dichas
experiencias. Así lo atestiguan
nuestras conexiones con México,
Ve nezuela, Colombia, Ecuador,
Argentina, Chile, Santo Domingo y
las naciones centroamericanas.
Después de la victoria en la bata-
lla de Ayacucho(1824), con la libe-
ración total de la América del sur
hispana, estaba muy claro para
Bolívar que hacer irreversible la
independencia,  suponía liberar a

Cuba, entonces la principal reta-
guardia de España. Como aquí,
no existían las fuerzas internas
para liderar la independencia des -
de dentro, la variante debía ser
una expedición a la cual se suma-
rían los interesados dentro de la
Isla.
Se planearon desde Venezuela y
también desde México, en las dos
variantes existía la participación
de cubanos. Aniceto Iznaga y
varios amigos viajaron a Perú
para entrevistarse con Bolívar y
coordinar la invasión. José María
Heredia estuvo involucrado en el
proyecto expedicionario que ges-
taba el presidente Guadalupe
Victoria. Félix Varela tradujo un
manual de prácticas parlamenta-
rias de los EEUU para contribuir a
lo que pasaría en Cuba si era libe-
rada por alguna de esas expedi-
ciones.
Ellos eran intelectuales liberales
con una perspectiva de sistema-
mundo. Sabían que debían estu-
diar y participar en todas las expe-
riencias republicanas posibles. El
proyecto cubano surgiría de la
selección de las mejores variantes
universales.
Después del Congreso de Pa na -
má (1826), los planes invasores
finalmente se abandonaron por la
combinación de varios problemas:
el gobierno estadounidense se
opo nía, porque deseaba que Cu -
ba permaneciera como propiedad
española hasta que pudiera com-
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prarla. Bolívar no pudo conseguir
los recursos económicos. En Mé -
xico, mataron a Guadalupe Vic -
toria. López de Santa Ana también
hizo intentos; pero, tuvo que en -
frentar la invasión de EEUU.

El presidente Benito Juárez fue
muy admirado como uno de los
paradigmas del republicanismo en
los siglos XIX y XX. Intelectuales
cubanos, como Pedro Santacilia
(yerno de Juárez) y Juan Cle men -
te Zenea, vivieron con intensidad
aquellos desafíos. José Martí no
conoció personalmente a Juárez;
pero, sí estudió los aportes de sus
años de gobierno. El juarismo in -
fluyó en el proyecto martiano para
la Revolución de 1895.

También los republicanos cuba-
nos del xix y principios del xx se
interesaron por las experiencias
educativas de la República Ar gen -
tina. Consideraban muy im por -
tante la discusión sobre la buena
calidad de la escuela pública y de
la formación del futuro ciudadano.
Domingo Faustino Sar miento fue
muy leído y en Cuba hubo escue-
las con su nombre y con el de
dicha nación.

Junto a esas inspiraciones lati-
noamericanas, proseguía un inte-
rés por todo lo que pasaba en
Europa occidental. Carlos Manuel
de Céspedes, el gestor de la Re -
volución de 1868, residió en Fran -
cia y viajó por Inglaterra. Por ello
podía comparar el retraso de la
monarquía española en el contex-

to del sistema-mundo europeo.
José Martí vivió experiencias

republicanas en España, México,
Guatemala, Venezuela, Estados
Unidos, Santo Domingo. Quizás
sea la personalidad más fascinan-
te para estudiar la conjunción de
las matrices en el republicanismo
cubano. Él escribió en el ensayo
Nuestra América (1891) que algu-
nas repúblicas en el continente
eran variantes de las antiguas co -
lonias, pues se había cambiado
una élite de poder por otra: la de
las metrópolis por las oligarquías
na cionales, de ahí su conciencia
de la necesidad de construir un
proyecto republicano que no repi-
tiera dichos errores.

Esas influencias distintas se
expresan, también dentro de
Cuba, en modelos republicanos
distintos, a veces en contradic-
ción, presentes en todo el pro-
ceso de luchas por la indepen-
dencia. ¿Se puede hablar de
distintos republicanismos tam-
bién dentro de Cuba? ¿Qué
consecuencias tiene eso?
Tenemos que comprender que en
Cuba, como en los EEUU, ha ha -
bido varios modelos republicanos.
Siempre hay que hablar de distin-
tos republicanismos.

La complejidad de fuentes, de
tendencias, de puntos de vista
que ya mencioné, hicieron posible
la Revolución de 1895, que era la
revolución martiana, pero también
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existían otras tendencias republi-
canas, presentes en figuras im -
portantes y trascendentes. An -
tonio Maceo pensaba diferente a
José Martí. Estaban enfrentados y
eso multiplicaba las opciones de
mejores debates en el propio
campo de la revolución. Todos no
veían la revolución igual ni que -
rían lo mismo, y detrás de la pala-
bra República se estaban ocultan-
do en ese momento distintos mo -
delos.

Durante la Revolución de 1868
había ocurrido algo parecido.
Carlos Manuel de Céspedes e Ig -
nacio Agramonte tuvieron puntos
de discrepancia en cuanto al dise-
ño institucional de la Re pú blica en
Armas. Podría hablarse incluso de
que ellos significaban experien-
cias políticas diferentes (en cuan-
to a la perspectiva generacional e
individual). La Cons titución de
Guáimaro plasmó los puntos de
consenso después de álgidos
debates. Céspedes no cambió sus
ideas; solo acató ejemplarmente
las decisiones que so bredi men -
sionaron las funciones de la Cá -
mara de Representantes y que
facilitaron la componenda ulterior
para su destitución como Pre -
sidente.

Insisto en que deben rechazarse
las convicciones maniqueas sobre
la historia. Hay que abandonar la
idea de que hay un único modo de
entender y de contar lo que pasó.
Es como creer que, en los debates

de la actualidad no fluyen las con-
tradicciones, los conflictos, hasta
que se alcanzan ciertos puntos de
consenso; y después, se continúa
polemizando en torno a las diver-
gencias.

Después de la guerra de inde-
pendencia que termina en 1898,
y al término también de la inter-
vención norteamericana, Cuba
es declarada, en la Constitución
de 1901, una República, un
estado nacional con reconoci-
miento internacional. ¿Cuáles
son los núcleos y contenidos
más importantes del pensa-
miento republicano en Cuba a
partir de esa fecha?
La lectura de las actas de las se -
 siones de la Convención Cons -
 tituyente de 1901 es fascinante,
por que se confirma cómo se ha
de sarrollado la cultura de los
de bates. Los delegados discu-
tieron en torno a los mejores mo -
delos re publicanos liberales del
mun do.

La república burguesa inaugura-
da en mayo de 1902 era una neo-
colonia con los atributos de sobe-
ranía muy mermados por los artí-
culos de la Enmienda Platt; se tra-
taba de una república dependien-
te, como había muchas otras. La
variante cubana estuvo presente
en el diseño estadounidense para
crear la nación panameña.

Esta república burguesa, neoco-
lonial, contaba también con un
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amplio reconocimiento internacio-
nal. Esto facilitaba que pudiera in -
gresar, o participar, en asociacio-
nes, que ayudaban a fomentar
una cultura democrática y moder -
ni zadora.

Los puntos de la Enmienda Platt
generaron entre 1901 y mayo de
1934 (cuando quedó derogada)
un amplio debate que multiplicó
las aristas del pensamiento repu-
blicano. Pudiera decirse que se
construyó la plataforma concep-
tual de luchar por el desarrollo de
un estado nacional con plena so -
beranía. Estas preocupaciones
so brevivieron a 1934y podrían
rastrearse hasta la Convención
Constituyente de 1940. Creo que
el atributo de la plena  soberanía
para el estado cubano continúa
siendo un rubro de máximo con -
sen so para nuestro pueblo.

La ocupación estadounidense
determinó que finalmente el mo -
delo constitucional adoptado fuera
el de los EEUU. En la Constitución
de 1901 se aprobó un diseño
legislativo bicameral y la prevalen-
cia política del gobierno. Se favo-
recía el presidencialismo. No obs-
tante, se actualizaron los saberes
sobre los republicanismos europe-
os. Resultó evidente en la discu-
sión sobre el estado laico y el
derecho al sufragio de las muje-
res, el cual no se consiguió por
unos pocos votos. En la reforma
constitucional de 1928 ya estaba
incluido. Sorprendió la organiza-

ción de una Secretaria de Sa lu -
bridad y la redefinición de la Se -
cretaría de Instrucción Pública pa -
ra incluir las Bellas Artes (1909).

El estado laico fue y es una de
las grandes conquistas del repu-
blicanismo cubano y siempre lo
deberíamos realzar. El laicismo
influyó en los modelos educacio-
nales, en la defensa de una es -
cuela pública de calidad, actuali-
zada, que no se dejaba sobrepa-
sar por la escuela privada, e inclu-
so se dictaron regulaciones para
que la escuela pública fiscalizara
a la escuela privada.

Otro de los elementos republica-
nos importantes del siglo xx cuba-
no fue la libertad de cultos, que
sustituyó al reaccionarismo de
una iglesia católica defensora de
la monarquía en la colonia. A par-
tir de 1899 se comenzó a recono-
cer la libertad de cultos, los dere-
chos de las fraternidades como la
masonería, que también compar-
timos con Francia, España, His -
pa noamérica y los EEUU. La ma -
sonería alcanzó desarrollo y legi-
timidad asociada a las luchas re -
publicanas. Desde las guerras de
in dependencia,  se expandió la
prác tica masónica, asociada a un
linaje patriótico, que se consolido
en el xx.

La libertad religiosa fue parcial
y discriminadora. Crecieron, o sur-
gieron, las iglesias cristianas re -
formadas, impulsadas por emigra-
dos. Llegaron misioneros esta-
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dounidenses. Se multiplicó el es -
piritismo. Sin embargo, los practi-
cantes de la santería y el palo
monte, los miembros de las poten-
cias abakuás, siguieron persegui-
dos.

Y durante ese mismo período, el
siglo xx, ¿cómo el republicanis-
mo cubano se siguió conectan-
do con América latina y
Europa?
En ese sentido fue muy importan-
te para Cuba la Revolución Mexi -
cana de 1910 y sus debates, que
nos llegaron a través de los políti-
cos de todas las tendencias que
pasaron por aquí: antiporfiristas,
maderistas, huertistas, ca rran zis -
tas, obregonistas, etc. Du rante
esa segunda década fueron esen-
ciales los debates mexicanos en
torno a la constitución, al proble-
ma agrario (formas y tipos de pro-
piedad, latifundios, derechos de
los campesinos y trabajadores ru -
rales), las playas y los espacios
pú  bicos, los derechos ciudada-
nos, laborales, educacionales,
cul    turales. La creación en 1921 de
la Secretaría de Edu ación Pública
en México inspiró la organización
de una Dirección de Cultura cuba-
na en 1934.

Los estudiantes se convirtieron
en una fuerza política estratégica
de la vida republicana. El 20 de
diciembre de 1922 se fundó la
Federación Estudiantil Uni versi ta -
ria (FEU). Esto nos unió con el

movimiento de reforma universita-
ria en la Argentina, Perú y México.
En el siglo xix cubano, el estu-
diante no era un sujeto político au -
tónomo, pero sí llegó a serlo a
par tir de 1922. Cuando estalló
nues tro movimiento de reforma
uni versitaria (enero de 1923), pro -
gre sivamente se fueron produ-
ciendo alianzas políticas entre el
movimiento estudiantil y otros so -
ciales (feministas, sindicales, cívi-
cos). A partir de 1925 hasta agos-
to de 1933, se enrolaron en el
com bate contra la satrapía de Ge -
rardo Machado. Desde 1923, se
comenzó la articulación de los uni-
versitarios con los de los institutos
de segunda enseñanza y las es -
cuelas normales. Esto implicó que
la edad del ingreso a la vida políti-
ca de los jóvenes se adelantó.

El médico José Ingenieros era
conocido en Cuba por su libro El
hombre mediocre (1913). Cuando
pasó en 1917 por La Habana, los
in telectuales le hicieron un home-
naje. Antes de que se desencade-
nara el movimiento de reforma en
la Universidad de Córdoba, algu-
nas personalidades ya eran cono-
cidas en Cuba. El grupo gestor de
la reforma universitaria en La Ha -
bana se llamaba Renovación, que
era también el nombre de un bole-
tín argentino. La mayoría de nues-
tro Grupo Renovación pertenecía
a la Facultad de Derecho. Así, sur-
gió un espacio de aprendizaje
político que se mantendría desde
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los tiempos de Julio Antonio Mella
hasta los de Fidel Castro.

Entre 1933 y 1945, Franklin De -
lano Roosevelt gobernó los
EEUU. La construcción de una
modalidad del “estado de bienes-
tar” impactó muchísimo en Amé ri -
ca Latina. En 1936, Eduardo Chi -
bás resaltó la importancia de que
él fuera reelecto para un segundo
mandato. Con los tópicos del lla-
mado Plan Trienal (1937) en Cu -
ba, podría ilustrarse cómo algunos
principios de políticas sociales ya
estaban generalizados. En no -
viembre de 1940, el adolescente
Fidel Castro escribió una carta ad -
mirativa hacia la gestión de Roo -
se  velt, quien se preparaba para
un tercer cuatrienio. Me parece
que Fidel ha continuado honrando
su perspectiva juvenil.  Los maso-
nes cubanos le rindieron honores
con motivo de su fallecimiento en
las logias. Fernando Or tiz pronun-
ció un discurso famoso en el que
validaba su contribución humanis-
ta.  El rooseveltismo, como praxis
de un estado de bienestar, influyó
en los imaginarios republicanos
más audaces de los pensadores
antimperialistas, so cia listas y mar-
xistas (no afiliados al stalinismo).

En la Europa de esos años está
sucediéndose todo el movi-
miento contra Primo de Rivera y
luego contra Franco, y toda la
experiencia de la segunda Re -
pública Española. ¿Cómo ello

estuvo presente en la práctica
cultural y política cubana, y en
el curso de su pensamiento re -
publicano?
No se podría hablar de la segunda
república española(1931-1939)
sin hablar de que La Habana de
los años veinte estaba llena de
exilados políticos contra el general
Primo de Rivera, y que los confe-
rencistas que por aquí pasaban,
como el gran jurista socialista Luis
Jiménez de Azúa, eran sus enemi-
gos. Cuando en 1931 surgió la se -
gunda república española, aquí se
decía: nuestros amigos están en
el poder. Pero también hubo una
combatividad previa a la segunda
república española, y muchos de
los exilados contra Machado fue-
ron a dar a España porque eran
hijos de españoles y tenían la ciu-
dadanía.
Hubo otro tipo de complicidades.
Cuando Primo de Rivera le iba a
hacer un monumento a Gerardo
Ma chado en el parque del Retiro,
los intelectuales cubanos escribie-
ron a los intelectuales españoles
(hay un manifiesto que está publi-
cado alrededor del suceso) para
impedir aquel monumento y susti-
tuirlo por uno a José Martí.
Además, del lado de España, cen-
tenares de cubanos formaron
parte del ejército regular español,
y la cifra pudo haber alcanzado los
mil. Algunos de ellos estuvieron en
el batallón Lincoln, porque viaja-
ron desde los EEUU. La presencia
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cubana en España fue múltiple en
cuanto a funciones. Juan Mari -
nello (1898-1977) era hijo de un
catalán y hablaba esa lengua;
cuando fue al congreso de intelec-
tuales en defensa de la cultura y
contra el fascismo (1937) sirvió
como vocero de las delegaciones
hispanoamericanas y terminó re -
corriendo los frentes de combate y
pronunciando discursos en cata-
lán. Se trataba de honrar una her-
mandad. En el año 1930, en la
Uni versidad de La Habana se hizo
un acto de solidaridad del Direc -
torio Estudiantil antimachadista
con los alumnos españoles con-
trarios a Primo de Rivera.
Hubo algunos problemas que fue-
ron importantes para España en el
momento de la segunda república
española que ya no lo eran para
Cuba. Aquí, se ejercitaron algunos
derechos antes que en España. El
sufragio universal ya estaba en la
Constitución de 1901; provenía de
las constituciones mambisas co -
mo un principio del republicanis-
mo cubano. La ley de divorcio da -
taba de 1918. Por supuesto, sub -
sistieron las interrogantes so bre
cómo se implementaban: ¿has ta
qué punto en un país con altas
cifras de analfabetos ese sufragio
era realmente universal? ¿qué ni -
veles alcanzaba la corrupción por
compra y venta de los vo tos?
¿Có mo funcionaban los prejuicios
sociales, familiares y de gé nero
ante la opción del divorcio?

Las organizaciones de mujeres,
estudiantes, obreros, campesinos,
se habían coordinado. A partir de
1934, con la fundación del Partido
Auténtico, se comenzaron a ges-
tar los grupos funcionales, a tra-
vés de los cuales interactuaban
den tro de cada partido los jóve-
nes, las mujeres, los obreros, los
cam pesinos, los profesionales,
etc.. La iniciativa de los grupos
funcionales en el Partido Autén ti -
co, probablemente tuvo alguna re -
lación con la asesoría que ofrecía
el peruano José Bernardo Goy -
buru (miembro del partido aprista
y residente en Cuba desde 1928
hasta su muerte en 1947). Tam -
bién, suele mencionarse el influjo
de las estructuras del PRI mexica-
no en los años de gobierno de
Lázaro Cárdenas.
El mayor impacto de la segunda
república española podría locali-
zarse en algunas creencias del
pue  blo cubano. Se consideraba
que teníamos una relación de fa -
milia extendida. Se reiteraba la
vieja tesis de las dos Españas (la
buena y la repudiable), que José
Martí ya había utilizado en El pre-
sidio político en Cuba (1871) y La
República Española ante la Re -
volución Cubana (1873).  Miles de
españoles encontraron aquí una
comunidad ideológica y afectiva.
Algunos proyectos culturales de la
segunda república española se
enriquecieron aquí. Esto se apre -
ció mucho mejor después de la
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victoria revolucionaria del 1 de
ene  ro de 1959.

Cuba, entre ese año y 1975 fue
una de las retaguardias mundiales
del antifranquismo. Se le puso el
nombre de Federico García Lorca,
a uno de los teatros habaneros.
Se publicaron decenas de libros,
co menzando por las obras del
pro  pio Lorca,  Antonio Machado y
Miguel Hernández. Se distinguió
Herminio Almendros al asumir la
creación de volúmenes para niños
y jóvenes.

La República cubana compren-
dió múltiples frustraciones a lo
largo de esa primera mitad del
siglo xx, y las sucesivas admi-
nistraciones se alejaron conti-
nuamente de los ideales repu-
blicanos que habían inspirado
el recorrido político de las revo-
luciones en Cuba. A la altura de
1940, tiene lugar un proceso
constituyente que es un parte
aguas en la historia de la repú-
blica cubana. Podría, por últi-
mo, comentarnos lo que signifi-
có esa constitución de 1940?
¿En qué medida sintetizó las
luchas republicanas cubanas
hasta entonces?
La república burguesa podría ser
explicada con mayores precisio-
nes. Suelo utilizar la terminología
proveniente de la experiencia
fran  cesa, ya latinoamericazada.
La primera república neocolonial,
comprendió desde mayo de 1902

hasta mayo de 1934, cuando fue
derogada la Enmienda Platt. Des -
de meses antes, con el Gobierno
Revolucionario de los Cien Días
(septiembre de 1933- enero del
34), había comenzado a delinear-
se la Segunda República neocolo-
nial, con mayor soberanía des-
pués que se abrogó la Enmienda
Platt. Se trataba de un proceso de
acelerada modernización, cuyos
principios republicanos actualiza-
dos quedaron recogidos en la
Constitución de 1940. Sin embar-
go, la mayoría de sus contenidos
no eran totalmente nuevos. El
voto femenino, por ejemplo, ya se
había incluido en la reforma cons-
titucional de 1928.

La Constitución de 1940 fue el
resumen de un modelo republica-
no liberal moderno, progresista y
siempre paradigmático en la histo-
ria de la sociedad cubana. En ella
se observa la huella mexicana y
también la huella francesa. El re -
publicanismo cubano tiene en la
Constitución del 40 una expresión
de su momento más avanzado,
que explica por qué ha habido a lo
largo del resto del siglo xx un mo -
delo republicano audaz, de incor-
porar derechos sociales, de diálo-
go público, de tener en cuenta las
opiniones de la gente. La Cons ti -
tución de 1940, y su frustración en
la práctica, definieron mucho de lo
que pasaría después.

La Tercera República, antimpe-
rialista, ¡por fin! con plena sobera-

124

si
n
p

e
rm

is
o

sinpermiso, número 12



nía, surgió con la victoria revolu-
cionaria del 1 de enero de 1959.
Se radicalizaba cada mes. Nacio -
na lizó las propiedades ex tran -
jeras, con lo que se liquidó el esta-
tuto neocolonial. Con la victoria
militar en Playa Girón, que derrotó
la in vasión mercenaria financiada
por los Estados Uni dos, comenzó
la extinción de esta tercera y si -
mul táneamente nacía la Cuarta
Re    pública, con una orientación so   -
 cialista, por la que todavía se tran-
sita.

Los fundamentos republicanos
de la Constitución de 1940 estu-
vieron vigentes hasta 1976. Uno
de los primeros actos del Go -
bierno Revolucionario en enero de
1959 fue el realce de dicha consti-
tución, que Batista había deroga-
do después de su golpe de estado
de 1952 y que luego había resta-
blecido en 1954.

El Gobierno Revolucionario re -
validó la ley de leyes e hizo ade-
cuaciones justificadas, como la de

asignar las funciones legislativas
al Consejo de Ministros. El alcan-
ce modernizador se diversificó
con la promulgación de leyes
cons  titucionales: la educación
gra  tuita y pública, la reforma agra-
ria, la reforma urbana, etcétera.

Para finalizar, te diría que el re -
publicanismo fue y es un valor
esencial de la historia política cu -
bana; que los modos en que se
han resuelto, o no, las ideas y
prác  ticas republicanas, definen
las aspiraciones y frustraciones de
cada momento. De ahí la necesi-
dad, y la importancia, de analizar
nuestra historia republicana para
entender el presente y pensar el
futuro.

Ana Cairo es profesora de la Uni ver -
sidad de La Habana. La entrevista la
realizó para SinPermiso Ailynn To -
rres.

www.sinpermiso.info, 
11 de noviembre de 2012
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n marzo de 1972, en res-
puesta a una petición de
un think-tank con sede en
Zurich (Suiza) –el Club de

Roma-, investigadores del Massa -
chusetts Institute of Technology
(MIT) publicaban The Limits to
Growth, un informe que establecía
un modelo de las posibles conse-
cuencias de mantener el creci-
miento económico a largo plazo.
Al publicarse la última edición
[francesa] de Limites à la croi s -
san  ce (Rue de l´Echiquier, colec-
ción “Initial(e)s DD, 2012), su pri-
mer autor, el físico norteamerica-
no Dennis Meadows, de 69 años
de edad, responde a Le Monde.

¿Qué balance hace usted del
informe de 1972?
En primer lugar, no era un buen tí -
tulo. Todo científico comprende que

hay límites al crecimiento de la
población, del consumo energéti-
co, del PIB, etc. Las cuestiones in -
teresantes estriban más bien en
sa ber lo que causa este creci -
mien  to y cuáles serán las conse-
cuencias de toparse con los lími-
tes físicos del sistema.

Sin embargo, la idea común si -
gue siendo que no hay límites. Y
cuando demuestras que los hay,
te responden generalmente que
no es grave, porque nos acercare-
mos a ellos de manera tranquila y
ordenada para detenernos suave-
mente gracias a las leyes del mer-
cado. Lo que demostramos en
1972, y sigue siendo válido cua-
renta años después, es que esto
no es posible: franquear los lími-
tes físicos del planeta conduce al
hundimiento.
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Con la crisis financiera, se ve el
mismo mecanismo de franquear
un límite, el del endeudamiento: y
se ve que las cosas no suceden
tan tranquilamente.

¿Qué entiende usted por hundi-
miento?
La respuesta técnica es que el

hundimiento es un proceso que
implica un “bucle de retroacción
positiva”, es decir, un fenómeno
que refuerza aquello que lo provo-
ca. Por ejemplo, en Grecia: la po -
blación pierde su confianza en la
moneda. Retira, por tanto, los fon-
dos de sus bancos y, por tanto, se
debilitan los bancos, por lo cual la
gente retira todavía más dinero de
los bancos, etc., lo que lleva al
hun dimiento.
Se puede dar una respuesta que

no sea técnica: el hundimiento ca -
racteriza a una sociedad que tiene
cada vez menos capacidad de
satisfacer necesidades elementa-
les: alimentación, sanidad, educa-
ción, seguridad.

¿Se ven signos tangibles de
este hundimiento?
Algunos países ya están en esa

si tuación, como Somalia, por
ejemplo. Del mismo modo, la “pri-
mavera árabe”, que se ha presen-
tado un poco en todas partes
como solución a los problemas, no
es en realidad más que el síntoma
de problemas que nunca se han
resuelto. A estos países les falta

agua, deben importar sus alimen-
tos, su energía, todo eso con una
población que aumenta. En otros
países, como los Estados Unidos,
andan menos cerca del hundi-
miento, pero están en esa vía.

¿El crecimiento mundial va, por
tanto, a detenerse ineluctable-
mente?
El crecimiento va a detenerse en

parte en razón de la dinámica
interna del sistema y en parte en
razón de factores externos, como
la energía. La energía tiene una
influencia muy grande. La produc-
ción petrolera ha pasado su pico y
va a comenzar a descender. Aho -
ra bien, no hay substituto rápido
del petróleo para los transportes,
para la aviación…Los problemas
económicos de los países occi -
den tales se deben en parte a los
elevados precios de la energía.

En los próximo veinte años,
entre hoy y 2030 veremos más
cambios de los que ha habido en
un siglo, en la política, en el medio
ambiente, la economía, la técnica.
Los problemas de la zona euro no
representan más que una peque-
ña parte de lo que vamos a ver. Y
estos cambios no se llevarán a
cabo de manera pacífica.

Sin embargo, China mantiene
un elevado crecimiento…

Desconozco cuál será el futuro
de China. Se engaña la gente que
dice que, con un crecimiento de
un 8% a un 10% anual, China será
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el país dominante en veinte años.
Es imposible hacer que dure este
género de crecimiento. En los
años 80, Japón mantenía este tipo
de ritmo y todo el mundo decía
que dominaría el mundo. Desde
luego, no ha pasado eso, se ha
de tenido. Y se detendrá en el caso
de China. Una razón por la que el
crecimiento es fortísimo en China
es la política del hijo único, ha
cambiado la estructura de la po -
blación de manera que ha cambia-
do la proporción entre la mano de
obra y los que dependen de ella,
es decir, los jóvenes y los viejos.
Durante un periodo que va a durar
hasta cerca de 2030, habrá un au -
mento de mano de obra. Y luego
se detendrá.

Además, China ha deteriorado
considerablemente su medio am -
biente, particularmente sus recur-
sos hídricos, y los impactos nega-
tivos del cambio climático sobre el
país serán enormes. Algunos mo -
delos climáticos sugieren así que
en el horizonte de 2030 po dría ser
poco menos que imposible cultivar
cualquier cosa en las regiones
que proporcionan actualmente el
65% de las cosechas chinas…
¿Qué cree usted que harán enton-
ces los chinos? ¿Que se que -
 darán en casa sufriendo ellos
solos el hambre? ¿O que irán ha -
cia el norte, hacia Rusia? No sa -
bemos cómo reaccionará China a
este género de situación.

¿Qué consejo les daría a Fran -
çois Hollande, Angela Merkel o
Mario Monti ?
Ninguno, porque les importa un
bledo mi opinión, pero suponga-
mos que yo fuera un mago: la pri-
mera cosa que haría sería alargar
el horizonte de tiempo de los hom-
bres políticos. Para que no se pre-
gunten qué hacer de aquí a las
próximas elecciones sino que se
pregunten:  “Si hago esto, ¿qué
consecuencias tendrá en treinta o
cuarenta años ?” Si amplía el hori-
zonte temporal, es más probable
que la gente empiece a compor-
tarse de un modo bueno.

¿Qué piensa usted de la “políti-
ca de crecimiento” en la zona
euro?
Si tu única política se funda en el
crecimiento, no querrás oír ni ha -
blar del fin del crecimiento. Porque
eso significa que tienes que inven-
tar algo nuevo. Los japoneses tie-
nen un proverbio interesante:  “Si
tu única herramienta consiste en
un martillo, todo se pa  rece a un
clavo”. Para los economistas, la
única herramienta es el crecimien-
to y todo se asemeja por tanto a
una necesidad de crecimiento.

Igualmente, los políticos son
elegidos para poco tiempo. Su
pro pósito consiste en parecer
bue  nos y eficaces durante su
man dato; no se preocupan de lo
que pasará después. Justo por
eso se tienen tantas deudas: se
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pi  de prestado sobre el futuro, para
te ner beneficios inmediatos, y
cuan  do se trata de devolver la deu   -
da, quien la he contraído ya no se
ocupa de las cosas.

Declaraciones recogidas en mayo de
2012 por Hervé Kempf y Stéphane
Foucart, periodistas de Le Monde.

Dennis L. Meadows (1942) es profe-
sor emérito de la Universidad de Nue -
va Hampshire, presidente del Labo -
ratory for Interactive Learning, y coau-

tor con Donella H. Meadows, Joergen
Randers y William W. Beh rens III del
celebérrimo Informe al Club de Roma,
Los límites del crecimiento. En 2004
se publicó una versión actualizada
Los límites del crecimiento: 30 años

después (Galaxia Gutenberg, Madrid,
2004).

Traducción para www.sinpermiso.info:
Lucas Antón

Le Monde Dossiers & Documents,
noviembre de 2012
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eñora presidenta, Señorías:

I. “Aqués que ten fama de honrados na vila

roubáronme tanta brancura que eu tiña,

botáronme estrume nas galas dun día, 

a roupa de cote puxéronma en tiras.

Nin pedra deixaron en onde eu vivira;

sin lar, sin abrigo, morei nas curtiñas,

ó raso cas lebres dormín nas campías;

meus fillos..., meus anxos!..., que tanto eu quería,

morreron, morreron, ca fame que tiñan!

Quedei deshonrada, murcháronme a vida, 

fixéronme un leito de toxos e silvas:

i en tanto os raposos de sangue maldita, 

tranquilos nun leito de rosas dormían.

ʻSalvádeme, ou, xueces! ʻ, berrei...Tolería!

De min se mofaron, vendeume a xusticia.

–ʼBon Dios, axudáime!ʼ, berrei, berrei inda...

Tan alto que estaba, bon Dios non me oíra.

Estonces, cal loba doente ou ferida,

dun salto con rabia pillei a fouciña,

rondei paseniño...Ne as herbas sintían!
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I a lúa escondíase, i a fera dormía

cos seus compañeiros en cama mullida.

Mireinos con calma, i as mans estendidas,

dun golpe, dun sóio!, deixeinos sin vida,

i ó lado, contenta, senteime das vítimas,

tranquila, esperando pola alba do día.

I estonces...estonces cumpréuse a xusticia,

eu, neles; i as leises, na man que os ferira” 1

Bien se habrán dado cuenta ya sus señorías de que el texto que
acabo de leer no está sacado de ninguna copla panfletaria contra las
leoninas tasas impuestas por el actual ministro de Justicia, pese a que
vulneran frontalmente el derecho de los ciudadanos comunes a una jus-
ticia gratuita, y reduce a cenizas la norma contenida en el artículo 24.1

de la Constitución, que predica que
“Todas las personas tienen derecho
a obtener la tutela efectiva de los
jueces y tribunales en el ejercicio de
sus derechos e intereses legítimos,
sin que, en ningún caso, se pueda
producir indefensión”. Porque re -
sulta evidente que esa reaccionaria
decisión ministerial incurre en la abe-
rración de convertir el recurso de los
ciudadanos a la justicia en una mer-
cancía, un bien que es preciso com-
prar con dinero, so pena de caer en
indefensión –y, naturalmente, a
quien no disponga de numerario se
le aplicará la benévola máxima acu-
ñada por una pintoresca parlamenta-
ria ʻpopularʼ en las Cortes españolas:
ʻque se jodan!ʼ.

No, señorías, no. Ese texto no pro-
cede de ningún panfleto popular anó-
nimo. Tampoco es producto de la
malsana y rebuscada imaginación de
ʻel Beirasʼ. Lejos de eso: bien se ha -
brán percatado ya sus cultas seño -
rías de que es la reproducción literal
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1. Quienes tienen fama de honrados en la ciudad

Me robaron tanta blancura que tenía,

Me echaron estiércol en las galas de un día,

la ropa de diario me la hicieron trizas.

Ni piedra dejaron en donde viviera;

sin casa, ni abrigo, moré en los huertos,

al raso con liebres dormí en la campiña;

¡mis hijos..., mis ángeles!..., que tanto quería, 

¡murieron, murieron, de hambre que tenían!

Quedé deshonrada, me ajaron la vida,

me hicieron un lecho de tojos y silvas:

y mientras, los zorros de sangre maldita,

tranquilos en lechos de rosas dormían.

-¡Salvadme, oh, jueces! Grité...¡qué locura!

De mí se mofaron, me vendió la justicia.

-¡Buen Dios , ayudadme!, grité, grité todavía...

Tan alto que estaba, buen Dios no me oía.

Entonces, cual loba doliente o herida,

de un salto con rabia cogí la hoz,

rondé con sosiego...¡Ni las hierbas sentían!

La luna se ocultaba, y la fiera dormía

con sus compañeros en cama mullida.

Los miré con calma, y las manos extendidas,

de un golpe, ¡de un único golpe!, los dejé sin vida,

y al lado, contenta, me senté de las víctimas,

tranquila, esperando el alba del día.

Y entonces..., entonces se hizo justicia,

yo, en ellos; y las leyes, en la mano que los abatió.



de un hiriente y conmovedor poema de Rosalía titulado ʻ A xusticia pola
manʼ (ʻ La justicia por la manoʼ) y dado a luz en 1880 en su libro Follas

Novas. Por cierto que, si Rosalía publicase ahora ese mismo poema, no
sería motejada de ʻlocaʼ, sino acaso imputada de ʻapología del terroris-
moʼ, o acusada de incitación a la sublevación popular y desorden públi-
co, que todo puede ser en esta especia de ʻfranquismo sin francoʼ que
estamos disfrutando.

Dirán ustedes que eso todo es pasado y hoy no viene a cuento. Pues,
con su permiso, discrepo. Para mí, el equivalente actual de la mujer
protagonista anónima del poema rosaliano, aparte de cualquiera de las
mujeres actualmente maltratadas, también lleva nombre femenino: es
Galiza, es la ciudadanía gallega del común: robada, expoliada, oprimi-
da, despreciada, denigrada, víctima de la inmisericorde avaricia de la
plutocracia financiera y de la injusticia encaramada en el poder político.
Una ciudadanía inerme, acosada en todos los niveles y todas las
dimensiones de sus derechos, libertades y condiciones materiales de
existencia: unas clases asalariadas reconducidas a la situación descri-
ta por Dickens para la Inglaterra  de hace casi dos siglos, una clase
campesina reconvertida virtualmente en sierva como los foreros de la
época de las luchas agraristas –ʼesclavos de la tierra que trabajanʼ, en
la famosa estampa de Castelao– y una clase media en proceso de
reducción a la pobreza –a la inversa justamente del Brasil de Lula y
Dilma. Una ciudadanía del común a punto de ser reducida de hecho a
la condición de súbdita en que se hallaba en los antiguos regímenes
europeos anteriores a la Revolución francesa. Una ciudadanía gallega
empujada a la desesperanza y al descreimiento en las soluciones polí-
ticas democráticas, enfrentada al dilema de escoger entre resignarse a
ʻque hagan de nosotros un panderoʼ o bien tomarse ʻla justicia por la
manoʼ. Y esto al cabo de un tercio de siglo de autonomía y, al parecer,
de ʻauto gobiernoʼ por primera vez en la historia moderna y contempo-
ránea de nuestra nación. Lindo balance. Y ¿quiénes son los responsa-
bles políticos de este desenlace? ¿Quién gobernó con mayorías en
este Parlamento durante todo ese tiempo?

II. La rebelión cívica ahora en curso –que los de AGE (Alternativa
Galega de Esquerda) no hacemos más que estimular– trata precisa-
mente de conquistar ʻla justicia por la manoʼ, solo que sin verter ʻsangre
malditaʼ, mediante la movilización en el seno de la sociedad civil, demo-
cráticamente, sin violencia. Curiosamente, en esa dialéctica de opues-
tos, solo el poder está ejerciendo la violencia. La ejercen tanto el autén-
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tico poder, es decir el financiero de la plutocracia internacional, cuanto
su simple testaferro, el inquilino de las instituciones políticas nacidas
como democráticas y transmutadas en oligárquicas. Es el régimen que
el eminente sociólogo portugués  Boaventura de Sousa Santos definió
como ʻfascismo financieroʼ, metamorfosis del fascismo ʻclásicoʼ, en la
que los ʻnazis de ahoraʼ no lucen  cruces gamadas ni precisan imponer
formas totalitarias de Estado y partido único, ni prohibir la prensa inde-
pendiente: les basta imponer el ʻpensamiento únicoʼ, manejar la ʻpanta-
lla mediáticaʼ, derruír el ʻwelfare stateʼ, convertir el ʻestado providenciaʼ
en ʻestado penitenciaʼ (Löic Wacquant) y el régimen de libertades cívi-
co-políticas en una ʻdemocracia de baja intensidadʻ como el fluido de
los ʻpastores eléctricosʼ para cercar el ganado. Violencia económica,
violencia laboral, violencia social, violencia institucional. Violencia física
también. En ocasiones como subproducto de la violencia social  –así la
violencia de género– y otras de la institucional, como la de las mal lla-
madas ʻfuerzas antidisturbiosʼ que, en rigor, están para provocar distur-
bios en las movilizaciones cívicas que ejercen pacíficamente el derecho
constitucional de manifestación. Y finalmente, llegado el caso, violencia
bélica, como la del estado sionista de Israel en Palestina, subespecie
del género de guerras ʻpreventivasʼ contra ʻel eje del malʼ inauguradas
por el emperador Bush IIº con la entusiasta complicidad de sus próce-
res ʻpopularesʼ Aznar y Rajoy en el momento de la invasión de Irak. En
nuestras latitudes, afortunadamente, esos poderes aún no llegaron a
usar esas formas extremas de violencia, simplemente porque no les
hizo falta recurrir a ellas. Pero si que, en cambio, ya es un poder que
mata, selectivamente por el momento. Ustedes se indignaron mucho
cuando dije que sus políticas agresoras contra el ciudadano común
matan, y su Cospedal me motejó de ʻlocoʼ –nada original, por cierto: así
apostrofaban a Rosalía los bienpensantes de su época. Pero hoy esa
aseveración es ya un clamor popular avalado por colectivos de siquia-
tras, que incluso forzó al gobierno español a recetar aspirinas jurídicas
para la dolencia de los desahucios por impago de impagables hipote-
cas: en este país siempre ha de ocurrir una desgracia muy sonada para
que los poderes políticos se ocupen de lo que tenían que haber impe-
dido que ocurriese; su política ignora tercamente las recomendaciones
de la medicina preventiva.

III. En ese contexto de constante involución social, ideológica y políti-
ca, en la que se volatilizan uno tras otro los valores democráticos y
republicanos, el escenario interno de la autonomía gallega sufre una
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progresiva degradación, hasta alcanzar el paroxismo en la pasada
legislatura, cuando los inquilinos de la Xunta de Galiza procedieron a
vaciar progresivamente de contenido las más importantes potestades y
competencias conferidas por el Estatuto, e invirtieron rotundamente el
sentido y finalidad de las instituciones autonómicas que constituían, ori-
ginalmente, su razón de ser: el autogobierno de las ciudadanas y los
ciudadanos gallegos de nación. Se invirtió la relación entre ciudadanía
gallega, poder autónomo y poder central del Estado. Esa relación se
había diseñado conforme a un patrón democrático, como una relación
de abajo arriba. El pueblo gallego confería un mandato a los poderes
autonómicos para autogobernarse, es decir, resolver políticamente
sus problemas, y además para hacer valer ese autogobierno ante el
poder central del Estado. Llegaron ustedes e invirtieron esa relación:
convirtieron a la Xunta en una delegación del poder central del estado,
en una correa de transmisión de las decisiones de la metrópolis estatal,
como los virreinatos en la antiguas colonias, y al Parlamento de los
gallegos en una comparsa de las Cortes españolas –más descarada-
mente, claro, cuando se instalaron los suyos en la Moncloa. Usted, se -
ñor Nuñez, viene a ser una simple clonación del ʻhomúnculoʼ de Rajoy.

Desde luego, esa tendencia venía de bien atrás, pero con ustedes se
convirtió en una mecánica de piñón fijo. El señor Fraga Iribarne intentó
rehabilitarse y ejercer realmente de Presidente de Galiza en la última
etapa de sus mandatos, pero no tuvo arrestos políticos suficientes para
llevarlo a cabo. Recuerdo una ocasión en que me confesó: “Tengo gra-
ves problemas con la dirección de mi partido en Madrid”. Entiéndase:
Aznar, Rajoy, Romay, los decapitadores de Cuiña que lo enviaron a
usted tal y como enviaba el Borgia del ʻPríncipeʼ de Maquiavelo a sus
ʻpropiosʼ a la levantisca Emilia Romagna. Así que ustedes, una vez ins-
talados en la Xunta, se limitaron a gestionar en Galiza los dictados e
intereses del poder central español como quien administra un servicio
privatizado de correos, que es su verdadera especialidad –o no, señor
Núñez?

La brutal incidencia de la crisis financiera transformada ahora en una
ʻgran depresiónʼ, no hace más que exacerbar una patología que venía
de atrás y llevar al límite de lo humanamente soportable el sufrimiento
de una mayoría social indefensa, mientras los primordiales causantes
financieros  y políticos de esa tragedia popular, no solo quedan impu-
nes, sino que dictan las antidemocráticas políticas agresoras contra la
gente del común –que incluso aprovechan para hacer su agosto como
brujas ʻchuchonasʼ de las energías cívicas y los recursos materiales de
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la ciudadanía gallega. Nunca antes como en la pasada legislatura resul-
tó tan certera la metafórica afirmación de que la autonomía gallega está
en manos de las   ʻfuerzas de ocupaciónʼ. Pero hablar de ʻcrisisʼ en Ga -
liza exige ciertas precisiones y tener presente un largo proceso que
recorre casi toda la duración de ʻnuestraʼ autonomía política. Veamos
primero cual es la situación de este país nuestro y el mal que padece.

IV. La diagnosis hecha por economistas y sociólogos formados desde
hace cuatro decenios en la Universidad compostelana se podría resu-
mir así: “La realidad contemporánea de Galiza es la de una sociedad
periférica que padece, en forma de una colonia interior, la dinámica del
desarrollo desigual en el ámbito del Estado español –y de la Unión
Europea. La dinámica, en síntesis, de la expoliación, con el vaciado de
su contenido demográfico y de su sustancia económica y cultural”. De
ahí se deriva que los problemas cardinales que plantea la patología
económica, social y cultural de Galiza son de índole política. Quiero
decir que los males de nuestra realidad no resultan problemáticos en sí
mismos, dado que están correctamente diagnosticados y pronostica-
dos. Su problemática se sitúa a nivel de la terapia, es decir, la política:
durante el tercio de siglo que llevamos de autonomía, el poder político
–con el único intervalo de los gobiernos tripartito y bipartito y, si acaso,
de la legislatura inaugural– hizo caso omiso de esas diagnosis. Pues
bien, al contrario, el reto estriba en ser capaces de crear  las condicio-
nes políticas necesarias para erradicar los achaques que paralizan el
cuerpo y el espíritu de nuestra sociedad en los tres niveles de su estruc-
tura: económico, ideológico-cultural y político-institucional. Ya lo dijo
hace medio siglo, con otras palabras, Valentín Paz-Andrade, referente
este año de las Letras Galegas. He ahí el reto que debe afrontar cual-
quier gobierno gallego que se precie. Pero no lo hace. No lo hizo tam-
poco usted, señor Núñez, en la legislatura pasada: hizo todo lo contra-
rio. El resultado está bien a la vista: vamos reculando, como un autobús
en el que el chofer llevase puesta la marcha atrás.

El expolio que está padeciendo Galiza se opera en las diversas
dimensiones de su realidad: materias primas, formación de capital, fuer-
za de trabajo, potencial demográfico, creación científica y técnica, patri-
monio cultural, patrimonio natural. Singularmente, las primordiales for-
mas contemporáneas de ese expolio son: 1. el expolio energético; 2. el
expolio financiero; 3. el exterminio del campesinado y la gente marine-
ra; 4. la expatriación forzosa de las generaciones jóvenes; 5. el etnoci-
dio; 6 el ecocidio. Esas son “las venas abiertas de Galiza”, en la metá-
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fora de mi entrañable Eduardo Galeano para América Latina.
Cada una de esas  ʻvenas abiertasʼ derrama el potencial dinámico de

una pieza clave en la estructura de nuestro país, en cuanto espacio
natural, realidad social y pueblo con identidad propia. Y no son fenó-
menos coyunturales o pasajeros, sino estructurales y de larga duración.
Una política de autogobierno, con mayúsculas, debiera estar ahí para
hacerles frente. Pero no lo hizo ni lo hace, antes ni después del parto
de la autonomía. Y ahora mismo, incluso reduplica su impacto destruc-
tor. Hay muestras evidentes, incluso ciñéndome al periodo del que
tengo memoria personal. El expolio de los recursos energéticos se ini-
cia con las presas hidroeléctricas; esquilma después en solo veinte
años los lignitos, y hasta nos roba ahora el viento que según dicen  ʻes
nuestroʼ. El expolio financiero comienza con la absorción de la densa
red del banco de ʻLa Coruñaʼ en los años sesenta, y culmina con la
recentísima del ʻPastorʼ y el latrocinio de las Caixas populares de aho-
rros y la estafa de las ʻpreferentesʼ. El exterminio del campesinado y la
gente marinera empieza con el trasvase masivo de trabajadores
–500.000 en solo dos decenios– no a la industria gallega, sino a
Europa, Catalunya, Euskadi y Madrid, y culmina con las leoninas políti-
cas agraria y pesquera de la UE servilmente obedecidas por los gobier-
nos de turno. El expolio del proletariado asalariado comienza con las
ʻreconversionesʼ que mutilan la masa laboral en la industria –a finales
de siglo la hacen retroceder a las magnitudes de inicios de los sesenta,
nada menos– y culmina con la sucesión en cadena de criminales con-
tra-reformas laborales y la ʻbarra libreʼ para el desempleo provocado. La
expatriación forzosa de la juventud alcanza actualmente cifras análogas
a los tiempos de la riada emigratoria a Europa –solo que, ahora, con
títulos de enseñanza superior en el bolsillo y en el escenario de una
demografía archienvejecida y exhausta, y de un desempleo juvenil que
los amenaza con llegar a la edad de pre-jubilación antes de obtener un
empleo digno y estable; es decir, un futuro consistente en pasar direc-
tamente de parados a jubilados –sin pensión, por supuesto. El etnoci-
dio comenzó con la imposición a bofetadas de la muy didáctica consig-
na “no sea usted bárbaro: hable la lengua del imperio” durante la tiranía
franquista, y culmina con su manía de la normalización lingüística del
ʻidioma propio de Galizaʼ, que naturalmente es el español, como su
nombre indica y la secta de la ʻGalicia bífidaʼ proclama, elevada a la
paranoia de ʻlimpieza étnicaʼ en su inefable campaña de analfabetiza-
ción en gallego –sin precedentes ni siquiera en gobiernos post-colonia-
les africanos respecto al swahili, el bantú, el zulú o cualquier otro de
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ellos. En fin, el ecocidio, la cada vez mayor brutal agresión a los eco-
sistemas agrarios y marinos. Un desastre muy relacionado con la fores-
tación ʻcontra naturaʼ y la destrucción de las formas no-capitalistas de
pesca y agricultura sustentables practicadas por la exterminada cultura
campesina y marinera, que sólo precisaban de una modernización con-
gruente con su lógica, encomiadas y defendidas frente a los ʻpaletos
urbanosʼ por una plétora de ilustrados que van desde Cornide o
Labrada en el XVIII, a Díaz de Rábago, Rof Codina, Cruz Gallástegui o
Domingo Quiroga en el XX. Seguro que les suenan. Un desastre ahora
en riesgo de tornarse catastrófico por la codicia de los recursos del sub-
suelo en Bergantiños, en la Terra Chá y así sucesivamente, que pueden
convertir este país en una especie de Katanga –eso sí, muy europea. Y
ustedes y sus antecesores ʻpopularesʻ en estos tres decenios de auto-
nomía prodigiosa, ¿dónde estaban?, ¿qué hacían?, ¿para dónde mira-
ban desde su atalaya de San Caetano?. No me contesten porque bien
lo sé: para Madrid, que a Bruselas y Berlín no les alcanzaba la vista. ¿Y
aún tiene cuajo usted para pedir la investidura de esta cámara y seguir
así comandando impertérrito su brigada de demoliciones?

V. Pero sin duda que no todo es culpa de ustedes y sus predeceso-
res en la Xunta. Algún fallo ciertamente procede ya del propio diseño
institucional de nuestra autonomía. El primero consiste en que el
Estatuto de Galiza no es equivalente a una constitución de un Estado
galego integrado en un Estado federal español, sino que es una Carta
autonómica elaborada y otorgada por las Cortes españolas con rango
de ʻley orgánicaʼ, de forma que cualquier otra ley orgánica de esas
Cortes sobre cualquier materia tiene el mismo rango que el propio
Estatuto, con lo que ya en origen queda abierta la vía para la invasión
de competencias legislativas atribuidas al Parlamento de Galiza –una
vía que el poder central iba a utilizar de forma cada vez más reiterada
y hasta abusiva, y no solo con leyes orgánicas sino también con leyes
ordinarias y hasta normas de grado inferior. Eso parece ser que se
llama respeto institucional a la autonomía gallega, ¿acaso no?.
ʻRespetoʼ: una palabra que usted repite constantemente en cualquier
entrevista: ʻyo respetoʼ, ʻnosotros respetamosʼ. Es una especie de frase
comodín que usted usa para no contestar a nada con franqueza: usted
no respeta nada y miente constantemente.

Y aquí surge el segundo de los defectos congénitos. En efecto, en el
Estatuto únicamente algunas de las competencias se definen como
ʻexclusivasʼ, que son las que no tienen otro límite que los propios pre-
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ceptos de la Constitución. Pero, curiosamente, las de ese tipo que se
enuncian en el Estatuto no son las más cruciales para el reto primordial
de una política estratégica de desarrollo de nuestro país que pudiese
sacarlo de su condición ʻperiféricaʼ en la Península y en Europa. Hay
otras que se denominan ʻexclusivasʼ, pero no lo son, porque están
sometidas a las ʻbasesʼ que establezca la ʻpolítica del Estadoʼ, y esa
política, como bien sabemos, y padecemos, barre siempre para el cen-
tro o el Mediterráneo. Entre esas competencias falsamente exclusivas
están nada menos que industria, agricultura, ganadería, comercio inte-
rior e intermediarios financieros, léase Caixas –y así pasó lo que pasó.
Una prueba de que ese marco competencial no permitía desplegar, sin
luz verde central, una política eficaz de desarrollo, está en que, en los
casi tres decenios que llevamos  integrados ʻen Europaʼ, Galiza estuvo
en el furgón de cola de las ʻregionesʼ más empobrecidas de la actual
Unión Europea. A no ser que los sucesivos gobiernos de la Xunta fue-
sen ineptos en el uso de las competencias –y, si es así,   he de reiterar
que ustedes llevan gobernando durante veinticinco de los treinta y un
años transcurridos de autonomía. Y cuando el gobierno bipartito de la
antepasada legislatura trató de abordar una reforma del Estatuto que
fortaleciese el poder autónomo, buscó su consenso, pero ustedes lo
boicotearon. ¡Muy lindo servicio a Galiza!

Obviamente, esta precaria situación del poder autónomo se agravó
desde el ingreso en Europa. Las decisiones de Bruselas se convirtieron
en el pretexto perfecto para eludir responsabilidades: nada se podía
hacer sin Bruselas. Únicamente una muestra bien elocuente: a comien-
zos de los noventa presentamos una proposición de ley de ordenación
ganadera que, de haberse aprobado, el sector ganadero no estaría hoy
en la situación agónica en que lo pusieron ustedes y los gobiernos de
Madrid y Bruselas. Pues la rechazaron porque al parecer colisionaba
con la directiva no sé cuantos de Bruselas, que por lo visto estaba por
encima del Estatuto de Galiza y de la propia Constitución española. La
sumisión de los ocupantes del poder autónomo gallego a los dictados
ʻde la superioridadʼ pasará a nuestra Historia como uno de los compor-
tamientos más vergonzosos y desleales con la ciudadanía de cuantos
pueda registrar la historia política de cualquier pueblo en tiempos de
paz. Apenas hubo casos en los que la Xunta recurriese ante el Tribunal
Constitucional invasiones flagrantes de sus competencias. Hicieron
ustedes de Galiza una autonomía ʻdomada y castradaʼ, como reza la
conocida crónica del siglo XVI.

Y aún por encima hubo traiciones inexcusables. A mediados de los
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noventa, el BNG logró que este Parlamento aprobase por unanimidad
un plan septenal de modernización de la red ferroviaria interna gallega.
Había luego que llevarlo a las Cortes de Madrid. Lo llevaron cuando
Aznar era jefe de gobierno, pero, asombrosamente, su mayoría en las
Cortes votó en contra: allí murió ese plan y hoy la red ferroviaria gale-
ga está como bien sabe la gente que la padece en Ferrol, Betanzos,
Lugo o Monforte. Pero incluso en cuestiones que no dependían del
marco competencial, la dejadez de los poderes gallegos resulta asom-
brosa. El Estatuto establece que este Parlamento diseñará por ley la
demarcación de las comarcas con las correspondientes administracio-
nes, además de dotar de personalidad jurídica a las parroquias –como
la tienen en Portugal las ʻfreguesíasʼ. Hasta hoy: papel mojado –para
que no refunfuñasen ʻsusʼ diputaciones provinciales, supongo. ¿Lo hará
usted, en vez de andar enredando con el parloteo de las fusiones de
pequeños municipios rurales? ¡Ca! ¿Y aún, reitero, tiene usted el cuajo
de pedir la investidura para proseguir esa trayectoria de utilización de la
autonomía para todo lo contrario de aquello para lo que fue conseguida
después de siglo y medio de lucha cívica y democrática, desde los már-
tires de Carral de 1846 hasta Bóveda y Castelao?

VI. El proceso que estoy describiendo alcanza su ʻclímaxʼ en la pasa-
da legislatura, después de la injusta derrota por la mínima del gobierno
bipartito –pero las elecciones rara vez hacen justicia, ni están para eso.
Desde que se instalaron ustedes en San Caetano, la acción de su
poder se volvió inmisericorde contra los ciudadanos, empujada por dos
huracanes procedentes del este. El primero: la reaccionaria y antide-
mocrática ofensiva ultraliberal desencadenada por la plutocracia finan-
ciera transnacional, políticamente instrumentada en Europa por la
famosa ʻtroikaʼ para convertir la UE en un ʻIV Reich sin wermachtʼ, con
la ʻkaiserinaʼ Merkel entronizada como nuevo ʻführerʼ de ese engendro.
Esto no lo inventé yo: la propia gran derecha alemana afirma que, a fin
de cuentas, ellos acabaron por ganar la II Guerra Mundial –me lo con-
taba hace meses Ignacio Ramonet. Una ofensiva en la que esos incon-
trolados poderes financieros están aprovechando la crisis, causada por
ellos mismos, para dar un salto sin precedentes en el proceso de con-
centración de la riqueza y el poder en el consabido uno por ciento de
los más ricos, mediante la ruina de casi todos los demás segmentos
sociales, principalmente las clases trabajadoras y medias –también en
esto son ellos los que dicen que lo suyo es una victoriosa ʻguerra de cla-
sesʼ. El mal llamado Pacto Fiscal, que carboniza la soberanía de las
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cámaras legislativas de los estados a los que se aplica y los convierte
en simples protectorados de ese nuevo Imperio alemán, no es más que
una nueva arma de esa guerra, y ya están organizando un nuevo orga-
nismo europeo de supervisión fiscal para controlar la emisión de deuda
de los estados del sur. Aun el pasado verano, Susan Watkins relataba
los nombres y fechorías de los ʻarquitectos oficialesʼ de esa nueva ʻges-
tapoʼ imperial: Mario Draghi (presidente del BCE), Durâo Barroso (de la
Comisión Europea), Jean-Claude Juncker (del Eurogrupo), y Herman
Van Rompuy (del Consejo Europeo). Les ahorraré relatar sus ʻpedigre-
esʼ de perros de presa adiestrados para matar. Las políticas instrumen-
tadas por la ʻtroikaʼ para esa guerra constituyen un auténtico crimen de
Estado contra la ciudadanía del común y la democracia, pero fueron
servilmente asumidos por los gobiernos del Estado español: primero,
con llantos de velatorio, por Zapatero; luego, con ʻardor guerreroʼ y ben-
diciones del cardenal Rouco para esta santa Cruzada, por Rajoy.

Ustedes hicieron exactamente lo mismo aquí. No sé si con lágrimas
de cocodrilo o con ʻardor guerreroʼ también. No lo sé ni me importa:
colaboraron servilmente en ese crimen de Estado, aquí contra la ciuda-
danía galega, tanto contra quienes no les votaron como también contra
quienes sí. Eso sí: se disfrazaron. El disfraz más vendido fue la chá-
chara de la ʻausteridadʼ. La política de austeridad, aplicada en una ʻgran
depresiónʼ como la actual, además de ser una aberración científica que
suspendería a cualquier estudiante primerizo de macroeconomía, es
una enorme y falaz patraña, cuando los más ricos están haciendo su
agosto y los banqueros, magnates y hombres de estado se retiran con
ʻpelotazosʼ multimillonarios en euros de las instituciones que arruinaron.
Su villancico de que ʻno hay dineroʼ es un embuste descomunal, porque
ustedes saben que actualmente hay más dinero que nunca en la histo-
ria de la humanidad: solo que está principalmente en manos de los
potentados delincuentes que no aportan ni un céntimo a las arcas públi-
cas, que los esconden o llevan a paraísos fiscales y saben que, si por
acaso los inspectores de Hacienda honestos los descubren, ustedes les
darán ʻamnistías fiscalesʼ, porque ustedes solo gobiernan para ellos y
están servilmente a su servicio. ¿O acaso no hubo dinero para ʻresca-
tarʼ con fondos públicos a la banca hundida por desaprensivos y avari-
ciosos especuladores embarcados en irresponsables aventuras con
dinero de las empresas y las familias que se los entregaron en depósi-
to? Incluidas las Caixas, que eran entidades de ahorro popular y eco-
nomía social  ambicionadas por los bancos. ¿Y no endeudaron al Es -
tado para hacer eso? ¿Y entonces no pueden endeudarlo para servir a
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las empresas eficientes y a los ciudadanos comunes, como debiera
obligarles su compromiso electoral con ellos? ¿Acaso no es un crimen
político dejar desamparados a los ciudadanos más necesitados de
ayuda para pagar ahora a los bancos alemanes? Y aún se jacta usted
de que ʻGalicia pagaʼ ¿A quién? ¿A los parados, a los enfermos, a los
escolares, a los viejos, a los discapacitados, a las mujeres con hijos a
su cargo...o a los especuladores europeos que nos debían pagar a
todos nosotros, para devolvernos lo robado? ¡Manda truco con su
patriotismo y catolicismo! Porque para servir a los plutócratas, ustedes
no vacilan en dinamitar no solo los derechos laborales y sociales con-
quistados por los ciudadanos, sino  incluso en desmantelar el mismísi-
mo Estado moderno y reinstaurar estados neo-medievales al servicio
de lo que la ciencia política ya denomina ʻcapitalismo feudalʼ. No duda-
ron en la pasada legislatura. Ni siquiera les importó romper en varias
ocasiones el principio de ʻseguridad jurídicaʼ fundamental para las rela-
ciones  de la administración con los administrados, como por caso en
el desaguisado de los eólicos. Se llevaron por delante la sanidad públi-
ca y universal; la enseñanza pública y gratuita; los servicios sociales y
un largo etcétera que no hay tiempo de enumerar. Pues también están
desmantelando, privatizando y mercantilizando hasta la administración
pública que fue el primer pilar del Estado moderno incluso antes de la
Revolución francesa. Parecen ustedes de la casta política de los últi-
mos Austrias –algunos incluso en el aspecto facial, como sacados de
los lienzos de Velázquez.

Y el segundo huracán procedente del este: la xenófoba inquina del
chovinismo español más reaccionario contra los valores identitarios de
la nación galega; esa ideología odiosa de quien es incapaza de enten-
der y aceptar la ʻalteridadʼ, la existencia del ʻotroʼ diferente de uno
mismo  –y aún menos de reconocerlo como ser humano dotado de
genuinos derechos individuales y colectivos. Ustedes se pusieron al
servicio de esa barbarie que pervierte todo lo que toca, empezando por
los valores y por el propio lenguaje, como cuando desvirtúan el conte-
nido semántico de la palabra ʻlibertadʼ para esclavizar a los más débi-
les. Se afanaron ustedes en asfixiar el entramado cultural galego tejido
heroicamente bajo el fascismo franquista y desarrollado después por
miles de ciudadanos entregados a una labor cultural tantas veces gra-
tuita y siempre mal pagada, en la literatura, en la edición, en el teatro,
en la música popular y culta, en la plástica, en el audiovisual, y así suce-
sivamente. ¿Sabe usted que aqui no hay casi nadie que, en la escritu-
ra, en el teatro, en la música, pueda vivir de su labor creativa? ¿Le pare-
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ce normal? ¿Y que ahora, gracias a ustedes, incluso  a menudo tienen
que costearse la edición y producción de sus obras, porque ustedes
están matando de hambre a las editoriales, grupos de teatro o musica-
les? Y para culmen,  su hipócrita guerra sucia contra el idioma galego
supera todos los niveles imaginables de infamia y traición. Pues no
satisfechos con todo eso, también empezaron el ʻdespieceʼ de los con-
tenidos políticos del Estatuto, para reducir la autonomía a la gestión
administrativa de una diputación supra-provincial.

VII. Con su servil obediencia a la barbarie ultraliberal ustedes están
matando el cuerpo social del pueblo gallego. Con su cipaya sumisión al
xenófobo chovinismo español están tratando de matar también el alma
de este pueblo. Pero son ustedes mismos los que así matan la suya:
dícense católicos, sabrán pues que esa exactamente es la noción de
ʻpecado mortalʼ. ¿Y aun viene usted aquí a pedirnos el voto para su
investidura? ¿Nos considera usted capaces de traicionar hasta ese
punto al pueblo que nos engendró y nos amamantó? Desengáñese del
todo: o da usted un giro de ciento ochenta grados en su singladura, o
deja usted de gobernar contra los ciudadanos y se dedica  a defender-
los contra los que los agreden y expolian, o lucharemos contra ustedes
con todas nuestras fuerzas, con la palabra y la acción democrática,
dentro y fuera de esta cámara. Dentro, para impedirles que la convier-
tan en una ʻcámara de gasʼ –virtual, claro, por el momento. Y fuera, para
contribuir a la naciente rebelión cívica, que es la única esperanza de
recuperación de la soberanía popular perdida, el único modo posible de
que la política se engendre en la sociedad civil, que los ciudadanos
sean sus protagonistas y nosotros simplemente su fideicomisarios en
una cámara de representantes merecedora de tal nombre.

He dicho.
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l	
   FMI y la OCDE han anunciado que, tras cinco años de la
mayor recesión desde la década de 1930, la prevista recupera-
ción de 2013 –mas débil, lenta y sin creación de empleo que

ninguna anterior– simplemente se aplazará. En el caso del Reino de
España hasta el 2018. Ello es consecuencia de a) La crisis de la deuda
soberana de la eurozona y la recesión que ha provocado; b) la retirada
de estímulos en EE UU en 2010 y la debilidad de su reintroducción en
2012 por la situación electoral; c) el enfriamiento de las economías de
China e India. El paro, por lo tanto, aumentará, sobre todo en los paí-
ses desarrollados; los precios de las materias primas, con algunas
excepciones temporales (energía, oro, alimentos), tienden a caer con
consecuencias graves para los países emergentes y en vías de des-
arrollo; y la falta de crédito ahogará a muchas economías. Solo EE UU
y Alemania habían recuperado los niveles de crecimiento anteriores a
2007. Ahora, con el resto de la economía mundial –con muchos países
que simplemente no habían salido de la recesión– vuelven a caer por
debajo de ese umbral. El comercio mundial, que tras cinco años de con-
tracción parecía volver a crecer en 2010, vuelve también a los niveles
de 2006. Los ritmos de la crisis de las distintas zonas económicas del
mundo cada vez son más simétricos y sus efectos negativos se retroa-
limentan.
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La explicación marxista de las causas estructurales de la crisis sigue
siendo validas: la tendencia a la caída de la tasa de ganancias en el
sector industrial. La recuperación neoliberal de los años 80 y 90 se situó
por debajo de la media de los años 45-70. Y ello a pesar de la utiliza-
ción masiva del crédito privado y la deuda pública, que mantuvieron el
consumo al mismo tiempo que caían los salarios y aumentaba el paro.
La burbuja del “capital ficticio”, como lo llamaba Marx, la “financiariza-
ción” –uno de cuyos aspectos ha sido la burbuja inmobiliaria– permitió
una tasa de ganancia del conjunto del capital muy por encima de la del
sector industrial, una situación insostenible a medio plazo al estar sus-
tentada en los sectores no productivos de la economía. La dinámica de
crecimiento de la V Onda Larga del Capitalismo (1983-2007 ¿?), la
época del neoliberalismo, se ha agotado porque estaba basada no en
un aumento de productividad gracias a nuevas tecnologías u organiza-
ción y sistemas productivos, sino en la sobreexplotación relativa y abso-
luta de la fuerza de trabajo (jornada, salario directo e indirecto, dere-
chos laborales), la expansión del mercado mundial (exURSS, China..)
y la creación sin precedentes de “capital ficticio”, de la  “financiariza-
ción”, a través del crédito y la deuda pública.

Esta interpretación marxista de la crisis implica comprender la fase en
la que estamos: la crisis es un mecanismo de reestructuración para
recuperar la tasa de ganancias del capital en todos los sectores, pero
especialmente en el industrial, a través de un cambio estructural de la
correlación de fuerzas entre capital y trabajo. Porque mientras las crisis
del capitalismo se producen por su propia lógica interna como conse-
cuencia de la competencia de múltiples capitales, la recuperación solo
es posible a través de mecanismos exógenos resultado de la lucha de
clases, avances tecnológicos o nuevas formas de organización de la
producción.

En este sentido, los programas de resistencia, de reforma en el marco
del sistema  capitalista, que son imprescindibles para la defensa inme-
diata de los intereses de la mayoría de la población, se agotan en un
periodo más o menos corto de tiempo en el que son capaces de frenar
la tendencia general de la crisis. Pero su importancia a medio y largo
plazo es sobre todo como actúan en la correlación de fuerzas entre las
clases, si refuerzan la conciencia y la organización de clase de los tra-
bajadores, en un proceso acumulativo no lineal.

Esta experiencia de autoorganización de clase, de aprendizaje de los
mecanismos de gestión institucional democráticos, solo son posibles en
periodos largos de crisis y de lucha de clases, de resistencia y de refor-
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mas, de experiencias unitarias y colectivas que permitan que la clase
obrera se conciba como una alternativa a la clase dominante, con su
propio proyecto democrático y republicano de organización económica
y social. Y estos periodos, en los que esta en juego la correlación de
fuerzas, que dependen de la intervención política en la lucha de clases
y que son más o menos largos dependiendo de las victorias o derrotas
en la resistencia social, se inician en la fase de agotamiento de las
ondas largas, como la que vivimos actualmente. De ahí la importancia
de comprender el periodo en el que vivimos, sus contradicciones y de -
sa fíos.

II

Aunque la crisis tiene muchos frentes y todos ellos son fundamenta-
les –como podemos ver en el ejemplo de la importancia de las expor-
taciones e inversiones financieras de China, su efecto electoral en la
campaña presidencial norteamericana y el impacto internacional de la
creciente conflictividad laboral en China y la India, que contrarresta
directamente la política de recortes salariales neoliberal en todo el
mundo– el eslabón débil de la crisis 2007-200¿?…se sitúa en Europa y,
más en concreto, en la Eurozona. La  profundidad de la recesión en Eu -
ropa, como consecuencia de la crisis de la deuda soberana y las con-
tradicciones de la zona monetaria del euro, es el factor más importan-
te, aunque no el único, de la prolongación de la crisis económica mun-
dial.

La profundidad de la crisis de la zona euro es el resultado combina-
do del efecto de la recesión que contrae el crecimiento; del estallido de
la burbuja inmobiliaria en Irlanda y España por la caída de la demanda;
de la activación de los mecanismos de estabilización automáticos (sub-
sidio de desempleo, estímulos económicos), que aumentan la deuda
pública si no van acompañados de reformas fiscales progresistas cuan-
do caen los ingresos públicos; de la crisis de impagos del sector ban-
cario; y, además, de un diseño institucional neoliberal de la unidad mo -
netaria entre unos estados miembros de mayor productividad y superá-
vit comercial, que forman el centro del sistema, y aquellos otros que,
por su menor productividad en la división de trabajo europea, están
condenados a transferir valor añadido al centro y al déficit comercial.

Los distintos tratados de construcción neoliberal de la UE, desde
Maastricht en 1991, hasta el Pacto de Estabilidad Fiscal de 2011, que
ha ce ley el equilibrio fiscal, mantienen este entramado semi-colonial de
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división del trabajo en la zona euro regulado por las instituciones euro-
peas. En las épocas de crecimiento anteriores, la transferencia ha ope-
rado del centro a la periferia en forma de crédito–”capital ficticio”– para
mantener el consumo interno del mercado único y con los fondos
estructurales del presupuesto de la Comisión, que no llega al 1% del
PIB de la UE. Cuando el apalancamiento de esta deuda privada en la
deuda pública, a través del rescate de la banca europea, se ha combi-
nado con la deuda soberana de los estados de la periferia, el trasvase
ha cambiado de dirección y a comenzado a operar sobre todo de la
periferia al centro, disminuyendo el plusvalor por la caída de la produc-
ción y aumentando el del capital a través del pago de intereses de la
deuda soberana, y también de la deuda privada.

El BCE es el instrumento regulador de los flujos financieros de este
trasvase centro-periferia en la zona euro. Y lo es como único banco
emisor de la moneda en la zona euro, con el mandato exclusivo de
man tener un flujo monetario antiinflacionista –a diferencia de la Re -
serva Federal de EE UU cuyo mandato es también anti-cíclico–. Su
independencia de las otras instituciones de la UE,  le dejan en manos
de las aportaciones de capital de los estados miembros, que imponen
lógicamente sus intereses y subordinan los de los otros estados miem-
bros de acuerdo con el volumen de sus aportaciones, que dependen en
última instancia del volumen de sus economías y sus propias políticas
monetarias. El mejor ejemplo de las contradicciones de este mecanis-
mo regulador es que estatutariamente el BCE no puede financiar direc-
tamente los déficits fiscales de los estados miembros –como la Reserva
Federal de EE UU– llegando al extremo de intervenir en la crisis de la
deuda soberana prestando el dinero que crea como emisor a los ban-
cos privados al 1%, para que estos compren a su vez deuda soberana
que renta al 5% e interviniendo, además, en el mercado secundario
para recomprar esa deuda soberana en manos privadas. Mucho más
sencillo y barato seria comprar directamente deuda soberana a los
estados miembros o, aun mejor, emitir eurobonos de deuda soberana
europea con la que financiar fiscalmente a los estados miembros.

La política neoliberal de gestión de la crisis de la deuda soberana
consiste ante todo en forzar una “devaluación interna” en los estados
miembros que permita a la vez un aumento de la tasa de beneficios y
un mayor trasvase de plusvalía de la periferia al centro, en una espiral
competitiva hacia abajo que aumente la competitividad exportadora del
conjunto de la zona euro, pero sobre todo del centro. Esa “devaluación
interna” –combinación de recortes y de contrarreformas de derechos
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como los aplicados por el Gobierno Zapatero en 2010 y después por
Rajoy– condiciona la intervención del BCE para mantener la deuda
soberana dentro de los límites considerados “disciplinarios” en una pri-
mera fase y después, cuando la banca privada y los estados miembros
ya no pueden acceder al mercado privado de capitales, financiar direc-
tamente la recapitalización de la banca privada y pública y la deuda
soberana. Lo que antes era un trasvase de plusvalía regulado a través
del mercado se convierte ahora en una regulación directa institucional
del trasvase de plusvalía y activos vía pago de la deuda. Pero esta polí-
tica neoliberal es insostenible por sus efectos recesivos, la huida de
depósitos  y capital, y su bloqueo del flujo crediticio y de la economía
real, por una parte, y, por otra,  la conflictividad social que implica en
sociedades con sindicatos más o menos fuertes y derechos sociales
extendidos o universales.

Por eso, la salida neoliberal de la crisis va acompañada de propues-
tas a medio y largo plazo que pasan por una reforma institucional de la
UE y la zona euro, creando los mecanismos de financiación necesarios
para la gestión de la deuda soberana en un contexto de “devaluación
interna” (FEEM, MEDE), limitando la capacidad de intervención del
BCE en los mercados secundarios o interbancarios solo a “situaciones
extraordinarias” e imponiendo el protectorado económico de la Troika,
que supone un recorte más de soberanía en política económica de los
estados miembros. Creadas las condiciones que aseguren el éxito de
la “devaluación interna” en toda la eurozona, Francia ha propuesto, y
Alemania estaría dispuesta a estudiar, pasos progresivos de unión fis-
cal (que institucionalizarían el protectorado de la troika a toda la euro-
zona), formas de comunitarización limitada de la deuda soberana, regu-
lación común bancaria etc…En resumen, se procedería a una regula-
ción única del proceso de financiarización neoliberal en toda la eurozo-
na, apalancado y garantizado por la capacidad de emisión de moneda
del BCE. Este proyecto, que esta aun en fase de borrador con varias
opciones, no cuenta aun con el consenso de las oligarquías europeas,
en especial de la alemana, que sigue manteniendo abiertas otras alter-
nativas, como la ruptura de la eurozona en dos zonas monetarias, y/o
la expulsión del euro de los países de la periferia  que no acaten o pue-
dan llevar a cabo satisfactoriamente las “devaluaciones internas”.

En definitiva, la cuestión pendiente es si será posible resistir a las
“devaluaciones internas” en los estados miembros, cambiar la agenda
política, construir alianzas y movilizar a nivel de la eurozona para modi-
ficar la correlación de fuerzas donde se producen las decisiones de
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política económica determinantes. Sin esa resistencia, sin cambios
electorales políticos como los que han permitido entrever los ascensos
de Syriza en Grecia, del Partido socialista holandés o del Front de
Gauche francés, sin coordinación y movilización sindical europea, sin
cambios en la opinión pública de las clases dominadas no solo en la
periferia, sino en el centro de la eurozona, la evolución de la crisis esta-
rá dominada y dirigida por los intereses y la hegemonía de las oligar-
quías europeas. La expulsión del euro o la obligación de salir de él de
un estado miembro supondría una brutal devaluación externa que mul-
tiplicaría el volumen de la deuda, empobrecería a la población y provo-
caría la venta de activos al exterior, sin por ello cambiar el nivel de inte-
gración en la división de trabajo europea por falta de alternativas reales
ni poder controlar en realidad la emisión de la nueva moneda, que ten-
dría que ser financiada por la banca europea y, en última instancia por
el BCE, como hoy ocurre con los países bálticos. No existen “solucio-
nes en un solo país” a la crisis de la eurozona después del largo pro-
ceso de integración comunitario, ni “alternativas revolucionarias en un
solo país” sostenibles a corto y medio plazo. El único marco posible de
la crisis en Europa pasa por un cambio en la correlación de fuerzas a
nivel de la UE y el desarrollo de un modelo alternativo federal , demo-
crático y social, de construcción europea.

Es desde esta perspectiva que hay que juzgar las propuestas de
reforma alternativas  a corto plazo de la eurozona, así como las pro-
puestas de movilización social y políticas en los estados-miembros y en
la eurozona. Como la “Propuesta Modesta” de Yanis Varufakis y Stuart
Hollande, los programas económicos de Syriza,  el Bloco de Esquerda
portugués o el Front de Gauche francés. La “Propuesta Modesta”, por
ejemplo, es un programa de resistencia inmediato a nivel europeo para
acompañar la renegociación radical  por futuros gobiernos de izquierda
de los términos de las “devaluaciones internas” impuestas a los países
rescatados. De manera muy esquemática, consiste en la transforma-
ción del MEDE en un mecanismo de recapitalización directa de la
banca europea (un “banco malo” europeo); la refinanciación automática
de la deuda soberana de los estado miembros hasta el 60% de su PIB
(limite fijado en Maastricht) y su conversión en bonos del BCE; y un pro-
grama europeo de crecimiento financiado por el BEI a través de euro-
bonos, que actuaría como un Plan Marshall europeo. Programas de
este tipo tienen que  combinarse con propuestas de reforma estructural
de la eurozona, el BCE y la UE en el marco de un auténtico proceso
constituyente europeo, recuperando el espacio abandonado por la
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izquierda tras el No francés y holandés a la pseudo constitución neoli-
beral europea, para plantear un modelo constitucional de construcción
europea para los pueblos y los ciudadanos desde la izquierda.

III

La verdadera conexión entre el programa de resistencia (mínimo) y el
programa de alternativa hegemónico (máximo) no es la “lógica interna”
del propio programa, sino la experiencia colectiva que permite acumu-
lar a través de la movilización, de los avances y retrocesos tácticos, de
la unidad de clase y popular forjada; en definitiva, de los cambios en la
correlación de fuerzas así conquistados. Lejos de ser una “hoja de ruta”
prefijada, la construcción de una alternativa hegemónica es un proceso
vivo de experimentación y acumulación de fuerzas por los propios suje-
tos sociales que van emergiendo. Esa es la mejor lección que podemos
concluir de la lucha contra el fascismo en los años 30 y 40, que creo las
bases del estado social y de derecho en Europa en el difícil entorno
geopolítico de la Guerra Fría.

En 1981 Reagan derrotó a los controladores aéreos en EE UU y en
1984 Thatcher a los mineros británicos. Fueron los inicios de una larga
ofensiva neoliberal contra las organizaciones sindicales en los países
desarrollados, que continua hasta hoy con el objetivo de limitar o aca-
bar con la negociación colectiva, reducir sustancialmente los derechos
laborales y sociales conquistados, como el llamado “estado del bienes-
tar”, privatizar los servicios públicos, y recortar los salarios. Este au -
mento de la explotación relativa y absoluta de la fuerza de trabajo ha
sido el principal mecanismo de la recuperación de la tasa de ganancias
en el neoliberalismo.

De 1981 hasta las huelgas generales del sector público francés en
1995-96, que abrieron un nuevo ciclo de movilizaciones en Europa
hasta el 2003, el único éxito sindical importante en el mundo desarro-
llado a la hora de frenar la desregulación del mercado de trabajo fue la
huelga de la Unión Internacional de Estibadores y Marineros de 1992-
93. El ciclo de huelgas generales europeas de 1995-2003, en el que el
sector público tuvo un papel decisivo, a pesar de su importancia no
pudo frenar los ataques de las políticas neoliberales. Sin embargo, fue
decisivo para crear el clima político de deslegitimación y resistencia, del
que dieron testimonio los Foros Sociales Europeos, como el de Genova
(2001), que bloqueó con el NO francés y holandés el pseudo Tratado
Constitucional neoliberal europeo en 2005, una importante derrota polí-
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tica de las oligarquías europeas, que abrió un espacio potencial para
iniciar la construcción de una alternativa de izquierdas. Lamen ta -
blemente, y este es un error político que aun pagamos y que no se
puede repetir, el sectarismo de sectores importantes de la izquierda
europea bloqueó la construcción de frentes políticos electorales am -
plios capaces de condicionar por la izquierda a la socialdemocracia y a
las direcciones sindicales europeas, resistiendo y acumulando fuerzas.
El periodo de 2003 a 2010, ante la falta de pequeños éxitos de la fase
de resistencia anterior, la división sectaria de las izquierdas y el des-
concierto de las direcciones sindicales europeas, supuso una fase de
desmovilización intensa y de giro electoral a la derecha, que solo se ha
roto a partir de 2009 en respuesta a las políticas de choque de la “deva-
luación interna”.

Una vez más, el nuevo ciclo de resistencias abierto en Europa, y que
vivimos con especial intensidad en los dos últimos años por no hablar
en los últimos cinco meses, plantea todos los problemas descritos: gran
radicalidad de huelgas generales defensivas en muchos países, 13 en
Grecia por ejemplo, que no han sido capaces de frenar hasta el mo -
mento el ritmo de los ajustes impuestos por la UE y solo la combinación
de los movimiento sociales y sindical portugués ha supuesto hace unas
semanas un cambio parcial en este sentido; la subordinación de la
socialdemocracia a la política de salida de la derecha europea; crisis
aun limitadas de los PS por escisiones de alas izquierdas (creación de
Die Linke, escisiones del PASOK, candidatura alternativa presidencial
del PS portugués, creación del PdG y el FdG francés); estancamiento
cuando no crisis de sectores de la izquierda alternativa (Bloco portu-
gués, NPA, Alianza Roja– Verde danesa, Rifondazione) y de los viejos
PCs….

Comenzar a resolver estos problemas exige una metodología distinta:

l En primer lugar, partir de la resistencia real de abajo a arriba sobre
la base de la unidad de acción más amplia de los movimientos
sociales y de los sindicatos. Evitar el sectarismo movimentista y
superar el frentismo sindical (nacional y alternativo) excluyente. Las
grandes movilizaciones capaces de cambiar la correlación de fuer-
zas y resistir de manera real los ritmos de los recortes solo pueden
tener éxito implicando al conjunto de la izquierda social y sus apa-
ratos, tanto a las vanguardias como a los sectores con mayor
miedo y menor conciencia de clase.
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l Plantear y construir Frentes Amplios electorales con todos los sec-
tores de la izquierda implicados en la resistencia anti-neoliberal,
tanto reformista como revolucionaria, tanto federal como soberanis-
ta y, si no es posible antes de las elecciones, dejar la puerta abier-
ta para incorporaciones posteriores, alianzas o colaboración común
en los distintos niveles institucionales. Construir una, dos, tres, mu -
chas Syrizas….

l Mantener la presión sobre la socialdemocracia y otras opciones polí-
ticas interclasistas con propuestas de movilización social antineoli-
berales y por el derecho a decidir (autodeterminación). Sin rupturas
importantes, evoluciones condicionadas de sus políticas y giros a la
izquierda o trasvases de sus bases sociales no es posible construir
la mayoría necesaria, ni cambios sustanciales en la correlación de
fuerzas y construir alternativas con vocación hegemónica.

l Ampliar la coordinación de la izquierda social y sindical, con espe-
cial interés en los comités de empresa europeos y la CES, hoy muy
desarticulada, renovar el Foro Social Europeo…

l Construir y reforzar los lazos de las distintas izquierdas a nivel del
Reino de España y de la Unión Europea, como el PIE y otras ins-
tancias de coordinación política, poniendo el énfasis en campañas
comunes y en el debate de una alternativa de izquierda a la UE neo-
liberal.

Gustavo Buster es miembro del comité de redacción de SinPermiso. Esta fue
su ponencia en el seminario sobre “Crisis y Libertad Nacional” organizado por
la Fundación Socialismo sin Fronteras el 29-30 de septiembre en el valle de
Baztan, Navarra.

http://www.socialismosinfronteras.com/img/File/Baztan%201FSSF.pdf 
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a mayoría de medidas necesarias para una gestión
democrática de la crisis no puede plantearse ya, de ma -
nera realista, dentro del marco constitucional de 1978, o
si se prefiere, de lo que se ha hecho de él. Impulsar nue-

vos procesos constituyentes desde abajo, plurales y con capaci-
dad de proyectarse en escalas más amplias, comenzando por la
europea, no es una tarea sencilla. Pero es acaso la única alternati-
va sensata, a medio plazo, a la descarnada ofensiva oligárquica
que está prevaleciendo” 

El avance imparable de la crisis en el ámbito económico, social y terri-
torial ha sido el aguafiestas más efectivo del trigésimo cuarto aniversa-
rio de la constitución española. Ni las bravuconadas de algunos secto-
res extremistas vinculados a las FAES, ni los intentos de conectar el
texto de 1978 con los fastos de la constitución de Cádiz de 1812, han
tenido el efecto vivificador pretendido por sus principales valedores.
Tras su rendición furtiva a la troika y a los grandes inversores financie-
ros, el patriotismo constitucional cotiza a la baja. Ya no es, desde luego,
el ronco grito de rigor con el que los partidos mayoritarios acostumbra-
ban a descalificar cualquier crítica de fondo a un marco presentado
como sagrado e intocable. Tampoco la cobertura orgullosa que permi-
tía aleccionar a otros países jurídica y políticamente “subdesarrollados”.
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Según el último informe del Centro de Investigaciones Sociológicas
(CIS), en solo dos años el porcentaje de los que se consideran “poco”
o “nada” satisfechos con la constitución ha pasado de un 39,1% a un
51,1%. Las razones de este desencanto son múltiples, pero todas apa-
recen espoleadas por la recesión y la agudización de los ajustes. En
poco tiempo, se han multiplicado las voces que denuncian el vacia-
miento de los preceptos constitucionales más garantistas por parte de
los propios poderes constituidos. Desde el gobierno hasta el tribunal
constitucional. Junto a estas denuncias, han crecido también otras al -
ternativas más exigentes. Algunas postulan reformas democratizadoras
de amplio alcance. Otras, con creciente apoyo entre movimientos socia-
les y una parte importante de la izquierda alternativa, van más allá y exi-
gen nuevos procesos constituyentes que desborden un régimen monár-
quico, bipartidista y “austeritario” cuyos signos de agotamiento son
cada vez más visibles. 

Sombras y luces de un proceso constituyente tutelado 

Desde una perspectiva estática, una constitución podría verse como
una foto fija. Como el reflejo de las relaciones de poder políticas, socia-
les y económicas existentes en un momento dado. Esta aproximación
puede ser útil para evaluar el sentido de un proceso constituyente his-
tóricamente datado. Pero no sirve para comprender su decurso poste-
rior. Desde una perspectiva dinámica, en efecto, el análisis de una
constitución no puede limitarse a la descripción de su contenido en un
momento dado. Debe incluir, además, la interpretación y la aplicación
que de los mismos se realiza con el tiempo. Más que el texto constitu-
cional, lo que cobra relevancia es el régimen constitucional. Este inclu-
ye a la constitución, pero también a lo que se ha hecho de ella, abrien-
do o cerrando, a veces de modo casi irrevocable, las posibilidades de
desarrollos alternativos.

Si se contempla en el momento de su gestación, la constitución espa-
ñola aparece como el producto, desde luego, de la presión social y sin-
dical ejercida en la calle contra la dictadura. Pero también del miedo y
de una adhesión casi forzosa a las condiciones impuestas por los sec-
tores duros y moderados del régimen franquista. El proceso constitu-
yente que dio lugar al texto de 1978 fue un proceso tutelado y limitada-
mente democrático. Las Cortes que actuaron como constituyentes fue-
ron elegidas en unos comicios en los que no estaba claro que acabarí-
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an ostentando esa función. La legislación electoral que rigió su cele-
bración fue deliberadamente diseñada para favorecer al oficialismo y al
voto conservador. Hubo partidos republicanos y de izquierda que ni
siquiera pudieron presentarse. Se reservó al rey la posibilidad de nom-
brar directamente una cuarentena de senadores. Y el ejército mantuvo
un estrecho control de todo el proceso. Su Consejo Superior permane-
ció reunido a la espera de los resultados electorales. Y la División
Acorazada Brunete recibió órdenes de mantenerse vigilante en las cer-
canías de Madrid. 

Las limitaciones de este proceso constituyente tutelado se hicieron
sentir, naturalmente, en el marco constitucional finalmente aprobado.
Las discusiones en torno a la “Constitución expresa” vinieron condicio-
nadas por una “Constitución tácita” en la que el “partido militar” se re -
servó un papel determinante1. Hubo al menos tres elementos del nuevo
marco que quedaron fuera de toda discusión y que condicionarían su
desarrollo posterior. Uno de ellos fue la intangibilidad de la monarquía
–especialmente blindada frente a eventuales reformas por el artículo
168–. Otro, el reconocimiento de intereses básicos de la Iglesia Católica
en materia educativa (artículo 27) y la renuncia al reconocimiento del
carácter laico –y no simplemente aconfensional– del Estado (artículo
16.3). Y un tercero, la explícita atribución al Ejército de la tutela de la
“integridad territorial” y del propio “orden constitucional” (artículo 8), con
un doble objetivo. Por una parte, sancionar el olvido de los crímenes
franquistas. Por otro, convertir a la jerarquía militar en guardiana de la
“indisoluble unidad de la Nación española” y en factor disuasorio frente
a las reivindicaciones de autonomía de las “nacionalidades y regio-
nes”2. 

La consagración de estos tres elementos –intan-
gibilidad de la monarquía, cooperación con la Igle -
sia Católica y sumisión a la tutela militar– se com-
plementaba con la previsión, en el texto o en otras
normas o acuerdos de valor cuasi-constituyente,
de elementos que aseguraban la “gobernabilidad”
política, económica y territorial. Con el primer obje-
tivo, precisamente, se consagraba una democracia
de representantes de baja intensidad, controlada
por unos pocos partidos, con un ejecutivo difícil -
men te careable y reacia a la participación directa
de la ciudadanía (aquí fue notoria la influencia de la
Ley Fundamental de Bonn de 1949, impuesta a la
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1 Vid. Juan-Ramón Capella, “La
Constitución tácita”, en Las som-

bras del sistema constitucional

español, Trotta, Madrid, 2003, pp.
17 y ss.  
2 Sobre el papel del ejército en la
redacción final del artículo 2 pue -
de verse, entre otras, la versión
del propio ponente constitucional
por el PSUC-PCE Jordi Solé
Tura, Nacionalidades y na cio na -

lismos en España. Auto no mías,

federalismo, autodeterminación,

Alianza, Madrid, 1985, pp. 97-
102. 



Alemania por las tropas aliadas para exorcizarla del radicalismo de la
constitución de Weimar de 1919). En el plano económico, se asumía el
principio del Estado social y se contemplaban instrumentos compensa-
torios propios de una economía mixta. Pero a diferencia de otras cons-
tituciones sociales de posguerra, la opción de fondo giraba en torno a

una “economía de mercado” con “li -
bertad de empresa” (artículo 38) a las
que los propios Pactos de la Mon cloa
de 1977 blindarían de antemano con-
tra cualquier corrección sustancial
futura. En el ámbito territorial, por fin,
se aceptaba una descentralización po -
lítico-administrativa que flexibilizara
las rigideces del centralismo franquis-
ta. Pero a cambio de ello se excluía de
manera explícita el derecho a la auto-
determinación (apoyado por el PCE y
por el propio PSOE pocos años antes)
y se confiaba el desarrollo del modelo
a la estricta vigilancia del poder cen-
tral y de un Tribunal Constitucional
que actuaría a partir del acuerdo entre
los grandes partidos de ámbito esta-
tal3.

Ciertamente, el texto de 1978 no era
solo esto. La presión de la lucha anti-
franquista se tradujo en el reconoci-
miento de libertades políticas y sindi-
cales valiosas, de derechos sociales
clave y de mecanismos incisivos de
intervención pública en la economía.
Muchos de estos instrumentos permi-
tían, en abstracto, el desarrollo de po -
líticas socializantes, y serían incon ce -
bibles sin las resistencias de los años
precedentes4. No obstante, venían ro -
deados de múltiples salvaguardas,
den tro y fuera del texto constitucional,
que impedían que su ejercicio pudiera
desbordar los límites de una “gober-
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3 Durante el proceso constituyente, el derecho a
la autodeterminación de los pueblos contó con
algunos impulsos interesantes, pero que carecie-
ron de la complicidad de las izquierdas mayorita-
rias. El senador catalán Lluís Maria Xirinacs pro-
puso introducirlo en el marco de una Constitución
confederal (vid. Constitución. Paquete de en -

miendas, Madrid, 1978). El entonces diputado de
Euskadiko Eskerra, Francisco Letamendía, plan -
teó por su parte una enmienda específica al
Título VIII y al artículo 149 con el propósito de
que cualquier “pueblo del Estado” constituido
“pre viamente en territorio autónomo” pudiera
ejercerlo si tenía “voluntad” de hacerlo. Ni la pro-
puesta de Xirinacs, ni la de Letamendía, consi-
guieron reclutar apoyos entre las izquierdas que,
años antes, se habían manifestado a favor del
reconocimiento de la plurinacionalidad del Es -
tado. Vid., al respecto, Jaime Pastor, Los nacio-

nalismos, el Estado español y la izquierda, Libros
de Viento Sur-La Oveja Roja, Madrid, 2012, pp.
124 y ss. 
4 Muchos de estos instrumentos, es verdad, for-
maban parte de un mundo todavía marcado por
la existencia entre dos bloques y en el que el neo-
liberalismo apenas comenzaba a despuntar. Ello
explica, por ejemplo, que una de las normas más
revolucionarias del texto de 1978 –el artículo
129.2, con arreglo al cual “los poderes públicos
promoverán eficazmente las diversas formas de
participación en la empresa […] fomentarán, me -
diante una legislación adecuada, las sociedades
cooperativas [y] establecerán los medios que

faciliten el acceso de los trabajadores a la pro-

piedad de los medios de producción”- se debiera
a una enmienda de Licinio de la Fuente, diputado
de Alianza Popular. Vid, al respecto, Soledad Ga -
llego-Díaz y Bonifacio de la Cuadra, Crónica

secreta de la Constitución, Tecnos, Madrid, 1989. 



nabilidad” previamente establecida. Con ello, la constitución permitía
avances democráticos no desdeñables en relación con el régimen fran-
quista. Pero excluía claramente desarrollos democratizadores más inci-
sivos, como los previstos por la constitución republicana de 1931 o por
la portuguesa de 1976, surgida, no de una transacción con el antiguo
régimen, sino de una ruptura. 

Turnismo, integración europea y progresivo cierre constitucional 

La constitución de 1978 no era, en definitiva, un marco en el que todas
las opciones tuvieran la misma cabida. Algunas eran estimuladas, otras
abiertamente desincentivadas y otras bloqueadas sin disimulo. Con
todo, contenía fórmulas de compromiso y una cierta apertura que hacía
posible pensar en desarrollos alternativos, una vez pasado el ruido de
sables y la tutela militar de los primeros tiempos. Esta apelación a la
“Constitución abierta”, a la “Constitución garantista” o a la “Constitución
alternativa” fue común, de hecho, en sectores jurídicos críticos y de la
izquierda política y sindical. A veces, como simple recordatorio de la
hipocresía de quienes se llenaban la boca con la apelación al texto cons-
titucional pero negaban eficacia a sus preceptos más avanzados5. En
otras ocasiones, como reflejo de una confianza
efectiva en las posibilidades normativas del
texto constitucional. 

Tras los primeros años de monarquía parla-
mentaria, el poder constituyente popular que
emergió durante la resistencia antifranquista hi -
zo posible algunos avances relevantes en la
concreción del derecho a la educación, a la sa -
nidad o a la seguridad social. Lo cierto, en to do
caso, es que la apertura inicial del marco cons-
titucional se fue cerrando por diferentes vías.
Algunas mostraban el peso de la herencia fran-
quista tanto en la estructura económica empre-
sarial como en instituciones y actores clave co -
mo el ejército, la Iglesia o el propio Poder Ju -
dicial6. Otras reflejaban la influencia creciente
de actores externos como los Es ta dos Uni dos y
la OTAN o, más adelante, la Or ganización Mun -
dial de Comercio o la Unión Europea7. Al mar-
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5 Fuera del ámbito estrictamente jurídi-
co, estos usos van del célebre “Cons -
titución, constitución” de dirigentes de
Izquierda Unida como Julio Anguita o
Gaspar Llamazares a las apelaciones
a una “lectura abierta” de la Consti -
tución en términos plurinacionales rea-
lizadas, sobre todo, desde Euskadi,
Ca taluña y Galicia.    
6 A este respecto es ilustrativo, por
ejemplo, el penetrante análisis de
Carlos Jiménez Villarejo y Antonio Do -
ñate, Jueces pero parciales. La pervi-

vencia del franquismo en el poder judi-

cial, Pasado y Presente, Madrid, 2012. 
7 Las tutelas externas sobre el proceso
constituyente español han sido descri-
tas de manera penetrante por J.
Garcés en Soberanos e intervenidos.

Es trategias globales, americanos y

españoles, Siglo XXI, Madrid, 2008.   



gen de algunas políticas y decisiones concretas, ninguno de estos fac-
tores se vería afectado de manera sustancial por el turnismo manteni-

do entre el PSOE y el Partido Po -
pular. Todos, de hecho, fueron deter -
mi nando la configuración de una
constitución material, esto es, de
unas relaciones y estructuras de po -
der, que condicionaría de manera de -
cisiva el sentido de la propia constitu-
ción formal aprobada en 1978. 

En el ámbito socio-económico, los
avances producidos tras la transición
permanecieron condicionados por el
peso de una oligarquía financiera-
inmobiliaria-constructora, fuertemen-
te emparentada con el régimen ante-
rior, que supo recomponerse para
man-tener su influencia. Todo ello de -
terminó que en ámbitos clave, como
el de la vivienda o el trabajo, se abrie-
ran paso, de manera regular, pro-
puestas liberalizadoras y precariza-
doras llevadas adelante en nombre
de la “modernización” y de la “flexibi-
lización” del mercado inmobiliario y
laboral. Muchas de estas medidas,
como las contrarreformas laborales
aprobadas entre 1984 y 2012, serían
impugnadas por fuerzas sindicales y
de oposición por su incompatibilidad
a partir de una lectura garantista de
la constitución8. Sin embargo, estos
reclamos jurídicos rara vez encontra-
ron eco en una justicia ordinaria a
menudo dispuesta a legitimar la “vio-
lencia del poder empresarial”9 y en
un tribunal constitucional poco dis-
puesto a marcar al legislador míni-
mas líneas rojas en materia de dere-
chos sociales10. 
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8 En octubre 2012, por ejemplo, diputados del
Grupo Socialista y del Grupo de la Izquierda Plural
(IU,ICV-EUiA,CHA) presentaron de hecho un re -
curso de inconstitucionalidad contra la Ley 3/2012
de reforma laboral. En opinión de los recurrentes,
la reforma vulneraría el papel institucional recono-
cido constitucionalmente a las organizaciones sin-
dicales y empresariales (artículo 7 CE), el derecho
a la libertad sindical (artículo 28 CE), el de recho a
la negociación colectiva (artículo 37 CE), el dere-
cho al trabajo (artículo 35 CE), a la tutela constitu-
cional frente a tratamientos discriminatorios y arbi-
trarios (artículos 14, 23 y 103 CE), y a la tutela judi-
cial efectiva (artículo 24 CE).
9 Sobre la evolución –o mejor sobre la involución-
de la jurisprudencia en ámbitos como el despido,
es de obligada consulta el libro de Antonio Baylos
y Joaquín Pérez Rey, El despido o la violencia del

poder privado, Trotta, Madrid, 2009.  
10 Esto no es así en toda Europa. En Alemania, el
tribunal constitucional llegó a declarar, en una sen-
tencia de febrero de 2012, que la remuneración
recibida por los profesores universitarios pagada
de acuerdo con la escala de salario W2 en Hesse
infringía el principio de manutención (Alimenta -

tionsprinzip), esto es, la obligación estatal de cui-
dar del bienestar de los funcionarios, recogida en
el artículo 33.5 de la Ley Fundamental de Bonn. El
tribunal constitucional portugués, por su parte, de -
claró en julio de 2012 discriminatoria, y por ende
inconstitucional, la supresión de pagas extras a
funcionarios y pensionistas decretada por el go -
bierno. Incluso el tribunal constitucional de Le tonia
llegó a declarar contraria a la constitución una ley
de fuerte reducción de pensiones exigida por la
UE y del FMI y algunos  inversores como contra-
partida a un crédito recibido por el país. En dicha
ocasión, la sentencia obligó al Estado a rembolsar
a los pensionistas las cantidades recortadas antes
de 2010. Muchas de estas medidas, es verdad,
fueron revertidas en sede política o “compensa-
das” por otras igualmente recesivas como subidas
de impuestos indirectos. Sin embargo, manifiestan



Lejos de moderarse, muchas de estas tendencias se profundizarían
con la incorporación española a las Comunidades europeas. El proce-
so de integración contribuiría, sí, a la recepción de normas europeas
avanzadas en ámbitos como la prohibición contra la discriminación, la
tutela de usuarios y consumidores o la incorporación de ciertos están-
dares medioambientales. Sin embargo, estos efectos garantistas ten-
drían como contrapartida una alteración drástica de la constitución eco-
nómica, social y militar. Lejos de ser un proceso neutral, la integración
europea introdujo cambios irreversibles sin que para ello fuera menes-
ter modificar una coma del texto de 1978. La artera operación llevada a
cabo por el PSOE con el propósito de mantener a España en la OTAN,
por ejemplo, vino a dejar claro que la “europeización” exigía interpretar
el artículo 8 de la constitución referido al papel del ejército también en
función de los intereses geo-estratégicos de los Estados Unidos. Y lo
mismo ocurrió en el terreno económico. El Acta Única de 1986 fue rati-
ficada en el Congreso prácticamente sin oposición (Izquierda Unida
presentó una enmienda a la totalidad, pero luego la retiró). Con ello,
comenzó su andadura la subordinación de los derechos sociales y de
los servicios públicos reconocidos o amparados por la Constitución a la
libre circulación de servicios, capitales y mercancías, asumidas como
los auténticos derechos fundamentales comunitarios. Este proceso de
patrimonialización de los derechos, es verdad, se vio compensado por
la aprobación de algunos marcos normativos garantistas y sobre todo
por ayudas ingentes que permitieron apuntalar el desarrollo de infraes-
tructuras, principalmente en la España meridional, la meseta castellana
y Galicia11. Pe ro sería el derecho de la com-
petencia, con su carga privatizadora, gene-
radoras de nuevos monopolios y oligopo-
lios, el que con más peso acabaría por
impactar en el ordenamiento interno. Con el
Tratado de Maas tricht de 1992 y la entrada
en vigor del Pacto  de Estabilidad y Cre ci -
miento de 1997, el pro ceso de integración
ad quirió, además, un claro sesgo mo ne ta -
rista. La pérdida de soberanía monetaria,
sumada a la asunción de estrictos criterios
de reducción de la inflación, del déficit y de
la deuda pública forzó en más de un aspec-
to la restricción del gasto social y la conten-
ción salarial. Los tratados europeos, pene-
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unos elementales reflejos garantistas que
el tribunal constitucional español no ha
tenido ni por asomo.
11 A diferencia de lo que ocurriría con los
países del Este tras la caída del Muro de
Berlín, España recibió desde 1985 más de
120.000 millones de euros de la Co mu -
nidad Económica Europea. Se ha calcula-
do que esta cifra equivale a tres veces la
cantidad que los Estados Unidos destina-
ron en su momento al famoso Plan Mar -
shall. Pueden consultarse algunos datos
relevantes al respecto en J. L. Gon zález
Vallvé y M. A. Benedicto Solsona en La

mayor operación de solidaridad en la his-

toria, Plaza y Valdés, Madrid, 2007.  



trados por la lex mercatoria generada por las grandes empresas trans-
nacionales y por la OMC, se convirtieron en una auténtica constitución
supraestatal situada por encima de la constitución de 1978. Esta nueva
constitución era una auténtica constitución dirigente, intervencionista,
que cerraba de manera drástica las alternativas económicas abiertas
por las constituciones sociales internas12. Lo que se imponía, así, era
una constitución monetarista, con una marcada matriz neoliberal, que
vetaba alternativas keynesianas y aceptaba limitadas modulaciones en
un sentido social. 

En otros países del centro y del norte de Europa, estos cambios en la
constitución económica fueron objeto de controles y de debates socia-
les intensos. El tribunal constitucional alemán y el consejo constitucio-
nal francés advirtieron en varias ocasiones de los peligros que el pro-
ceso de transferencia de competencias a la Unión Europea suponía
para el principio democrático y en algunos casos lo condicionaron a la
realización de reformas constitucionales previas. En aquellos países
con Estados sociales más o menos robustos, el Tratado de Maastricht
fue objeto de un amplio escrutinio público. En Dinamarca, fue rechaza-
do en referéndum. En Francia, apenas consiguió el favor del 51% de los

votantes. Cuando el Tratado constitucio-
nal de 2004 pretendió “grabar en már-
mol” esta orientación elitista y neoliberal,
un 55% de los franceses y un 61,6% de
los holandeses se opusieron. Nada de
esto ocurrió en el caso español. La iden-
tificación de la integración supraestatal
con la superación del aislamiento fran-
quista y un cierto papanatismo “moderni-
zador” alentado por los medios de comu-
nicación, desactivaron los reflejos críti-
cos de una opinión pública a menudo
dispuesta a dar por bueno todo lo que vi -
niera de “Europa”. Además, como la pro-
pia constitución española tenía un conte-
nido social mitigado por la asunción de
una “economía de mercado” basada en
la “libre empresa”, el Tribunal constitu-
cional no vio ninguna oposición entre es -
ta y los tratados europeos. De hecho,
cuando se le consultó acerca del impac-
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12 La noción de “Constitución dirigente” fue
popularizada por el constitucionalista portu-
gués José Joaquim Gomes Canotilho para
designar una función central de la Cons t -
itución social portuguesa de 1976. Los juristas
brasileños Gilberto Bercovici y Luis Fernando
Massoneto, por su parte, han utilizado la ex -
presión Constitución dirigente invertida para
dar cuenta de la irrupción, a partir de los años
90 del siglo pasado, de un nuevo tipo de cons-
titucionalismo financiero neoliberal en el ámbi-
to europeo, pero también internacional. Vid.,
por ejemplo, “A Constituição dirigente inverti-
da: a blindagem da Constituição financeira e a
agonia da Constituição econômica”, en Bo -

letim de Ciências Económicas nº XLIX, Coim -
bra, 2006, pp. 3 y ss. Desde otras categorías
conceptuales, pero con similares intenciones,
puede verse el sugerente trabajo de D. Nicol,
The Constitutional Protection of Capitalism,

Hart Publishing, Oxford and Portland, 2012,
pp. 47 y ss.     



to del Tratado constitucional en el texto de 1978, el Tribunal respondió
con un Dictamen en el que afirmaba que la “primacía” del derecho euro-
peo no afectaba a la “supremacía” de la constitución. Esta contorsión
retórica fue objeto de muchas interpretaciones. Pero lo cierto es que
apenas permitía ocultar la alienación de un marco constitucional subor-
dinado a un orden supraestatal cuyas credenciales sociales y demo-
cráticas ya entonces eran más que dudosas. 

Si este proceso pasó inadvertido no solo para los expertos jurídicos
sino para la mayoría de la población fue, entre otras razones, gracias al
efecto adormecedor de algunas políticas propiciadas por Bruselas y
Frankfurt. De entrada, las ayudas, antes aludidas. Pero también el estí-
mulo al sobrendeudamiento privado. Durante años esa singular fuente
de financiación contribuiría a gestar un capitalismo popular en el que las
vergüenzas del Estado social y la falta de garantía de derechos socia-
les básicos como el derecho a la vivienda eran disimuladas por el acce-
so al crédito barato. De ese modo, la misma normativa europea que por
la mañana cuestionaba algunos límites sociales o medioambientales
del modelo de crecimiento español, por la noche lo bendecía, dando por
buenos sus efectos precarizadores o la explotación de la mano de obra
migrada sobre las que se sostenía. Cuando, en pleno auge del boom
inmobiliario, el gobierno Zapatero decidió convocar un referéndum
sobre el Tratado constitucional con el objeto de exhibir su vocación de
ser “el primero con Europa”, los resultados permitieron medir la erosión
del espejismo. El sí se impuso con un 77% de los votos, pero la partici-
pación no pasó del 44%, el porcentaje más bajo en cualquier convoca-
toria estatal desde tiempos del franquismo13.

El estallido de la crisis y la (contra)reforma del
artículo 135: un proceso desconstituyente
desde arriba

Tras la eclosión de la crisis de 2008, las costuras
formales de la Constitución acabaron por estallar.
Una nueva fuerza desconstituyente, compuesta
por el Fondo Monetario Internacional, el Banco
Cen tral Europeo, la Comisión Europea y los gran-
des inversores privados, decidió que era necesario
acometer una doble operación. Por un lado, endu-
recer los ya rigurosos criterios de reducción del
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13 El referéndum de febrero de
2005 permitió entrever algunos
cambios sustanciales. Los princi-
pales partidos de la izquierda –Iz -
quierda Unida, ICV-EUiA, ERC,
CHA, BNG, PSM o Aralar- pidie-
ron el voto en contra. Co mi siones
Obreras y UGT se pronunciaron
por un “sí” critico. CGT y la mayo-
ría sindical vasca, en cambio,
pidieron el “no”. Al final, la abs-
tención y el rechazo al texto fue
especialmente elevada en sitios
como Euskadi o Catalunya, don -
de las ayudas no habían tenido
un impacto relevante.   



déficit y del endeudamiento público previstos en el Pacto de Cre ci -
miento y de Estabilidad de 1997, así como los mecanismos de sanción
en caso de incumplimiento. Por otro, convertir ese mandato de austeri-
dad en regla de oro constitucional al interior de cada Estado. Para ello
se impulsaron dos nuevos tratados: uno sobre Estabilidad, Coor dinación
y Gobernanza de la Unión Europea y otro sobre el Me canismo Europeo
de Estabilidad. Lo que se buscaba, con ello, era dotar a la constitución
financiera de la eurozona de instrumentos que la hicieran operativa por
encima, incluso, de la voluntad de los parlamentos estatales.

Naturalmente, este ataque al principio democrático no podía llevarse
adelante sin el concurso de los propios estados desapoderados. El
español, a través de sus dos grandes partidos, no tardó en comparecer
con las tareas hechas. Primero, consintió el aumento de su deuda públi-
ca a cuenta del rescate prácticamente incondicionado de ciertas enti-
dades financieras y de algunas grandes empresas. Luego, aceptó  pro-
ceder, sin mayor discusión, a la reforma del artículo 135 de la constitu-
ción de 1978, la segunda desde su entrada en vigor. El objetivo decla-
rado de la reforma era constitucionalizar la regla de oro europea. Pero
no se quedaba ahí. A diferencia de otras reformas constitucionales simi-
lares, como la alemana de 2009 o a la reciente italiana, la española
establecería la “prioridad absoluta” del pago de los intereses y del capi-
tal de los créditos concedidos para financiar la deuda pública14. Esta
cláusula carece de parangón en el derecho constitucional comparado.
Y genera, en un solo golpe, un doble efecto. Por un lado, neutraliza la
ya menguada fuerza normativa del principio del Estado social y de los
propios derechos sociales a él vinculados. Por otro, rinde abiertamente
el principio democrático a los designios de la deudocracia, o gobierno
de los acreedores. 

Y no se trata de una mera afirmación retórica. Entre 2011 y 2012, han
sido numerosas las leyes, decretos leyes y decretos que apelan al nue -
vo artículo 135 para justificar la “racionalización”, reducción o limitación
de prestaciones sociales y servicios públicos. Es verdad que el aparta-
do 4 del nuevo redactado acepta, como prueba quizás de mala con-
ciencia, que los límites al déficit o a la deuda pública pueden flexibili-

zarse en casos de “emergencia extraordina-
ria” que perjudiquen “considerablemente […]
la sostenibilidad económica y social del
Estado”. Lo que ocurre es que la voluntad de
concretar estas lí neas rojas es nula, como
bien prueba su no tratamiento en la ley orgá-
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14 Vid., entre otros, R. Escudero Alay,
“Texto y contexto de la reforma constitu-
cional exprés de 2011”, en Eunomía. Re -

vista en Cultura de la Legalidad, nº 2,
marzo-agosto 2012, pp. 86-98. 



nica de abril de 2012 que desarrolla el precepto constitucional.
Si se contempla con un mínimo sentido de realismo, no parece exa-

gerado afirmar que con esta reforma se ha puesto en marcha un autén-
tico proceso desconstituyente desde arriba. Una mutación formal y
materialmente dudosa en la que el diseño constitucional originario ape-
nas puede reconocerse. Y es que con la reforma no son sólo los déficit
sociales del marco constitucional de 1978 los que se ven agravados.
También el principio del Estado autonómico y el principio democrático
han resultado, no tanto en términos abstractos como en su proyección
práctica, profundamente devaluados. La deudocracia –una forma singu-
lar de cleptocracia– gana terreno no solo más allá de las fronteras sino
también en  su interior, erosionado las competencias y la financiación de
las instancias autonómicas y municipales y condenándolas a un papel
cada vez más insustancial. La atribución, en efecto, de nuevos poderes
al Estado central que antes pretendían encontrar acomodo en compe-
tencias horizontales como las vinculadas a la ordenación general de la
economía (artículo 149.1.13) o la hacienda pública (149.1.14), se justifi-
can ahora en la Ley Orgánica de Es tabilidad Presupuestaria y en la invo-
cación del nuevo artículo 135. De este modo, las instancias más tecno-
cráticas de la Unión Europea afirman su poder sobre el parlamento esta-
tal. Y el  Estado central, a través del gobierno central, hace lo propio con
las Comunidades Au tónomas. Este reforzamiento tiene varias manifes-
taciones. Una, el so metimiento de los presupuestos autonómicos pro-
yectados, aprobados y ejecutados al visto bueno del Mi nisterio de Ha -
cienda. Otra, la previsión de medidas preventivas y
co rrectivas au tomáticas que incluyen la no disponi-
bilidad de créditos presupuestarios a las Co mu -
nidades reacias a los ajustes; la reversión al Estado
de las competencias normativas sobre tributos cedi-
dos; la obligación de un depósito en el Banco de
España (0,2% del PIB); la eventual imposición de
multas e incluso la ejecución coactiva prevista por
el amenazante artículo 155 de la Cons titución15. 

¿Qué alternativas? Resistencia, reforma y nue-
vos impulsos constituyentes

Ciertamente, estos cambios constitucionales no
vie nen de la nada. Muchos hunden sus raíces en
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15 El artículo 155.1 estipula
que “si una Comunidad Au tó -
noma no cumpliere las obligacio-
nes que la Constitución u otras
Leyes le impongan, o actuare de
forma que atente gravemente al
interés general de España, el
Gobierno, previo requerimiento al
Presidente de la Comunidad Au -
tó noma y, en el caso de no ser
atendido, con la aprobación por
mayoría absoluta del Senado,
po drá adoptar las medidas nece-
sarias para obligar a aquélla al
cumplimiento forzoso de dichas
obligaciones o para la protección
del mencionado interés general”



transformaciones económicas y sociales que datan del último tercio del
siglo pasado y que afectan, no sólo a la Constitución española, sino al
constitucionalismo social de posguerra europeo en su conjunto. Con
todo, parece evidente que el golpe que la última crisis capitalista ha
asestado a alguno de sus principios básicos marca un fin de época.
Para captar su esencia, algunos juristas han hablado de Constituciones
abdicativas o de Constituciones desconstitucionalizadoras, esto es, de
marcos constitucionales que, a resultas de la ofensiva neoliberal, resig-
nan de manera deliberada su potencialidad democratizadora tanto en el
terreno político como en el económico y mutan en algo completamente
diferente16. 

Este proceso de desconstitucionalización –o si se prefiere, de recons-
titucionalización en un sentido liberal elitista y autoritario– está gene-
rando diferentes reacciones tanto en los movimientos sociales como en
el mundo político-jurídico. Algunas llaman a resistir las políticas de aus-
teridad en nombre de las Constituciones vulneradas. Otras, enfatizan la
necesidad de reformar los marcos vigentes con el objeto de remover los
obstáculos que permitirían una mayor profundización democrática. Y
otras, por fin, defienden la necesidad de crear las condiciones para un
escenario de ruptura que permita poner en marcha procesos constitu-
yentes populares que contrarresten el embate desconstituyente de las
actuales oligarquías económicas y políticas.  

Estas estrategias, ciertamente, no transcurren como vías incomuni-
cadas y pueden ser defendidas simultáneamente por los mismos acto-
res. Por ejemplo, en países como Italia o Portugal, que cuentan con
constituciones avanzadas, hijas de rupturas claras con regímenes fas-
cistas o dictatoriales, son frecuentes los alegatos que llaman a “defen-
derse del poder” y a resistir a partir de los elementos más garantistas
de las actuales constituciones republicanas17. En ocasiones, es verdad,
este atrincheramiento puede adoptar un tono conservador, de simple pre-
servación de un constitucionalismo social que, de hecho, resultaba insos-

tenible en al gunos de sus presupuestos esen-
ciales (co mo el ecológico o energético) y al
que ya no se podrá regresar. El llamado a la
resistencia constitucional, con to do, puede
convivir, y así ha ocurrido, con propuestas
parciales de reforma en aspectos básicos co -
mo el re fuerzo de los derechos sociales, un
mayor y mejor gobierno pú  blico de la econo-
mía o la defensa de los derechos de ciertos
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16 Estos son los términos utilizados por el
constitucionalista italiano Gianni Ferrara
en “Regressione costituzionale” en http://
www.costituzionalismo.it/notizie/581/. 
17 En el caso italiano, esta estrategia de
resistencia ha sido defendida con elo-
cuencia, por ejemplo, por E. Vitale en De -

fen derse del poder. Por una resistencia

constitucional, Trotta, Madrid, 2012. 



colectivos en situación de vulnerabilidad, como los
migrantes18. En todo caso, es verdad que la vora-
cidad de la crisis y la parálisis de las instituciones
vigentes han facilitado, como nunca antes, la irrup-
ción de propuestas más radicales, de refundación
constituyente, co mo ha ocurrido en Islandia o como
comienza a plantearse incluso en países como
Francia o la propia Italia19.

En el Reino de España el debate también se ha
acelerado en los últimos años. Aunque las críticas
a la constitución de 1978 ya existían antes de la
crisis, su estallido y agudización han contribuido a
realzar sus insuficiencias, dando alas a propues-
tas reformistas y rupturistas de diferente tipo. Con
la  irrupción del 15-M y la presencia ma siva en el
mismo de jóvenes que no votaron el texto de
1978, el discurso sobre el agotamiento del régi-
men monárquico y bipartidista vinculado a la
constitución comenzó a ganar espacio en el deba-
te público. Colectivos republicanos, movimientos
de distinto tipo y sectores de la izquierda alterna-
tiva comenzaron a evocar el ejemplo de procesos
constituyentes surgidos del naufragio de las políti-
cas neoliberales, como los que tu vieron lugar en
América Latina o en Islandia. En las versiones
más declaradamente republicanas, la propuesta
de un nuevo proceso constituyente po día remitir-
se a experiencias más antiguas, como el constitu-
cionalismo radical democrático nacido de la revo-
lución francesa del siglo XVIII o el nacido de la II
República. Tras la reforma ex prés del artículo 135
y la constatación de que la auténtica ruptura se
había perpetrado desde arriba, estas voces no
harían sino crecer. Entre finales de 2011 y 2012
diferentes ciudades del Es tado han acogido a
asambleas a favor de un nue vo (o de nuevos) pro-
ceso(s) constituyente(s). Estas propuestas, por su
parte, han ido encontrando un eco cada vez ma -
yor en ciertos ámbitos políticos, sociales e incluso
teóricos20.
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18 En junio de 2010, por ejemplo,
el Partido Social Demócrata portu-
gués impulsó una propuesta de
reforma constitucional. Su propósi-
to original era cuestionar el carác-
ter gratuito del derecho a la educa-
ción o condicionar explícitamente
el derecho a la salud a las posibili-
dades financieras del Estado. El
Bloco de Es quer da, el Partido Co -
munista o los verdes criticaron la
propuesta, defendieron el intento
original de la Cons titución republi-
cana de 1976 pero también plante-
aron sus propias propuestas de
reforma. Estas tenían que ver, fun-
damentalmente, con cuestiones
como la profundización de los me -
canismos de participación di recta,
la disminución de la edad de voto
de los 18 a los 16 años, el re co no -
cimiento de derechos políticos a
los migrantes, la consagración del
carácter público de las entidades
financieras o el blindaje del ca -
rácter gratuito del Sistema Na cio -
nal de Salud. 
19 Con el apoyo de diferentes mo -
vimientos sociales y de fuerzas
políticas como el Front de Gauche.
So bre el movimiento de asamble-
as constituyentes que se están
generando en torno a la defensa
de una VI República, vid. http:// la -
constituanteenmarche.net/referen-
dum_constitution/. Para el caso
ital iano, tienen interés las reflexio-
nes que, des de espacios más
autónomos, están planteando gen -
te como Sandro Mezzar da, Gius -
seppe Alle gri o Ugo Mattei (algu-
nas de sus contribuciones pueden
consultarse en http:// www.unino-
made. org/la-costituzione –del-co -
mu ne-materiali/)
20 Ver, por ejemplo, el volumen



Este escenario rupturista se vería reforzado, por su parte, con las
demandas de reconocimiento de la plurinacionalidad del Estado y el
crecimiento de posiciones soberanistas en Euskadi, Galiza o Ca -
talunya. El reclamo del derecho a decidir, confirmado (y escorado hacia
la izquierda) tras las recientes elecciones del 25-N en Catalunya, está
imprimiendo un giro importante en la percepción que desde ciertos terri-
torios del Estado se tiene del régimen constitucional. Por un lado, ha
dejado en evidencia los límites de las “lecturas abiertas”, federalistas,
confederalistas y plurinacionales de la constitución de 1978. Buena par -
te de los planteos soberanistas insisten en que los avances experimen-
tados en materia de descentralización en más de treinta años de régi-
men constitucional han sido el producto de competencias arrancadas o
concedidas a regañadientes, más que de las convicciones pluralistas

de las fuerzas estatales mayoritarias. De hecho,
buena parte de las lecturas plurinacionales del
marco constitucional han quedado definitiva -
men te clausuradas tras el rechazo del Plan
Ibarretxe o tras las sentencias del tribunal cons-
titucional sobre la ley de consultas vascas o el
Estatuto catalán. Como contrapartida a este
blo  queo, el reclamo del derecho a decidir ha he -
cho tangible la posibilidad de un debate consti-
tuyente en el que los grandes marcos de la vida
política, cultural, social y económica podrían
rediscutirse en profundidad (desde la cuestión
lingüística o fiscal hasta la opción entre repúbli-
ca y monarquía, laicismo o confesionalismo, in -
tegración o no en la OTAN, pertenencia o no a
la Unión Europea y un largo etcétera). 

Ello no quiere decir, desde luego, que la cons-
titución de 1978 haya perdido toda connotación
garantista o que los marcos por ella establecida
se encuentren superados en todos los ámbitos.
Muchas de sus previsiones en aspectos clave
como el derecho a la vivienda, a la salud, a la
negociación colectiva o a la huelga, continúan
apareciendo como instrumentos útiles de de -
nuncia de la “ilegalidad del poder” a disposición
de los movimientos populares de toda clase21.
Esta defensa del resistencialismo garantista,
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compilado por Roberto Viciano, Por

una Asamblea Constituyente. Una

solución democrática a la crisis, Se -
quitur, Madrid, 2012, con la participa-
ción de diferentes constitucionalistas
de Madrid, Valencia, Girona y Ex tre -
madura. Y más recientemente, el su -
gerente trabajo de Albert Noguera,
Utopía y poder constituyente, Se qu i -
tur, Madrid, 2012. En el ámbito de los
movimientos sociales y de la izquier-
da política también es interesante el
texto de Alberto Garzón (diputado de
IU) Antonio Romero (Ex diputado de
IU y presidente honorífico del Partido
Comunista de Andalucía) y Nico
Sgui glia (Activista de La Casa Invi si -
ble, centro social autogestionado de
Málaga) aparecido en Público en el
mes de septiembre bajo el título “Por
un nuevo proyecto de país. Apuntes
para avanzar hacia un Nuevo Pro ceso
Constituyente”. Vid. http:// blogs.publi-
co.es/dominiopublico/ 5834/ por-un-
nuevo-proyecto-de-pais-apuntes-para-
avanzar-hacia-un-nuevo-proceso-con-
stituyente/
21 Matizando el entusiasmo constitu-
yente de Garzón, Romero y Sguiglia,
el laboralista Antonio Baylos ha sos-



una vez más, puede aparecer vinculada a una ilusión de recuperación
del “Estado de bienestar” perdido. Pero también puede convivir con pro-
puestas rupturistas o reformistas más incisivas. 

El reformismo constitucional ha estado bastante presente, de hecho,
en algunas propuestas provenientes del mundo sindical y de algunos
sectores de la izquierda22. Incluso en el PSOE, la profundización de los
ajustes y el auge de las demandas soberanistas en la periferia ha
reconvertido a algunos de sus miembros a la vía del reformismo cons-
titucional e incluso del federalismo asimétrico. Cuestión diferente es la
credibilidad a la que este reformismo desde el centro pueda aspirar. Por
un lado, porque debería sortear el veto de un Partido Popular cerril-
mente embarcado en un proyecto neoliberal, centralizador y castellani-
zante que a menudo opera como una auténtica (contra)reforma consti-
tucional encubierta. En segundo término, porque el propio compromiso
del PSOE con el reformismo social y con un federalismo pluralista (otra
cosa es el federalismo homogeneizador y recentralizador) es todo me -
nos claro. Y finalmente, porque es difícil que una propuestas democra-
tizadora pueda resultar efectiva mientras las obsesiones privatizadoras
y monetaristas consagradas en la propia constitución tras la reforma de
2011 no sean puestas en cuestión23. 
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tenido que es un error reducir el sistema de derechos y garantías contenido en la Constitución a sim-
ple “papel mojado”. Sobre todo cuando la resistencia constitucional sigue siendo “la estrategia del
movimiento sindical y de tantos millares de ciudadanos que se llevan movilizando desde […] mayo
de 2010”. El apunte es pertinente. Pero la estrategia simplemente resistencialista también presenta
problemas, sobre todo tras las reformas desconstituyentes propiciadas por la troika. De lo que se tra-
taría, quizás, es de combinar, una vez más, la resistencia garantista con propuestas rupturistas o si
acaso, reformistas de amplio alcance. Cualquiera de estas últimas dos vías, en todo caso, deberían
cuidarse, como bien apunta Baylos, de considerar obsoleto todo lo “viejo” (comenzando, desde
luego, por derechos laborales básicos como el derecho de sindicación, de negociación colectiva o
de huelga (Vid. “Constitución, poder constituyente, democracia (a propósito del 25-N)”, en http://bay-
los.blogspot.com.es/2012_09_01_archive.html
22 Recientemente, por ejemplo, el actual secretario general de UGT, Candido Méndez, ha sugerido
que se reformara el artículo 92 de la Constitución para que los referendos sobre “decisiones políti-
cas de especial trascendencia” sean vinculantes y no consultivos, y puedan ser instados por la pro-
pia ciudadanía. Esta reforma permitiría, en su opinión, forzar desde abajo consultas sobre los recor-
tes, la financiación sindical o las contribuciones recibidas por la Iglesia Católica. La propuesta tiene
su interés pero el problema es el mismo: superar el veto del Partido Popular, recabar apoyos sufi-
cientes en un PSOE desnortado y generar entusiasmo entre la propia ciudadanía movilizada. 
23 Otro de los que, dentro del PSOE, se ha sumado a las propuestas reformistas es el constitucio-
nalista Diego López Garrido (vid. “Necesitamos una reforma constitucional”, publicado en El País de
29 de noviembre de 2012) Entre otras cuestiones, el ex miembro de Izquierda Unida y ahora diri-



De la debilidad de ciertas propuestas reformistas, naturalmente, no
cabe deducir la mayor factibilidad de las alternativas rupturistas y
reconstituyentes. A pesar de la fragmentación social que están provo-
cando sus políticas, la hegemonía del Partido Popular está mostrando
una capacidad de persistencia sorprendente. Tampoco puede subesti-
marse que la despolitización, el desencanto y la “servidumbre volunta-
ria” generados por la crisis conduzcan al auge de opciones anti-régimen
pero de extrema derecha (xenófobas, neofalangistas, etcétera). Sea
como fuere, es difícil que las energías de cambio liberadas por el 15-M,
por las huelgas generales, por otras movilizaciones y articulaciones
sociales protagonizadas sobre todo por las generaciones más jóvenes
y por el ascenso de fuerzas periféricas de izquierdas y favorables a la
autodeterminación como Bildu, ANOVA, Compromís o las CUP, puedan
ser reconducidas sin más a un escenario de mantenimiento del statu-
quo. Después de todo, el crecimiento de movimientos reformistas, y

sobre todo de movimientos constituyen-
tes en el conjunto del Estado, es una
realidad. Y representa uno de los des-
afíos más serios que el régimen consti-
tucional monárquico y bipartidista con-
sagrado en 1978 y hoy rendido a las exi-
gencias de la troika ha tenido que afron-
tar en sus treinta y cuatro años de exis-
tencia. Se podrá decir, con razón, que
se trata de impulsos precarios. Que
apostar por nuevos procesos constitu-
yentes populares sin contar con la fuer-
za suficiente para destituir el régimen
oligárquico hoy imperante es arriesgado
o utópico. En todo caso, si la vía consti-
tuyente, de ruptura, ofrece dificultades,
resulta menos realista aún apostar por
el mantenimiento sine die del estado de
cosas actual o por reformas jurídicas
me nores, que no cuestionen al régimen
en su conjunto. El propio constituciona-
lismo social reformista sólo fue eficaz
mientras contó con un acicate externo
–la existencia de alternativas, al menos
simbólicas, al capitalismo– y con fuer-
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gente del PSOE propicia la necesidad de acer-
car el poder democrático a los ciudadanos,
mejorar la protección de los derechos sociales,
reconocer “los valores y principios democráti-
cos” de la Unión Europea e incorporar algunos
elementos orgánicos y competenciales que
sentaran las bases de un modelo federal. La
propuesta pretende ser ambiciosa, pero pre-
senta muchos problemas. De entrada, como
bien ha señalado Rafael Escudero, es ingenuo
o cínico pretender a estas alturas garantizar los
derechos sociales sin cuestionar la prioridad
absoluta del pago a los acreedores externos.
Sobre todo cuando es esta obligación prioritaria
la que está conduciendo a su vaciamiento en la
práctica. (Vid. R. Escudero, “Prueba para de -
tec tar propuestas de reforma constitucional
oportunistas”, en http://www.eldiario.es/zona-
critica/Prueba-detectar-propuestas-constitu-
cional-oportunistas_6_77052297.html). Tam -
poco parece realista ni normativamente acepta-
ble apostar por un modelo federal que no reco-
noce  el carácter plurinacional del Estado (algo
que juristas en principio más tradicionales,
como Francisco Rubio Llorente o como Miguel
Herrero de Miñón, estarían dispuestos a consi-
derar) por no hablar ya del derecho a la libre de -
terminación de los pueblos.   



zas organizadas capaces de impulsarlo más allá
de las instituciones. Sin embargo, ni ese modelo,
con todos sus avances, representaba el mejor de
los mundos posibles, ni será posible reeditarlo tras
los profundos cambios tecnológicos, energéticos y
sociológicos ocurridos en las últimas décadas24. 

En realidad, la mayoría de medidas necesarias
para una gestión democrática de la crisis no puede
plantearse ya, de manera realista, dentro del mar -
co constitucional de 1978, o si se prefiere, de lo
que se ha hecho de él. Ni el bloqueo a la confisca-
ción social y a la estatización de la deuda privada de los grandes gru-
pos financieros y económicos; ni un nuevo proyecto redistributivo basa-
do en derechos y en la tutela del trabajo en sus diferentes manifesta-
ciones; ni el gobierno público y ecológico de la economía; ni la garantía
de los bienes comunes; ni el reconocimiento de la plurinacionalidad del
Estado y del derecho a decidir; ni la profundización republicana de la
participación popular, en las instituciones y fuera de ellas, en los ba -
rrios, en los pueblos y en las empresas. Todos estos cambios exigen, a
la larga, romper con unos marcos jurídicos que, además de estar blo-
queados, resultan anacrónicos en más de un punto. Impulsar procesos
constituyentes desde abajo, plurales y con capacidad de proyectarse en
escalas más amplias, comenzando por la europea, no es una tarea sen-
cilla. Pero es acaso la única alternativa sensata, a medio plazo, a la
descarnada ofensiva oligárquica que está prevaleciendo.

Gerardo Pisarello es profesor de derecho constitucional de la Universidad de
Barcelona, miembro del Consejo de Redacción de SinPermiso y miembro del
Consejo Científico de ATTAC. Su último libro es Un largo Termidor. La ofensiva

del constitucionalismo antidemocrático, Trotta, Madrid, 2011.

www.sinpermiso.info, 16 de diciembre de 2012
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24 Para un desarrollo de este
argumento, vid. A. de Cabo, “El
fra caso del constitucionalismo
social y la necesidad de un nuevo
constitucionalismo”, en R. Vi cia -
no (coord.), Por una asamblea

constituyente, op.cit., pp. 29 y ss.
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o es fácil a veces deshacerse de un cadáver. Especialmente
cuando hay muchos interesados en mantener las apariencias
de que el difunto sigue vivito y coleando.

Esto le sucede al Protocolo de Kyoto, el tratado internacional
que fijó metas cuantitativas obligatorias para reducir las emisiones de
gases de efecto invernadero (GEI). Este tratado fue liquidado en 2009
durante la COP 15, la decimoquinta conferencia de las partes de la
Con vención marco de Naciones Unidas sobre el cambio climático
(UNFCCC). Aunque en las conferencias de Cancún y Durban (COP 16
y COP 17, respectivamente) se trató de mantener la apariencia de bue -
na salud, la verdad es que el Protocolo de Kioto (PK) ya nunca revivió.

Hoy se lleva a cabo en Doha la COP 18 y se vuelve al mismo ex -
pedien te: exhibir como cuerpo viviente a un tratado al que le han quita-
do el corazón. Todos en el interior del Centro de convenciones pueden
decirle que a pesar de que las metas de carácter vinculante en el trata-
do expiran el último día de este año, las otras disposiciones del Pro -
tocolo de Kyoto (PK) permanecen vigentes. En sentido estricto eso es
correcto. Pero las metas obligatorias eran la esencia del tratado. Si bien
técnicamente se puede decir que el tratado sigue vivo, también es cier-
to que el Protocolo de Kyoto ha sido eviscerado. Quizás estamos en
presencia de un tratado zombi.
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La tragedia arranca al final de la conferencia COP 15 en Co pen -
hague. Un pequeño grupo de jefes de Estado y diplomáticos hicieron a
un lado el proceso formal de negociaciones, se reunieron en una sala
de juntas y llegaron a lo que se llamó el Acuerdo de Copenhague.
Cuan do el documento se presentó por el gobierno danés a la reunión
ple naria, donde había representantes de 150 países, los delegados fue-
ron informados que tendrían una hora para leerlo antes de la votación.
Por supuesto, estalló el caos.

El Protocolo de Kyoto tiene muchos defectos, pero por lo menos fue
resultado de un proceso de negociaciones multilaterales que desembo-
có en metas vinculantes sobre reducción de gases invernadero y con-
sagró el principio de responsabilidad compartida y diferenciada sobre el
cambio climático. El Acuerdo de Copenhague perdió las primeras dos
características y sólo mantuvo un débil vínculo con la tercera.

Ese Acuerdo reconoció la necesidad de mantener el incremento de
temperatura por debajo de los dos grados centígrados. Los países en
vías de desarrollo por primera vez fueron conminados a adoptar una
estrategia para reducir emisiones y se estableció un fondo de financia-
miento (con recursos insuficientes). Pero lo más importante es que
ahora los países ricos fijarían voluntariamente nuevas metas para redu-
cir emisiones a partir de 2020. Estas metas deberían ser más estrictas
que las del Protocolo de Kioto y debían adoptarse a más tardar el 31 de
enero de 2010. Por supuesto, la palabra clave en todo esto es “volun-
tariamente”: cada país podía fijar sus propias metas y escoger el año
base.

La plenaria de Copenhague decidió “tomar nota” del documento, pero
no lo aceptó como decisión de la asamblea. Sin embargo, el documen-
to fue el arma para destruir el Protocolo de Kyoto. En su lugar queda-
ron las metas voluntarias y el esfuerzo para negociar un nuevo acuer-
do con metas vinculantes se desdibujó. En la COP 16 de Cancún el
gobierno mexicano jugó su conocido papel de recogedor de basura,
boicoteó las protestas de los representantes de Bolivia y Venezuela, al
tiempo que ayudó a reorientar las “negociaciones” hacia temas supues-
tamente más específicos.

Al final, las metas voluntarias que los países ricos fijaron para 2020
no son suficientes para cumplir el objetivo de limitar el calentamiento
global a dos grados centígrados. Para evitar perturbaciones peligrosas
en el clima (para usar el lenguaje de la UNFCCC), la reunión de Doha
debería estar considerando opciones como dejar las 2/3 partes de las
reservas mundiales de combustibles fósiles en el subsuelo, tal y como
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apuntan científicos como James Hansen. En lugar de negociar alrede-
dor de metas serias, las que reclama la comunidad científica, la COP 18
está preocupada por temas como REDD y los nuevos esquemas de
agricultura ʻinteligenteʼ que sólo servirán para promover el mercado
mundial de certificados de emisiones de carbono, un esquema que no
funciona y destruye a la agricultura sustentable. Lo importante es que
en ausencia de metas vinculantes de reducción de emisiones, todos
estos temas ʻespecíficosʼ son simples instrumentos para promover el
mercado mundial de bonos de carbono, un nuevo espacio de especu-
lación financiera.

En Doha no se tomarán decisiones sobre metas efectivas para redu-
cir emisiones de gases invernadero. En cambio, la reunión buscará con-
solidar la nueva era de instrumentos basados en el mercado de carbo-
no. En muy poco tiempo será demasiado tarde. Si en los últimos 200
años el aumento de temperatura fue de 0.8 grados centígrados, pode-
mos imaginar lo que sucederá con aumentos de 2 y hasta 3 grados. La
COP 18 de Doha es una etapa más en ese tormentoso camino.

Alejandro Nadal es miembro del Consejo Editorial de SinPermiso.

http://www.jornada.unam.mx/2012/12/05/opinion/026a1eco
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aco Fernández Buey falleció ayer, a la edad de 69 años. Sus
amigos le sabíamos gravemente enfermo, pero yo no esperaba
un desenlace tan fulminante. Todavía conmovido por la noticia,
Público me pide un recuerdo.

Conocí a Paco en 1971. En una cita política antifranquista. Antiguo
di rigente estudiantil represaliado, estaba fuera de la universidad, ga -
nándose el sustento en trabajos editoriales. Readmitido en buena medi-
da por la presión del movimiento estudiantil, le tuve dos años después
como profesor. En una facultad, la de filosofía de la UB de entonces,
que contaba ya con algunos brillantes profesores jóvenes –Jesús Mos -
terín, Jacobo Muñoz, Miguel Candel–, Paco consiguió brillar enseguida
con luz propia. Aunque entonces y luego, durante bastantes años, tuve
mucha relación académica con él, nuestro trato y nuestra amistad estu-
vieron sobre todo marcados por la militancia y el combate político, y
siempre tuve la impresión de que ni siquiera nuestras (raras) discusio-
nes sobre problemas filosóficas abstractos o desencarnados no conse-
guían aislarse de los debates políticos en curso. 

Paco fue un derrotado político. Como español de izquierda, lo fue por
partida doble. Primero, porque el veterano luchador antifranquista no
supo ni quiso acomodarse a las componendas de la llamada Transición
democrática. Y segundo, porque el desplome internacional tanto de la
iz quierda socialista revolucionaria como de la reformista radical a partir
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de los 80 pareció secar completamente el mar en que esas ideas eran
respetablemente vivideras. El famoso “fin de la historia”, ya saben. 

Los intelectuales sólidamente críticos, cultos a la antigua –prosa
tersa, elegante, jugosa, la de Paco– y políticamente insobornables que-
daron, quieras que no, fuera de foco. Vinieron a ser desplazados por la
legión de valets de plume superficiales y acomodaticios que han confi-
gurado mediáticamente el lado “cultural”, espantosamente mediocre, de
la segunda restauración borbónica. Paco era algo menos pesimista que
yo en lo tocante a las posibilidades de aprovechamiento político de las
tribunas mediáticas que alguna que otra vez se entreabren aún al pen-
samiento inconforme. Hace seis o siete años me llamó, alterado. Es ta -
ba enojado porque uno de esos que escriben regularmente en los perió-
dicos sobre los mares y los peces se había permitido, encima, criticar a
los “intelectuales de la izquierda” acusándoles de estar “callados”. Fal -
taba la “a”, claro, lo que están es acallados, y además, con pitorreo. “No
te publicarán la réplica”. No se la publicaron, creo; tal vez ni siquiera se
animó al final a escribirla.

En febrero de 2008 presenté en el CCB de Barcelona su último libro
sobre el pensamiento utópico y su historia, estupendamente editado por
nuestro amigo común Miguel Riera. Allí, y en la cena posterior, salió lo
de la derrota política. Porque –se ve muy bien en el libro de Paco– los
rebrotes de pensamiento utópico han solido acompañar a las grandes
derrotas políticas de los movimientos sociales liberadores. Todavía no
había estallado oficialmente la Crisis –Lehman Brothers no quebró has -
ta septiembre–, pero para los economistas y los científicos sociales
serios (en SinPermiso acabábamos de publicar un premonitorio texto
del historiador económico Robert Brenner, además de razonados augu-
rios de Michael Krätke) era evidente que se gestaba una crisis capita-
lista mundial de grandes dimensiones. 

Recuerdo que salió en la cena la idea de que estábamos asistiendo
al fracaso final del llamado “neoliberalismo” (remundialización de la
economía y reliberalización de los movimientos de capitales; congela-
ción de los salarios reales y estímulo de la demanda efectiva a través
de políticas intervencionistas de inflación de burbujas de activos; finan-
ciarización de la economía y multiplicación del fraude de control). Que
el “neoliberalismo” había conseguido aplazar o eclipsar por tres déca-
das los grandes problemas que el capitalismo y la crisis de civilización
por él inducida planteaban ya en los 70. Y que esos problemas seguían
ahí, y volvían a plantearse, inocultables a la vista de todos, en nuestro
tiempo: el cambio climático y la crisis ecológica, la creciente dificultad
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del capitalismo tardío para restaurar tasas de beneficio sostenibles y
para convivir con formas mínimamente democráticas de vida política.

La penúltima vez que nos vimos, hará cosa de dos años, y ya en
pleno fragor de esta crisis del capitalismo que podría terminar siendo la
más grave de su historia, volvimos sobre la idea. Todos los problemas
económicos y de civilización que tanto discutimos de jóvenes en los 70
siguen ahí, pero superlativamente agravados. Y en el caso español,
ade más, con una crisis evidente del régimen político fraguado en la
Tran sición. Acariciamos vagamente la idea de escribir sobre eso en for -
ma de diálogo, un diálogo que fuera, de paso, una especie de rei vindi -
cación de la lucidez de nuestros viejos: de Manolo Sacristán, de Wolf -
gang Harich, de Ernest Mandel, de Edward P. Thompson, entre otros.
Los crueles achaques de la vida nos privaron de la ocasión de hacerlo.
Hasta siempre, Paco.

Público, 26 de agosto de 2012
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os placeres del exilio (Lamming, 1960) es la primera obra que
reformula la simbología de Calibán en una perspectiva descolo-
nizadora y, en rigor, inaugura el calibanis-
mo.1 Luego Ca libán, como el «esclavo

negro», es adoptado por Aimé Cé saire (1969)
como signo de identidad. Ro berto Fernández
Retamar, en Caliban (1971), lo identifica con el
ser específico de la cultura de re sistencia latino -
ame ricana.2 En su texto, Re tamar refiere un dile-
ma aún vigente en el bicentenario de la indepen-
dencia: la existencia de países independientes
integrados por culturas y sociedades colonizadas.

Los abordajes del calibanismo a la cultura lati-
noamericana han tenido un camino preferente: la
historización del lugar de enunciación del coloni-
zado. En su curso, ha debido analizar las relacio-
nes colonizador/colonizado y cómo ellas se sos -
tuvieron en América latina sobre fronteras diviso-
rias de género, raza o procedencia. El estableci-
miento de dichas fronteras –que alcanzó, por
ejemplo, la creación de legislaciones en ca mi na -
das a evitar las uniones interraciales3– constituyó
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1 Esta obra, sin embargo, tiene un
fuerte antecedente de «matriz cali-
bánica» en Los jacobinos ne gros

de C. R. L. James (1938), texto con
el cual establece un fecundo diálo-
go. Jáuregui también señala en
esta tradición Las lanzas coloradas

(1931), de Arturo Uslar Pietri.
2Junto a los autores mencionados,
el calibanismo se ha elaborado co -
mo un discurso a muchas vo ces,
comprendido en las obras de Ma -
ryse Condé, Frantz Fanon, Édouard
Glissant, Jean Rhys, Da ny Lafe -
rriè re, Roger Toumson, Rob Nixon,
Jorge Alberto Manri que, Leopoldo
Zea, Mahadai Das, Luis Britto y un
largo etcétera que acreditan un es -
pacio continuado, heterogéneo y
fértil de reflexiones.
3 La construcción de fronteras
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una reacción a las alianzas potenciales entre indígenas, esclavos afri-
canos y europeos pobres llegados a América, cuyas vidas se vincula-
ron en la opresión, la desposesión y la exclusión a las que eran some-
tidos, y cuyos caminos confluían en la resistencia común ante sus
amos.

Esa atmósfera europea de temor a las alianzas da origen, precisa-
mente, a la construcción de los personajes de La tempestad. En la obra,
las salidas propuestas a los conflictos de sus personajes recirculan la
condición colonial: no pueden articularse para intervenir las condiciones
comunes de su dependencia. Los análisis realizados por el calibanismo
contribuyen a hallar claves que explican la reproducción de esa situa-
ción colonial, y dan cuenta de un hecho: la acumulación capitalista se

sostiene también en la instrumentaliza-
ción jerárquica de las identidades.

En sus búsquedas el calibanismo se ha
enfrentado a dos problemas que, de con-
junto, ignoran la historia precolombina y las
resistencias populares a la im plan tación
ca pitalista. El primer problema ase gura que
el capitalismo surgió como un fenómeno
intraeuropeo, atribu ible a la excepcionali-
dad y superioridad de Eu ropa. Luego, des -
co noce que las transacciones (económi-
cas, sociales, po líticas, culturales) trans -
con  tinentales de carácter global que co -
men zaron con la conquista, engendraron
una relación constitutiva en tre colonialismo
y capitalismo. (Co ro nil, 2005: 92) El segun-
do problema refiere a la exclusiva preva-
lencia de las narrativas eurocéntricas pa ra
explicar la historia moderna. Las rebeliones
indígenas, la producción in telectual amerin-
dia, las demandas y luchas revolucionarias
latinoamericanas y la historia misma de las
revoluciones, se han silenciado y tergiver-
sado históricamente. 

El calibanismo ha analizado ambos pro-
blemas para mostrar que América latina
no constituye una exterioridad respecto a
Occi den te.4 Los procesos vividos en Amé -

raciales tuvo un período importante a partir
de 1640: se aprobaron leyes privando a los
africanos de derechos civiles que ya se les
habían otorgado, la esclavitud fue convertida
en condición hereditaria, a los amos de
esclavos se les dio el derecho de golpear y
matar a sus esclavos, fueron prohibidos los
matrimonios entre «negros» y «blancos»,
etc. Ver (Fe de rici, 2010). Las jerarquías ra -
ciales son uno de los signos más claros de
la dominación en América latina hasta hoy,
dimensión fundacional de la colonialidad del
poder. La distinción entre colonialismo y
colonialidad responde a los análisis de
Quijano, de acuerdo con los cuales ambos
conceptos es tán vinculados pero son dife-
rentes. El colonialismo «refiere estrictamen-
te a una estructura de dominación/explota-
ción donde el control de la autoridad política,
de los recursos de producción y del trabajo
de una población determinada lo detenta
otra de diferente identidad y cuyas sedes
centrales están además en otra jurisdicción
territorial. Pero no siempre, ni necesaria-
mente, implica relaciones racistas de poder»
que es a lo que apunta directamente la colo-
nialidad. (Quijano, 2000) La colonialidad se
entiende como una estrategia que contribu-
yó a la autodefinición de Europa y fue parte
insidociable del capitalismo. (Mignolo, 2005)
4 La relación entre América latina y Oc -



rica latina tuvieron transcursos homólogos en Europa, donde se expre-
saron, también, en forma de expropiación de tierras, empobrecimiento
a gran escala y campañas de «cristianización», que socavaron la auto-
nomía de grupos sociales y las relaciones comunales. Tales métodos
generaron en ese continente oposiciones encarnizadas al modelo capi-
talista de organización del trabajo y de acceso a los recursos, a la pri-
vatización de las tierras, a la imposición de la esclavitud y a otras for-
mas de trabajo for zado. A su vez, distintas formas represivas desarro-
lladas en el Viejo Mundo –la caza de brujas, las marcas de fuego, los
azotes y en carcelamientos a vagabundos, la servidumbre, la privatiza-
ción de la tierra, entre otras–, se trasladaron al Nuevo Mundo, para ser
luego retomadas en Europa.5 (Nótese que el recorrido se redita hoy:
políticas de ajuste aplicadas ahora en Europa y Estados Unidos se
impulsaron desde esas regiones hacia América latina en los 1990 con
fatales resultados y actualmente regresan hacia aquellas geografías.)
Asimismo, existieron fuertes impugnaciones a la colonización europea.
La Escuela de Salamanca6 –co rriente dentro de la que se encuentran
las denuncias de Bartolomé de las Casas– abogó explícitamente con-
tra la esclavitud, contra el genocidio de los pueblos originarios ameri-
canos y contra la aniquilación de sus formas de reproducción.

La matriz de poder construida con la coloniza-
ción se reprodujo en América latina tras las inde-
pendencias de la mayoría de sus países en el
siglo XIX. La oligarquía, con su visión eu ro cén -
trica, reinventó el colonialismo como co lonialismo
interno (González Casanova, 2006) y reafirmó la
exclusión y desposesión de los sujetos tradicio-
nalmente preteridos. Sin embargo, las luchas
pos   teriores contra la dependencia, la pobreza
cre    ciente, y la exclusión social, política y cultural,
identificaron su fuente en el colonialismo.

El calibanismo emergió en los 1960-1970, en
un escenario marcado por la presencia del mar-
xismo, la crítica al imperialismo y al neocolonia-
lismo, la inspiración de la Revolución cubana y la
creciente revalorización de las culturas negras e
indígenas, y del mestizaje, en la conformación de
las culturas latinoamericanas. Calibán encarnó
allí el mito revolucio nario catalizador de la toma
de conciencia de las luchas descolonizadoras. En
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cidente ha sido una preocupación
sostenida para el calibanismo. Re -
tamar lo expresa en Caliban de es -
e modo: «Al proponer a Caliban co -
mo nuestro símbolo, me doy cuen-
ta de que tampoco es enteramente
nuestro, también es una elabora-
ción extraña, aunque esta vez lo
sea a partir de nuestras realidades
concretas». (Retamar, 2006)
5 Ver (Federici, 2010)
6 La Escuela de Salamanca, con
su reflexión sobre el derecho natu-
ral, redefinió el concepto de huma-
nidad, dándole un alcance univer-
sal. Su principal argumento es que
la pertenencia al género humano
supone el derecho a nacer libre. En
esa reflexión, defendió el derecho a
resistir a la opresión (Juan de Ma -
riana fundamentó el tiranicidio) y se
opuso a la esclavitud.



el camino se encontró con el primer marxismo crítico latinoamericano
(Mariátegui, Mella), que en su momento había recolocado la discusión
sobre los sujetos sociales de la revolución. Ese pensamiento, antide-
terminista, impugnó el eurocentrismo y comprendió el mundo emergen-
te de la dominación colonial a través del nacionalismo popular. La patria
y la nación dejaban de ser en él un proyecto oligárquico y blanco para
convertirse en un programa calibanesco, popular e interracial, com-
prensión que abría la historia a la irrupción de sujetos «no occidenta-
les».

El calibanismo se enraizó a su vez en la tradición jacobina latinoa-
mericana, que había encontrado el sentido democrático de lo popular y
construido políticamente el concepto de pueblo. Era la tradición de los
«jacobinos mestizos» (1814-1840), en el Paraguay de Gaspar Ro drí -
guez de Francia; y de los «jacobinos negros», en el Haití de Toussaint
LʼOuverture de 1804. En Paraguay la pequeña bur guesía radicalizada
unida a los pequeños propietarios rurales –apoyados por el ejército, los
campesinos y los artesanos urbanos– encarnaron una alternativa popu-
lar al capitalismo liberal oligárquico. Haití hizo la primera revolución anti-
capitalista del continente: dio la libertad a los esclavos para impugnar
no solo el régimen que los encadenaba, sino las condiciones que lo
hacían posible.7

Las revoluciones de mayor calado en el siglo XX latinoamericano –la
mexicana, la cubana y la nicaragüense– encarnaron esa imaginación.
Empero, su curso ha dejado un legado contradictorio visto desde el cali-
banismo. La mexicana se desvió del nacionalismo burgués, blanco,
patriarcal, oligárquico y eurocéntrico, y reconoció co mo sujetos políticos
a indios y mestizos, pero el proceso fue obstruido luego a favor de la
emergente clase mestiza, con la resubalternización del indio. Las revo-
luciones cubana y nicaragüense desmintieron por igual la idea de la
clase obrera como sujeto de la revolución y de la «necesidad» del des-
arrollo del capitalismo como paso previo a la implantación socialista. Sin
embargo, la nicaragüense fue derrotada a sangre, fuego y corrupción,
y en Cuba la expansión del programa calibanesco fue debilitada tanto

por las experiencias industrialistas y no democrá-
ticas importadas desde la URSS –sobre todo a
partir de los 1970–, como por la inveterada cen-
tralización de su política y por la concentración
elitaria de poder, prácticas que no empoderaban
a los sujetos populares.

Ciertamente, el calibanismo vindica la legitimi-
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7 Ese fue, también, el núcleo del 1959 cu -
bano: «una revolución de los humildes, por
los humildes y para los humildes», otra
manera de nombrar la emergencia de los
sansculottes, del pueblo llano, al espacio
de la política.



dad de la diferencia civilizatoria –recuperando la idea de José Martí: «el
verdadero conflicto no se sitúa entre la barbarie y la civilización, sino
entre la falsa erudición y la naturaleza»– y por ello ha buscado salidas
a la tradición de Próspero (en cuanto capitalismo «civilizador») y a la de
Ariel (en tanto traductor, representante y negociador de las palabras y
necesidades de la «barbarie» ante el poder-capitalismo-civilización).
Sin embargo, no siempre ha conseguido hacerlo desde otro mirador.

El arielismo fue, también, una reacción histórica a las consecuencias
del «progreso» capitalista, pero su discurso acompañaba las prédicas
sobre el gradual e inexorable mejoramiento de la vida so cial a partir de
la civilización moderna, a la manera de Condorcet o Spencer. En dicha
tradición, Calibán representaba los rasgos bárbaros y etnofágicos del
capitalismo, sublimados en el imperialismo. Su propuesta comprendía
una misión civilizadora que debía ser im pulsada por minorías ilustradas,
pero no por sujetos populares autodefinidos en sus luchas por medios
de vida, territorio o identidad. La imaginación del arielismo adquirió
resonancias en discursos que extraviaron el sentido democrático de lo
popular y resubalternizaron al sujeto que declaraban defender.

El marxismo latinoamericano surgido con la Segunda Inter na cio nal es
ejemplo de ello. En su razonamiento, el curso histórico sería una teleo-
logía de etapas sucesivas que necesitaban de la expansión del capita-
lismo como paso previo a la implantación socialista. Con ello, se situa-
ba en el mismo lugar de aquello que combatía. Supuso que el desarro-
llo de América latina convergería con el «progreso» europeo. Así se
arielizó: defendió una versión del socialismo desde arriba, cuyo sujeto
era la vanguardia de clase y el actor era el Estado, diluyó lo popular en
las masas y postuló el completamiento del Estado nacional a través del
fomento del desarrollismo y de la acepción estatal/letrada de la cultura
nacional, con lo que se desencontró con la diversidad y con la demo-
cracia.

El populismo es otro discurso arielizado sobre el pueblo. En rigor, el
populismo rompió con la clave tradicional del clientelismo y de inclusión
vertical de las personas en la política –en las que solo existía el patro-
no y el cliente–, introdujo a las organizaciones de trabajadores como
sujetos de la relación y construyó políticamente la ca tegoría de pueblo.
Pero su promesa, si bien anuncia la universalización de la ciudadanía,
no garantiza el orden que la hace posible. En su búsqueda de un equi-
librio entre el capital y el trabajo, sitúa a la burguesía nacional como
sujeto y al Estado como soporte del proceso. Con ello, el liderazgo
populista subroga la ciudadanía y, aún cuando modera la lógica de la
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exclusión social y política, no opera la fractura que daría paso a un
nuevo modo de acumulación y redistribución capaz de cargar con una
ciudadanía universalizada.

Ahora, si bien la historia intelectual y política del calibanismo lo si túa
como un fecundo cuerpo de pensamiento crítico, en la actualidad dife-
rentes posiciones debaten sobre su capacidad para pervivir como tradi-
ción en un mundo que ha cambiado tanto desde los 1960, y sobre sus
límites para informar las luchas actuales contra dimensiones distintas
de la dominación. 

Para sus defensores, el Caliban de Retamar es el equivalente latino-
americano de Orientalismo, pues generó una atmósfera de preocupa-
ción y reflexión en el campo latinoamericano similar a la que provocó el
libro de Edward Said. (Jameson, 2004) Para este punto de vista, Ca -
libán debe entenderse, en sí mismo, como representante de las otre-
dades que habitan Latinoamérica, incluyendo la lengua, el color de la
piel y el género de los oprimidos. La pregunta de fondo que dio pie a su
escritura seguiría siendo central, pero debería reformularse de esta
manera: «¿Cuál ha sido el lugar de la crítica en la cultura latinoameri-
cana?». (Barrera Enderle, en este volumen) Una de las potencialidades
del símbolo radicaría en relanzar el debate sobre la posición del inte-
lectual respecto al status quo y la crítica contra la imposición de formas
de conocimiento que naturalizan la desigualdad, justifican la explota-
ción y recolonizan las sociedades latinoamericanas. En otro sentido, la
aportación de Caliban es fundamental porque «a partir de la experien-
cia de la revolución cubana, intenta desviar el discurso antioccidental
hacia uno posoccidental». (Mignolo, 1998)

Al mismo tiempo, ha avanzado la sospecha, o la convicción, de que
el símbolo de Calibán, que en su día buscó diversificar los sujetos de la
cultura latinoamericana, ha devenido insuficiente. El desmantelamiento
de la epistemología eurocentrada, las propuestas del feminismo, de los
movimientos indigenistas, ecologistas, de las mi norías sexuales y racia-
les han criticado el patrón androcéntrico y el matiz industrialista, desa -
rrollista, del Caliban de los 1960-1970.

Para sus críticos, el símbolo habría sido superado. Calibán resultaría
«demodé en medio de la desilusión de la izquierda, del antiesencialis-
mo posmoderno y la fractura de las metanarrativas, y de las críticas
feministas» (Jáuregui, 2005) pues ya no puede corresponder a ese
sujeto que hoy pertenece a la cultura posmoderna, la cultura de la frag-
mentación, la democracia, la heterogeneidad, los márgenes, la impure-
za y el rechazo al autoritarismo. (Rufinelli, 1992) Si la interpelación

si
n
p

e
rm

is
o

sinpermiso, número 12

186



hacia los sujetos no proviene hoy de la escuela o la literatura –como en
el viejo sujeto arielista– sino por los mass-media y las prácticas popu-
lares, entonces Calibán, el «monstruo identitario», quedaría reemplaza-
do por un «sujeto deseante»: un consumidor. (Beverley, 1993)

Un conjunto delimitado de tales críticas nace, como ha sido dicho, de
las impugnaciones traídas por la emergencia de las políticas de la dife-
rencia a la disolución étnica y al androcentrismo a
las que ha brían adherido algunas versiones del
calibanismo. Empero, la heterogeneidad y la frag-
mentación identitaria impedirían en todo ca so la
representación de los sujetos colectivos en un sím-
bolo ún ico, con lo que esta postura busca redefinir
―reconociendo su heterogeneidad estructural― al
su jeto simbólico de la cultura latinoamericana.

Una segunda línea de objeciones denuncia la
existencia de un núcleo elitista, letrado, en la tradi-
ción, aunque reconoce que sus obras fueron ges-
tadas a partir de los movimientos populares de re -
sistencia. Este emplazamiento se pregunta por una
cuestión de «reciprocidad»: cómo las luchas popu-
lares relaboran las ideas del calibanismo. A la vez,
entiende que este no se desvincula de los discur-
sos normalizadores del «desarrollo», ordenadores
del curso civilizatorio al que el propio calibanismo
se opone.8

Rescrituras calibánicas

El calibanismo tiene hoy salidas diversas a límites
presentes en su historia. En este ensayo sugeri-
mos que es posible leer la vigencia del calibanismo
en rescrituras no letradas, y que es precisamente
allí donde Calibán puede (re)producirse. Entre
esas reescrituras encontramos el paradigma del
Buen Vivir9 y el Nuevo Constitucionalismo Latino -
ame ricano (NCL)10. En los problemas que estos
comprenden ―la diversidad, la civilización y la de -
mocracia― reconocemos preocupaciones históri-
cas del calibanismo. Ambos relanzan el proyecto
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8 Lander señala que existe una
continuidad básica desde las
Crónicas de Indias, el pensa-
miento liberal de la independen-
cia, el positivismo y el pensa -
mien to conservador del siglo XIX,
la sociología de la moderniza-
ción, el desarrollismo en sus di -
versas versiones durante el siglo
XX, el neoliberalismo y las disci-
plinas académicas institucionali-
zadas en las universidades del
con tinente. (Lander, 2006)
9 El Buen Vivir o Sumak Kawsay

«es una alternativa civilizatoria
enfocada a la construcción de
relaciones armoniosas y de inter-
dependencia entre los seres
humanos entre sí y entre ellos y
la naturaleza. Este paradigma
destaca la reproducción amplia-
da de la vida que, conjuntamente
con su pilar, la afirmación de la
diversidad económica, abre nue-
vos escenarios para la reconcep-
tualización de la economía a la
luz de la sostenibilidad de la vida.
(León M. , 2009)
10 Su origen puede situarse en la
aparición de los textos constitu-
cionales de Brasil (1988) y Co -
lombia (1991). Sin embargo, em -
pleamos bajo el rótulo de NCL
solo las constituciones de Ve ne -
zuela (1999), Ecuador (2008) y
Bolivia (2009) por considerar que
continúan los avances de los dos
primeros textos, pero también



de la independencia y la descolonización hacia la
soberanía y la democracia: el buen vivir reivindica la
legitimidad de distintas opciones civilizatorias y da
cuenta de prácticas históricamente existentes pero
invisibilizadas, mientras que el NCL formula un cau -
ce democrático para la diversidad.

El calibanismo, en tanto ha identificado con su
símbolo al esclavo negro, al caribeño fuera del Ca -
ribe, a la subalternidad latinoamericana o al cuerpo
proletario como terreno de resistencia, ha contribui-
do históricamente a reivindicar el carácter subversi-
vo de la diversidad. El calibanismo rescrito en el
Buen Vivir y codificado en el NCL impugna de mane-
ra renovada ideologías justificadoras de la domina-
ción capitalista, como las que aparecen bajo los dis-
cursos del Estado nacional, el multiculturalismo y el
desarrollo.

Este calibanismo denuncia la visión monocultural
sobre la que se asienta el estado nacional, y critica
la imposición estatal para un conjunto unificado por
una misma cultura societaria; impuesta, administra-

da y desarrollada desde arriba. El Estado nacional sirvió como instru-
mento para penetrar, «barbarizándolas», todas las zonas de la vida
social y natural hasta someterlas a una dinámica centralizada de fun-
cionamiento capitalista, programando activamente la integración de lo
social en la cultura dominante. En respuesta, el buen vivir rescribe
el calibanismo: busca construir el Estado plurinacional, que supone
el reconocimiento de lenguas oficiales –los idiomas de Calibán
entran al NCL–y de derechos colectivos y de grupos, y, sobre todo,
refunda el concepto de Estado al sostenerlo sobre la interculturalidad y
el pluralismo jurídico.

De tal suerte, se enfrenta a la relaboración liberal del ideal de la tole-
rancia, que busca dar cuenta de la historia excluyente de la construc-
ción del Estado nacional y del boom de las diversidades. En la lógica
liberal, el Estado –nacional o multinacional– debe negarse a respaldar
culturas específicas y a tomar parte activa en su reproducción, para
poder alcanzar la neutralidad. Desde esa postura, se podría criticar al
calibanismo como un ideal «esencialista» o «étnico». Sin embargo, en
su versión del Buen Vivir, este es un paradigma universalizable en tanto
renuncia a ser comprehensivo, reconoce la incompletitud de los siste-
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comportan diferencias respecto a ellos.
(Martínez Dalmau, 2008)(Gargarella &
Courtis, 2009) Entre sus rasgos resal-
tan: la naturaleza ampliamente inclusi-
va del proceso constituyente, la gran
extensión del reconocimiento de dere-
chos, su concepción garantista, la im -
pugnación descolonizadora del Es tado
nación como base institucional de la
sociodiversidad, la extensión funda-
mental del pluralismo jurídico como no -
rma del sistema de derecho y no como
excepción, la consideración de la parti-
cipación como un eje de la redacción
constitucional que busca recomponer
la relación entre soberanía y gobierno a
favor de la ciudadanía, rigidez constitu-
cional para reservarle al ciudadano la
capacidad de reforma constitucional,
estructura de la representación bajo la
forma de un mandato vinculante, etcé-
tera. (Viciano Pastor & Martínez Dal -
mau)



mas de valores –de aquí su defensa de la interculturalidad– y ampara
la legitimidad de identidades que remitan su comportamiento a valores
como la libertad y la igualdad republicanas.

El calibanismo que encontramos en el Buen Vivir propone una noción
de neutralidad distinta a la liberal: la promoción de una política positiva
que asegure las condiciones de posibilidad para la expresión igualitaria
de la diversidad. Calibán resulta un diverso igualmente libre, que acep-
ta lealtades y pertenencias diversas a la comunidad política. El estado
plurinacional, según lo regula el NCL, aparece como la concreción ins-
titucional de una política que no solo implica la gestión compartida de
territorios, sino «un enfoque relacional de complementariedades y reci-
procidades» desde una visión del «pluralismo que se aplica tanto a lo
político, cultural y social, como a la economía, la producción y la propie -
dad». (León I., 2010: 10)

Así, se habilita que los distintos sujetos de la resistencia contracolonial
reivindiquen la diversidad como base de la legitimidad democrática y pug-
nen por hacer de la política el espacio común de una ciudadanía efecti-
vamente universalizada. La intervención del Estado se justifica aquí
democráticamente por impedir que categorías de ciudadanos queden
excluidas de la vida civil. La recuperación de los recursos naturales pri-
vatizados, la decisión de gobierno de tomar una participación mayoritaria
en la extracción de petróleo, el control de la explotación de los combusti-
bles fósiles y otros recursos naturales, la aprobación de leyes anticorrup-
ción, el seguimiento de prácticas de transparencia de la actuación esta-
tal, la auditoría de la deuda externa y su repudio si procede como ilegíti-
ma, la defensa de la territorialidad, la negativa a mantener bases navales
extranjeras, son maneras republicanas de defender la neutralidad del
Estado contra el uso privativo de este por poderes particulares. El con-
junto permite que el concepto de tolerancia transite hacia un ideal de fra-
ternidad.

El calibanismo, reditado en el Buen Vivir y en el NCL, denuncia asimis-
mo la lógica liberal del multiculturalismo, en la cual las identidades son
aceptadas siempre que sean procesables por los dispositivos de control
político establecidos, y se consideran legítimas si encuentran en el capi-
talismo el único cauce de expresión. El cauce es provisto por anclajes
situados en el mercado, que eliminan los asideros con fuerza cohesiva,
fragmentan las identidades e inhabilitan las luchas colectivas por la trans-
formación social. El calibanismo recupera, en oposición, la beligerancia
de la reivindicación de la diversidad (política, social, natural, personal)
para evitar su despolitización y encauce hacia la reproducción capitalista.
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Los discursos sobre la aldea global, la hibridez, y sobre la imperti-
nencia de análisis holísticos, más que actualizar el pensamiento crítico,
han buscado desarticular las agendas que los grupos de identidad han
venido construyendo desde los 1960, para fragmentarlos y despojarlos
de asideros comunes. Este discurso dispone la salida multiculturalista
para los conflictos coloniales de La Tempestad: Calibán puede ser tole-
rado por Próspero en el campo de la «cultura», pero no puede ingresar
al debate decisorio sobre la organización capitalista de la economía ni
podría generar formas de vida democráticas nacidas de su historia y
culturas que puedan constituirse en formas de vida política también
«oficiales». El multiculturalismo enmascara al fin la intolerancia política
con la tolerancia cultural (Díaz Polanco, 2007) y levanta un muro con-
tra la diversidad en tanto fundamento antropológico de la legitimidad
democrática.

El calibanismo, relaborado en el Buen Vivir, busca desplazar los dis-
cursos «civilizatorios» y reemplazar a los sujetos que los han instalado,
como contenido de su crítica al «desarrollo». Por ello, politiza el con-
cepto de naturaleza, revelando la subordinación de diferencias «natu-
rales» –y de la naturaleza misma– como la fuente de una dinámica de
apropiación y desposesión capitalista de trabajo y recursos, en función
de la acumulación necesaria a su funcionamiento.

El Buen Vivir se comunica con concepciones «posoccidentales» so -
bre la economía crítica del crecimiento (decrecimiento, crecimiento
cero, poscrecimiento, desarrollismo senil). Entre otras nociones, com-
parten la necesidad de transformar cualitativamente lo que se entiende
co mo «desarrollo» y suponen un movimiento de democracia desde
aba jo. Estos paradigmas coinciden en la necesidad de proveer al con-
junto de la comunidad de la garantía de la protección y conservación a
lo largo del tiempo de un ámbito de existencia social autónoma que legí-
timamente corresponda a cada individuo (Casassas, 2005), esto es, de
una esfera autónoma y separada, materialmente asegurada, como con-
dición de la libertad política, pero creen que es posible hacerlo solo
desde alternativas a la economía del crecimiento. 

Considerar la propiedad privada capitalista como fundamento fatal del
orden social ata el devenir de la historia al relato de los desposeídos de
ella. Por ende, el calibanismo resulta un movimiento de ida y vuelta
entre la universalización de la ciudadanía y el pluralismo societal. En
ese proceso, reconoce la existencia plural de culturas societarias (plu-
rinacionalidad e interculturalidad) y la posibilidad de diversos arreglos
institucionales de convivencia consistentes con ellas (pluralismo jurídi-



co); busca abrigar las concepciones sobre la vida buena existentes en
lo social y ofrecerles arreglo en la diversidad, sin encuadrar socialmen-
te ni diseñar institucionalmente su desvío hacia un único polo dominan-
te emplazado en el Estado, instituido sobre la economía capitalista y
justificado por el multiculturalismo.

La defensa del pluralismo societal localiza en el Buen Vivir una de sus
acepciones más fuertes y rehúsa el desarrollismo. Por este camino, el
calibanismo se redemocratiza y reformula el concepto de «civilización»
con doble sentido: como legitimidad de diferentes visiones civilizatorias
–una legitimidad posoccidental– y como la democratización descoloni-
zadora de todos los órdenes de la vida social –una democratización
republicana. Así, llamamos a lo primero «civilización» y a lo segundo
«fraternidad». Proponemos con ello otra manera de leer la vigencia del
calibanismo: el programa de «calibanizar la política» en tanto summa

de una imaginación comprometida con producir desde abajo la vida
política, civilizar la vida social emancipándola de las diversas domina-
ciones que la fundan y colocar a la diversidad como clave de la legiti-
midad democrática.

La vigencia del calibanismo: civilización y fraternidad

El arielismo y el calibanismo son respuestas diferentes a un problema
central de la democracia: el de la universalización de la ciudadanía.

El arielismo contesta al dilema de la participación política de los no
libres –los que dependen de otros para vivir– con este argumento: las
personas primero deben hacerse libres, a través del desarrollo progre-
sivo de la educación y el mejoramiento creciente de sus oportunidades,
para luego poder ser ciudadanos. Su argumento se defiende en la for -
ma de un prerrequisito de la política. El personaje de Ariel, metáfora del
intelectual y de la cultura letrada, es su horizonte, y la escuela y la pren-
sa su escenario.

El calibanismo, por el contrario, responde al problema de la universa-
lización de la ciudadanía como un objetivo de la política. Su programa
apuesta por la construcción política del pueblo como sujeto y por la
extensión universal de los derechos de ciudadanía. Se opone a la cons-
trucción histórica de las repúblicas latinoamericanas, por patrimonializar
la producción política y propiciar un uso instrumental del Estado a favor
de las clases oligárquicas y denuncia la condición de posibilidad de ese
republicanismo antidemocrático: la exclusión del mundo indígena y/o
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del negro y el mestizo, como clave de la cohesión del Estado nacional.
El Buen Vivir se democratiza en el NCL tras consagrar necesidades

esenciales para la república: controlar la economía desde la política
–para evitar que en su independencia devenga una instancia despótica
y excluyente–, conectar la participación «política» con la participación
«económica» –para impedir el vaciamiento y reclusión de aquella en la
democracia formal–, vincular los derechos individuales con los sociales
y legitimar la existencia de derechos colectivos y de grupos. Todas
estas son, al unísono, necesidades del calibanismo.

El movimiento calibanesco hacia la plena ocupación de la política,
hacia la universalización de la ciudadanía, supone, entonces, la capa-
cidad de expresión de alternativas de sociedad portadas por sujetos
diversos, que en el proceso acumulan poder y legitimidad para redefinir
sus alternativas dentro de un orden efectivamente democrático y para
disputar, civilizándolo, el curso histórico.

La expansión de la participación política hacia el campo de la econo-
mía permite fundamentar la reciprocidad entre libertad e igualdad como
la base socioinstitucional de la ciudadanía. Otorga a la participación
desde abajo la capacidad de intervenir en ambos polos, modificándolos:
al intervenir en la sede de las estructuras sociales tanto como en la
sede de las estructuras políticas puede combatir las asimetrías en el
acceso a los recursos –y a la producción de estos– que son la fuente
de la dominación.

Con todo, el intento de cambiar el modo de redistribución sin interve-
nir el patrón de acumulación frustra la universalización de la ciudadanía
y precariza la calidad de su desenvolvimiento. El método de acumular
recursos apostando a la rentabilidad para luego combatir la pobreza no
hace parte de la solución. Es una lógica prisionera: para distribuir hay
que producir, y para poder producir hay que generar recursos de inver-
sión, que se obtienen a través del extractivismo y el neodesarrollismo.
(Katz, 2006) El Estado actúa como un capitalista colectivo que vela por
potenciar la economía industrial en lugar de la economía financiera,
expandir la renta pública y redistribuir recursos. Al mismo tiempo, no se
vincula el Buen Vivir con la crítica del consumismo y el productivismo
propios de la lógica del capital. Los sujetos de la modernización neode-
sarrollista –la burguesía criolla y trasnacional– acumulan poder, empu-
jan el Estado hacia su interés y Calibán queda al servicio de Próspero.

La apuesta por el neoextractivismo y el neodesarrollismo está en otro
lado respecto del neoliberalismo, pero se encuentra en el mismo lugar:
no termina de calibanizarse. Esa opción tiene su causa en la condición
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colonial, porque la deformidad de la economía genera dependencia de
la extracción de recursos naturales y materias primas, e impide la acu-
mulación de recursos que ofrezcan una puerta de salida a la economía
fijada por el colonialismo. Pero reproduce la historia desde el mirador
de Próspero: la dependencia subdesarrollante del mercado mundial,
que los condena a repetir su historia de exportadores de materias pri-
mas y extender su lógica a otras exportaciones necesitadas de mono-
cultivos intensivos, como la soja transgénica. (Gudynas, 2012)

La respuesta se calibaniza si emplaza la disputa en torno al patrón de
acumulación del capital como un resultado del conflicto por la liberación
de las clases y sujetos dominados, como un resultado de la acumulación
de poder por parte de estos para controlar las condiciones de su repro-
ducción. El horizonte de esta lucha es la institución civilizadora de un
nuevo modo de acumulación y redistribución que soporte una ciudada-
nía universalizada y sirva como infraestructura al pluralismo societal.

La expresión de ese conflicto de clases sobre el patrón de acumula-
ción es visible en procesos hoy en curso como el relanzamiento de la
minería a gran escala, o la explotación intensiva de petróleo, verificados
al mismo tiempo que se defiende el Buen Vivir. Es la pugna entre dos
visiones dicotómicas del «desarrollo» en la cual la elección del poder
público no puede resultar sino del enfrentamiento y la negociación de
compromisos. En ella pierde más el que menos poder tiene. Sufre más
el Buen Vivir: es empujado hacia su conversión en una apelación for-
mal o despolitizada. La dicotomía se regula en el NCL como una nego-
ciación entre dos pactos de convivencia con fundamentos encontrados
entre sí. 

La pugna por ofrecer salidas democráticas a esta tensión explica la
consagración en el NCL de la economía social y solidaria, que no des-
vincula la producción de la reproducción ni la acumulación de la redis-
tribución. He aquí la salida calibánica para que la presión centrífuga
existente entre el Buen Vivir y la acumulación capitalista perpetuada a
través del «desarrollo» transite hacia una solución democrática. Por un
lado, combate la desigualdad y por el otro genera escenarios de inter-
acción económica no subordinados a la lógica mercantil. Para ello,
necesita colocar la redistribución como parte del proceso mismo de
crea ción de valor, interviniendo la génesis de la ganancia (Ramírez Ga -
llegos, 2010) y reiniciando así el sistema disputándole al día las condi-
ciones de su producción y reproducción. El NCL fija caminos en esta
dirección: el fomento de economías productivas y solidarias y la consa-
gración de las victorias dinámicas y continuas que alcancen el trabajo
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sobre el capital, la redistribución del ingreso sobre la lógica de la renta-
bilidad y la defensa de la calidad de vida sobre la del monto de la
ganancia.

De este modo, el calibanismo, rescrito en el Buen Vivir y en el NCL,
apuesta por empoderar a los sujetos populares en el propio escenario
de la producción, para que puedan sostener y reproducir materialmen-
te interacciones igualitarias en la esfera pública. A seguidas, defiende
un concepto holístico de diversidad, capaz de soportar una ciudadanía
texturizada por las diferencias de clase, raza, edad, género, comunidad.
Así la diversidad deviene una política capaz de comprender demandas
plurales y, sobre todo, de garantizar que sujetos distintos se encuentren
en condiciones de apropiarse de y participar del espacio público. El cali-
banismo encuentra, entonces, una renovada vigencia: devenir un pro-
ceso de descolonización de la matriz del poder, para emancipar las
relaciones sociales de las distintas dominaciones existentes al interior
de una sociedad, con el objetivo de universalizar efectivamente la ciu-
dadanía. Esto es, como un movimiento hacia la fraternidad.

La Habana, junio de 2012
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n una entrevista reciente en la London School of Economics,
(http://blogs.lse.ac.uk/indiaatlse/2012/07/30/the-history-of-the-
west-is-not-the-history-of-the-world-pankaj-mishra/) Pankaj
Mishra describe así el objetivo de From the Ruins of Empire: “Lo

mínimo que puede hacer este libro es comunicar una noción de cómo
algunas de las más cultivadas personas de Asia respondían a la inva-
sión occidental de sus tierras, cuál fue su elaborada e inteligente res-
puesta y cómo esta respuesta ha dado forma al mundo en qué vivimos
hoy en día, para bien y para mal. En resumen, que la historia de Oc -
cidente no es la historia del mundo”.

Son muchos los cruzados, muy influyentes defensores de los valores
occidentales, que creen todo lo contrario, entre ellos Michael Ignatieff,
evangelizador de lo que los surrealistas apodaron «humanitarismo ase-
sino» ya en el año 1932; los fanáticos traficantes de odio como la cele-
bridad mediática estadounidense Ann Coulter (“Tenemos que invadir
sus países, matar a sus dirigentes y convertirlos al cristianismo”); los in -
ventores de términos como «islamofascismo», como Tony Blair y su ca -
marilla (Saddam Hussein = Hitler); o los militaristas como Colin Powell,
que una vez calificó a las oenegés como “una parte importante de nues-
tro equipo de combate”. Destaca en este grupo, en parte porque le
miman tanto los medios de comunicación, el historiador Niall Ferguson,
“miembro de pleno derecho de la pandilla neoimperialista”, como él
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mismo se define, tamborilero del nuevo imperio americano y revende-
dor del ascenso de Occidente; según él, un gran fenómeno histórico
basado en el “acceso fácil” a los recursos de tierras lejanas, como si la
esclavitud y la subyugación fueran derivados sin importancia. Le encan-
ta lo grandioso. De ahí que el ascenso de Occidente le parezca el “fenó-
meno histórico más destacado de la segunda mitad del segundo mile-
nio después de Cristo”, una rotundísima afirmación que, en el marco
cronológico protestante-blanco-anglosajón, delata su sesgo. Cree Fer -
guson que hay que medir la “civilización” por la mejora continua en la
calidad de vida, pero no nos dice para quién ni a qué precio para los
demás.

El resultado material de esta visión materialista es un mundo en el
que el 17% de la población consume el 80% de sus recursos, en el
que los 358 multimillonarios más ricos tienen más riqueza que los PIB
combinados de los países que tienen el 45% de la población global, y
en el que pasa hambre una persona en cada siete. Hay mucha esta-
dística que demuestra esta desigualdad que crece a velocidad vertigi -
nosa. ¿Qué tipo de «progreso» es este del círculo de privilegiados
cada vez más pequeño? Desmiente los valores pregonados por
Occidente y, en este vacío ético, resulta ser mala economía ya que,
dan do alas a la co dicia más escandalosa, nos ha llevado a la estupe-
facción (de los peritos) y al sufrimiento generalizado de la «crisis» ac -
tual. En un nivel, éste es un libro apasionante, lleno de gente, situa-
ciones y anécdotas asombrosas. Sin embargo, lo que lo hace excep-
cional en todos los sentidos es la perspectiva moral de los pensado-
res que nos hablan desde sus páginas, en gran parte porque sugieren
que los analistas y políticos occidentales harían bien en preguntarse
si en la situación actual de gobiernos regidos por el dinero y sin inte-
rés visible por el bienestar de los ciudadanos, la buena economía y la
ética pueden formar un tándem. 

Sólo un “miembro de pleno derecho de la pandilla neoimperialista” po -
dría escribir un libro titulado Civilization: The West and the Rest (Civili -

zación. Occidente y el resto, Debate, 2012). Algo que da fe del declive
de la civilización en el sentido civil de la palabra. En los círculos con-
vencionales, Niall Ferguson se considera “el historiador más brillante de
su generación”, pero no se deja impresionar tan fácilmente Pankaj
Mishra que, justa y concisamente, ha desenmascarado sus limitaciones
historiográficas en la London Review of Books (http://www.lrb.co. uk/v
33/n21/pankaj-mishra/watch-this-man). Los atributos intelectuales de
Ferguson revisten escasa importancia. No obstante, lo que reivindica,
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es decir, los supuestos (no comprobados) de la historia patriótica occi-
dental, sí que son motivo de preocupación.

En este sentido, el libro de Mishra va mucho más allá de los objetivos
que esboza. Es un claro desafío a conceptos ampliamente aplicados en
Occidente: la Historia en sí misma, los valores de la Ilustración, la civi-
lización, el progreso, la democracia… y –claro– la categoría de «occi -
den tal». Las fronteras siempre cambiantes han constituido un tema
constante en toda la obra de Mishra, comenzando con su remarcable
Butter Chicken in Ludhiana: Travels in Small Town India (Pollo a la man-

tequilla en Ludhiana. Viaje por la India provinciana –Ed. Barataria,
2002), que escribió con poco más de veinte años. Dicho enfoque nos
plantea preguntas importantes. ¿Qué es «Occidente»? ¿Es una entidad
(civilización) política o económica? ¿Cuál es su contenido cultural?
¿Qué quiere decir «Occidente» en una época de alineaciones geopolí-
ticas fluidas y fugaces? ¿Alemania y los PIGS son igual de occidenta-
les? Más que oportuno, este libro responde a una necesidad urgente,
ya que demuestra la locura de aferrarnos a los huecos axiomas históri-
cos de toda la vida y nos trae a la memoria la advertencia de Hegel en
la introducción de su Filosofía de la historia: “Lo que la experiencia y la
historia enseñan es que los pueblos y los gobiernos jamás han apren-
dido algo de la historia ni han actuado según las lecciones que hubie-
ran tenido que sacarse de ella”. En todas las partes del mundo tenemos
señales claras de que ya es hora de comenzar a aprender. Pero apren-
der de la historia es un ejercicio moral y hace mucho tiempo que el
Occidente materialista abandonó el pensamiento moral. Es por ello, por
su énfasis ético, que el libro de Mishra resulta muy atípico. No se trata
sólo del hecho de que la tan incómoda palabra «moral» y sus derivados
aparezcan a menudo, sino de que todo su enfoque es moral y muy ale-
jado de la moralina. Se trata de aprender, de buscar la moraleja de la
historia, empezando por el punto de vista crítico con el que Mishra exa-
mina las acciones humanas y sus resultados. No duda en señalar el
hecho de que las potencias emergentes de hoy reproducen algunos de
los aspectos más grotescos de Occidente, y nos explica las razones.

Mientras Ferguson considera una característica definitoria de la civili-
zación las «aplicaciones asesinas» de los conocimientos tecnológicos,
los cronistas de Mishra y su saber dolorosamente adquirido son pre-
cursores de Walter Benjamin, que escribió en Conceptos de filosofía de

la historia: “No existe documento de cultura que no sea a su vez docu-
mento de barbarie”. Si reconocemos esta barbarie inherente, tendre-
mos que enfrentarnos al problema planteado por José Ortega y Gasset:
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“La barbarie es ausencia de normas y de posible apelación”. Tendremos
que preguntarnos entonces adónde se han ido las normas y cómo po -
dremos recuperarlas. 

From the Ruins of Empire comienza en mayo de 1798 (págs. 15-17)
con la grotesca aventura de Napoleón al conquistar Egipto y darse
cuenta de que “Europa resultaba demasiado pequeña”. Llegó allí con
todo un “numeroso contingente de científicos, filósofos, artistas, músi-
cos, astrónomos, arquitectos, agrimensores, zoólogos, impresores e in -
genieros”, todos reclutados para llevar la Ilustración francesa al «Orien -
te atrasado». El futuro emperador hizo el ridículo ante los atrasados:
propuso “una conversión masiva de los franceses al islam” sólo para
deshacerse muy rápidamente de la idea con el argumento materialista
de que el vino y la circuncisión se presentaban como obstáculos insu-
perables. Poco después, con las primeras revueltas contra la ocupa-
ción, las tropas francesas “asaltaron la mezquita al-Azhar, ataron sus
ca ballos a los mihrabs [nichos orientados hacia La Meca], pisotearon el
Corán con sus botas, bebieron vino hasta quedar aturdidos y orinaron
en el suelo”. Hegel tenía razón. Las tropas del actual imperio situadas
en remotos puestos avanzados en tierras islámicas repiten la misma
historia una y otra vez.

En 1860 el británico Lord Elgin, que deseaba castigar a los chinos, dio
órdenes a sus tropas de prender fuego el palacio de Verano en Pekín,
que ardió durante dos días, tapando el cielo con una densa humareda
negra. Un testimonio inglés comentó que “las llamas rojas que brillaban
en los rostros de las tropas hacían que parecieran diablos deleitándose
en la destrucción de lo que no podrían restituir”. No es de extrañar que
Rabindranath Tagore resumiera así la ilusión de la gloriosa «carga del
hombre blanco»: “La antorcha de la civilización europea no está desti-
nada a arrojar luz sino a incendiar”.

Este libro explica la historia de la resistencia intelectual de los pueblos
conquistados contra la humillación que sufrieron bajo la opresión euro-
pea, y cómo los pensadores en varios países se esforzaban en apren-
der de su experiencia, lo que sugiere que la regla de Hegel es más váli-
da para los conquistadores que para los conquistados. Si bien se afa-
naban en asimilar las nociones de modernidad occidentales, estos inte-
lectuales –Liang Qichao, Rabindranath Tagore, Jamal al-din al-Afghani,
Ho Chi Minh y Sun Yat-sen, entre otros– no miraban un espejo que re -
flejara el espléndido vestido del emperador sino otro muy diferente en
el que se veía lo mucho que se había equivocado un Occidente guiado
por la ignorancia y la arrogancia. Lo que podríamos intentar aprender
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de esto es que si no hacemos nada para arreglar el fracaso del «pro-
greso» occidental en este planeta, tan destrozado moral y ecológica-
mente por un proyecto imperial disfrazado de «ciencia» y «civilización»,
nuestra especie tiene un futuro sombrío.

Una característica destacada de Occidente a partir del 11 de sep-
tiembre de 2001 ha sido la así llamada «guerra contra el terrorismo»,
que fomenta ideas choque-entre-civilizaciones en las que el islam se
convierte en el enemigo cuando no se encuentra en países sumisos y
ricos en petróleo. Esta doctrina es nefasta por muchas razones ya que
alimenta la floreciente industria occidental del armamento (¿esto es
progreso?); reconfigura el imperio americano escampado en bases por
todo el mundo a modo de nenúfares; «justifica» el acaparamiento de
tierras a escala masiva por multinacionales occidentales porque nece-
sidades tan básicas como alimentos y agua se han convertido en un
asunto de seguridad (occidental); y provoca la muerte de cada vez más
personas entre el «Resto»… inter alia. Como corolario lógico de este
enfoque maniqueo, el pensamiento complejo de Jamal al-Din al-Afghani
(1838–1897), que representa diferentes corrientes en la amalgama del
islam político contemporáneo, desde el nacionalismo y el salafismo al
panislamismo, es muy poco conocido en Occidente. Mishra ha contri-
buido mucho a corregir esta situación con su relato de acontecimientos
históricos muy extendidos en las palabras de pensadores de Japón,
China, Turquía, Irán, India, Egipto y Vietnam. Explica cómo estas ideas,
ignotas en Occidente y muy arraigadas entre el “Resto”, han resurgido
entre algunos importantes fenómenos y movimientos actuales, desde el
Partido Comunista de China, al-Qaeda y el yihad global, hasta el nacio-
nalismo indio, japonés y turco, y la Primavera Árabe. La coherencia de
esta historia, tan en desacuerdo con los tópicos habituales, debería
consternar a la gente educada en Occidente y hacerle preguntarse có -
mo puede haber llegado a ser tan relevante en nuestros tiempos.

La presciencia y un sentido firme y agudo de la historia económica y
la economía política imperan en este libro, que hace hincapié en el
hecho de que el enaltecimiento del imperio suele estar caracterizado
por abstracciones vagas -y a veces por ripios infantiloides (al estilo del
doctor Seuss –pulgar, pulgar, tamborilear), como The West and the

Rest. La constante humillación y angustia emocional y física causadas
por las exigencias imperiales dieron una claridad maravillosa a los
escritos de los cronistas de Mishra. Gandhi (págs. 35-36), por ejemplo,
ofrece una clase magistral de historia económica en su Declaración de
Independencia (1930):
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Las industrias de las aldeas, por ejemplo el tejido artesanal, han
sido destruidas… sin ser reemplazadas… Las tasas de impor-
tación y la moneda se han manipulado de tal manera que expri-
men aún más a los campesinos. Los bienes manufacturados
ingleses constituyen el grueso de nuestras importaciones. Los
aranceles aduaneros favorecen a los fabricantes británicos y su
renta no se utiliza para reducir la carga de las masas, sino para
mantener una administración altamente costosa… El sistema
de educación nos ha arrancado de donde habíamos estado fir-
memente anclados.

Éste es sólo un ejemplo de los estragos provocados en muchos paí-
ses, relacionados también por el hecho de que el botín de uno iba des-
tinado a financiar la subyugación de otros. Una India con cientos de
miles de personas muriéndose de hambre y muy endeudada pagó la
ocupación británica de Egipto, la invasión de Etiopía y la conquista de
Sudán.

El confuciano Liang Qichao también veía las conexiones. En un docu-
mento titulado Sobre las nuevas reglas para la destrucción de países

(pág. 159), describe “… el sinfín de maneras sutiles con las que los co -
merciantes y los dueños de las minas habían infiltrado y quebrado cada
vez más las sociedades y culturas… [incluyendo]… la deuda disparada
(Egipto), la partición territorial (Polonia), la explotación de divisiones
internas (India), o simplemente aplastando por la fuerza militar a los
oponentes (Filipinas y el Transvaal)”. Aconsejó a los que creían que dar
“derechos mineros, concesionarios y de ferrocarriles a los extranjeros
no sabotearía la soberanía de la nación”, que se informaran sobre las
Guerras de los bóers.

Rabindranath Tagore contemplaba la misma situación desde una
perspectiva ligeramente diferente y advirtió de que la civilización moder-
na, “fundada en el culto del dinero y el poder era intrínsecamente des-
tructiva”. Las tinieblas de la destrucción aparecen igualmente en un
poema de Muhammad Iqbal (pág. 210). “Ensombrecido de sus gases
ha quedado el cielo / Y el omnisciente ojo del sol cegado por su velo”.
Sus palabras proféticas nunca se oían en los salones de las potencias
metropolitanas pero se extendieron como la pólvora entre gente con
una tradición oral que veía y sufría las formas de devastación pre-
Hiroshima.

Mientras tanto, el sabio itinerante Jamal al-Din al-Afghani dio la alar-
ma sobre los financieros occidentales (pág. 109):
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¿Qué puede hacerles entender a ustedes lo que es la Banca?
Significa la entrega total de las riendas del gobierno a los ene-
migos del islam, la esclavización del pueblo al mismo enemigo,
la entrega de toda autoridad y todos los poderes a las manos
del enemigo extranjero.

Hoy en día, los bancos no se limitan a despojar al “Resto”. Cualquiera
que sea el nombre del proceso, crisis o fraude criminal, casi todo el
mundo se ve afectado por los mismos mecanismos que describe al-
Afghani. Nadie ha puesto límites a la marea del “progreso”. Lo engulle
todo, como señala el pensador oriental Pankaj Mishra (pág. 254):

Pensadores tan variados como Nehru, Simone Weil y Hannah
Arendt observaron cómo, ya en los años treinta, las barbarida-
des infligidas a las poblaciones indígenas de Asia y África
–campos de concentración, ataques con gases venenosos, y
asesinato sistemático– fueron trasplantadas al mismo corazón
de Europa y aplicadas sin piedad a su población…

Naturalmente, la manera de pensar de los asiáticos no encaja bien
con la historia “narcisista” del estado nacional europeo que, cuando no
se distorsiona, se simplifica y que es poco receptiva a la ambigüedad y
la ética. Hay otras razones también. A veces los colonizados retrataban
a sus señores con palabras muy duras. Según el pensador indio del
siglo XIX Swami Vivekananda, eran “… como animales salvajes que no
saben distinguir entre el bien y el mal…, locos con su lujuria y empapa-
dos de alcohol de pies a cabeza” (pág. 36). Otro intelectual indio, Au -
robindo Ghose, arremetió contra la pose humanitaria de los señores
imperiales con toda una lección sobre el papel de la cultura en la econo -
mía política: “… El imperialismo británico necesitaba sobre todo de sus
ínfulas farisaicas porque en Inglaterra, la puritana clase media había
accedido al poder y trasmitido al carácter inglés una rectitud mojigata
que no permitía la injusticia ni el saqueo codicioso si no iban disfraza-
dos con el manto de la virtud, la filantropía y el altruismo desinteresa-
dos” (pág. 223).

Según la historia convencional, gracias a las comunicaciones moder-
nas, la ciencia y la democracia, Occidente marcó la pauta para el
“Resto” con el criterio del “progreso”. Por lo tanto, si India y China han
adoptado el capitalismo laissez-faire es porque finalmente han llegado
a ser lo bastante «civilizados» como para darse cuenta de que tenían
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que imitar a Occidente. Así que West is best. Mishra no está de acuer-
do, y termina su impresionante libro con una advertencia (págs.309-
301):

La esperanza que alimenta la persecución del crecimiento eco-
nómico ilimitado –de que, un buen día, miles de millones de
consumidores en China e India disfrutarán de los estilos de vida
de los americanos y europeos– es una fantasía tan absurda y
peligrosa como cualquier delirio de al-Qaeda. Condena al me -
dioambiente a la muerte prematura y parece dar lugar a mu -
chas reservas de una rabia nihilista y de desengaño entre cen-
tenares de millones de los desposeídos, el amargo resultado
del triunfo universal de la modernidad occidental, que transfor-
ma la venganza de Oriente en algo ambiguo y lúgubre, y todas
sus victorias en pírricas. 

Nos encontramos ante una elección nítida: entre el difícil ejercicio
ético de descubrir la historia real y de aprender de ella o quedarnos en
un estado infantil de negación, del “pulgar, pulgar tamborilear”. 

si
n
p

e
rm

is
o

sinpermiso, número 12

204



stamos ante un libro que no puede incluirse entre las no infre-
cuentes filfas académicas Si a un estudiante estándar de filoso-
fía, economía o sociología se le pregunta por las características
de Adam Smith, las respuestas más habituales a buen seguro

se rán que se trata de un conocido autor “liberal”, “defensor del libre
mer cado y de la competencia (a la manera de como lo entiende el
mainstream económico académico y político), como prueba su concep-
ción de la mano invisible”, “partidario del laissez-faire”, etc. etc. Y así
opi  naría no solamente un estudiante estándar, puesto que muchos de
sus profesores coincidirían en el juicio. Gran sorpresa encontrará, sea
estudiante, profesor, panadero, carnicero, cervecero o lector en gene-
ral, quien así opine y se acerque al libro de David Casassas. Y si ade-
más de acercarse, lo lee con detenimiento, gran provecho obtendrá el
hipotético lector o lectora de comprobar cómo esas opiniones profun-
damente erróneas, no por repetidas, dejan de ser menos desatinadas.

La ciudad en llamas. La vigencia del republicanismo comercial de

Adam Smith defiende las siguientes tesis. 1) La vida en sociedad está
llena de dependencias materiales de unas personas, grupos y clases
respecto de otros grupos, personas y clases; 2) “La libertad constituye
el valor prioritario dentro de la tradición republicana” (p. 418); 3) Tener
más o menos recursos no es algo muy decisivo para la tradición repu-
blicana, puesto que lo que preocupa a dicha tradición es aquel tipo de
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desigualdades que permiten a determinadas personas dominar a otras
personas impidiendo que puedan desarrollar sus propios planes de
vida, es decir, el republicanismo entiende la libertad como reciprocidad
en la libertad, no como estricta igualdad de recursos; 4) El Estado, para
la tradición republicana, debe garantizar la neutralidad, lo que quiere
decir que debe combatir abiertamente las dependencias que impiden
una vida social autónoma a  buena parte de la población, es decir, que
una gran parte de la población pueda llevar a término su concepción de
la vida buena; 5) El republicanismo, más que incidir en la justicia (re)dis-
tributiva, pretende diseños institucionales que impidan la dominación de
grupos, clases y personas sobre otros grupos, clases y personas y que
hagan en definitiva innecesaria la justicia distributiva ex post; 6) Los
mercados son el resultado de opciones políticas y, por ello mismo, de
intervenciones estatales.

Para hacer más inmediatamente identificables estas tesis que defien-
de en su libro Casassas en relación a los postulados filosófico políticos
de Adam Smith, debería tenerse en cuenta algunas consideraciones.

Empecemos por el liberalismo, concepto ubicuo en la literatura aca-
démica de la filosofía política actual. Tan ubicuo, que es fuente de im -
portantes errores. Sobre el liberalismo deben hacerse algunas distin-
ciones para hacerlo inteligible. De las distintas divisiones que pueden
hacerse, una es particularmente útil: la que distingue entre el liberalis-
mo político y el liberalismo académico. El liberalismo político nace en
las Cortes españolas de Cádiz (1812) y luego se difunde por el mundo,

como se señala en el largo e instructivo
prólogo de Antoni Domènech. Tiene,
pues, dos siglos casi exactos. Así que
ana cronismo es presentar, entre otros, a
John Locke, Adam Smith o Immanuel
Kant como li berales (algunos clasifican
también a ¡Maximilien Robespierre! co -
mo liberal).1 Locke murió en 1704,
Smith en 1790, Robespierre en 1794 y
Kant en 1804. Difícilmente podían ser
par tidarios o componentes de algo que
no se había inventado. Corresponde a
los historiadores continuar analizando el
papel histórico del liberalismo, así como
su vieja enemistad con la democracia, la
libertad y la igualdad.2
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1 Para John Locke, cfr. J. Mundó, “Locke y
Aristóteles. Isomorfismos en la tradición filosó-
fico-política republicana”, en M.J. Bertomeu y
A. Velasco (eds.), La vigencia del republicanis-

mo, México, Universidad Nacional Autónoma
de México, 2006; para Immanuel Kant, M.J.
Ber tomeu, “Las raíces republicanas del mundo
moderno: en torno a Kant”, en M. J. Bertomeu,
A. Domènech y A. de Francisco (eds.), Repu -

blicanismo y democracia, Buenos Aires, Miño y
Dávila Editores, 2005; para Robespierre, cfr. D.
Raventós, Las condiciones materiales de la

libertad, Barcelona, El Viejo Topo, 2007.
2 Un análisis muy documentado puede leerse
en A. Domènech, El eclipse de la fraternidad,
Barcelona, Crítica, 2004. “Soy antidemócrata,
porque soy liberal”, dirá el poeta Matthew



El liberalismo académico es una amalgama en la que pueden entrar
autores que políticamente se situarían muy a la derecha, otros en el
centro y, finalmente, otros en la izquierda más o menos moderada. Den -
tro del liberalismo académico pueden encontrarse muchas subespe-
cies: libertariano, igualitarista, propietarista… ¿Qué tienen en común
es tos liberalismos académicos? Según uno de los destacados liberales
académicos, lo que tienen en común es “una concepción que prohíbe
toda jerarquía de las diversas concepciones de la vida buena que pue-
dan encontrarse en la sociedad”3. Este rasgo distintivo de las teorías
académicas liberales de la justicia es un lugar más o menos común,
pero no dice gran cosa. Las teorías de la justicia que optan por la defen-
sa y la recompensa de una concepción determinada de la vida buena
son perfeccionistas. O, dicho con otras palabras, de acuerdo con el libe-
ralismo “un estado se define como ʻneutralʼ en la medida en que no se
inmiscuye, por ningún medio, en la esfera privada de los individuos,
esto es, en la (mal) llamada4 ʻsociedad civilʼ”, nos dice Casassas (p.
131). Así está establecido en las discusiones académicas. Para la tra-
dición histórica republicana el punto realmente interesante es otro.
Según el republicanismo, no hay duda de que el estado debe mante-
nerse respetuoso con respecto a las distintas concepciones de la buena
vida que puedan abrazar los ciudadanos. “[L]a te -
sis de la neutralidad del estado es un invento ca -
racterísticamente republicano, al menos tan viejo
como Pericles”5. De hecho, al republicanismo his -
tó rico le ha interesado algo, a mi entender, mucho
más sugestivo y amplio. Me estoy refiriendo a la
“obligatoria” interferencia abierta por parte del esta-
do para destruir (o limitar) la base económica e ins-
titucional de personas, empresas o cualquier otra
agrupación particular que amenacen con disputar
con éxito al estado republicano su derecho a deter-
minar lo que es de pública utilidad. Y esto quiere
decir algo tan sencillo como lo siguiente. Ima gi -
nemos un poder privado tan desarrollado que pue -
da permitirse imponer su voluntad (su concepción
del bien privado) al estado. Lo que comportará que
la neutralidad de éste quede arrasada de facto. Lo
que comportará, a su vez, que una gran parte de la
población, dependiendo obviamente de cada caso,
quede afectada por esta concepción del bien priva-
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Arnold (1822-1888), citado en A.
Domènech, “Azarosas élites bajo
palabra de honor”, Sin Permiso,
1, 2006, p. 270.
3 P.Van Parijs, Quʼest-ce quʼune

société juste?, París, Seuil, 1991,
p. 244. 
4Mal llamada “sociedad civil” por-
que para el republicanismo, la
sociedad civil es propiamente la
asociación de ciudadanos libres
e iguales (iguales porque son
recíprocamente libres). El libro de
Casassas investiga a fondo tam-
bién esta cuestión.
5 M. J. Bertomeu y A. Domènech,
“El republicanismo y la crisis del
rawlsismo metodológico (Nota
sobre método y substancia nor-
mativa en el debate republica-
no)”, Isegoría, 33, 2005, pp. 51-
75.



do. La concepción republicana de la neutralidad del estado apunta, pre-
cisamente, a la necesidad de que éste intervenga para evitar esta impo-
sición y para preservar la libertad6 de la ciudadanía toda. La ciudad en

llamas es un libro rico en el desarrollo de la concepción republicana de
la libertad partiendo de algunas concepciones morales y políticas de
Adam Smith.

También el republicanismo precisa de algunas distinciones que el li -
bro de Casassas desarrolla. Me limitaré a tres: el republicanismo histó-
rico (que a su vez se divide en oligárquico y democrático) y el neorepu-
blicanismo académico.7

Nombres que se han asociado al republicanismo antiguo son, en la
versión democrático-plebeya, los de  Efialtes, Pericles, Protágoras o
Demócrito; en la versión antidemocrática, los de Aristóteles o Cicerón.
Estas dos grandes variantes aparecen también en el mundo moderno.
La variante democrática aspira a la universalización de la libertad repu-
blicana y a la consiguiente inclusión ciudadana de la mayoría pobre, e
incluso al gobierno de esa mayoría de pobres. La antidemocrática pre-
tende la exclusión de la vida civil y política de quienes viven por sus
manos y el monopolio del poder político por parte de los ricos propieta-

rios. Nombres que deben relacionarse con el
renacimiento moderno del republicanismo
son, entre otros, los de Marsiglio de Padua,
Lo  c ke, Rousseau , Kant, Jefferson, Madison,
Ro  bespierre y Marx. Y, también, co mo mues-
tra el libro que nos ocupa, Adam Smith.

La tradición republicana democrática hay
que buscarla en la Atenas posterior al 461
antes de nuestra era. Allá triunfó el programa
democrático revolucionario del mundo clási-
co, que podemos resumir en: 1)  la redistribu-
ción de la tierra; 2) la supresión de la esclavi-
tud por deudas; y 3) el sufragio universal
acompañado de remuneración suficiente
(mis thón) para los cargos públicos electos.
Im portante es señalar que democracia signifi-
caba para los griegos gobierno de los pobres
(libres).8 Recuérdese que la democracia ática
llegó, después del –461, a conceder igual li -
bertad de palabra en el ágora (isegoria) a las
mujeres y a los esclavos.
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6 Compárese la concepción republicana
de la libertad con la de la novelista pre-
ferida de Alan Greenspan, la ultraliberal
Ayn Rand: “La libertad, en un contexto
político, significa libertad frente al
gobierno, frente a [su] coerción. No sig-
nifica libertad frente al terrateniente, o
libertad frente al empresario, o libertad
frente a las leyes de la naturaleza, que
distan de proporcionar a los hombres
una prosperidad automática; significa
libertad frente al poder coercitivo del
estado, ¡y nada más!”. A. Rand, (1967):
Ca pitalism: The Unknown Ideal, New
York, Signet, 1967, p. 192. 
7 Véase, para una ampliación de este
punto, A. Domènech y D. Raventós,
“Pro piedad y libertad republicana: una
aproximación institucional a la Renta
Básica”, Sin Permiso, 4, 2008, pp. 193-
199. 
8 De forma clara para Aristóteles: Pol.,
1279b 39 – 1280a 1-3; 1291b 8-13. 



La tradición republicana oligárquica (y antidemocrática) se negó, por
distintos motivos, a universalizarla. El republicanismo democrático y no
democrático (u oligárquico) comparten la perspectiva de que la “propie-
dad” (los medios de existencia) es necesaria para la libertad. Sin em -
bargo, así como el republicanismo no democrático sostiene que los no
propietarios deben ser excluidos de la ciudadanía, el republicanismo
democrático defiende que deben asegurarse los medios para que toda
la ciudadanía sea materialmente independiente.

El neorepublicanismo académico, debido, entre otros, a Quentin
Skinner, J.G.A. Pocock y, quizás especialmente, Philip Pettit, diluye la
relación entre propiedad y libertad republicana. También queda diluida
la relación entre democracia y propiedad. Pettit razona la libertad repu-
blicana como un concepto disposicional, en contraste con la libertad
negativa liberal de pura no interferencia. La libertad republicana sería
ausencia de dominación, de interferencia arbitraria de otros particulares
(o del Estado). Aquí hay una diferencia fundamental, puesto que, para
el republicanismo histórico, la fuente fundamental de vulnerabilidad e
interferibilidad arbitraria es la ausencia de independencia material. Si se
descuida esa raíz institucional fundamental de la capacidad de dominar,
entonces la “dominación” se diluye y desinstitucionaliza,  y caen tam-
bién bajo ella aspectos de las relaciones humanas que el republicanis-
mo histórico jamás habría considerado  relevantes políticamente. Por
ejemplo, el engaño podría llegar a ser una forma de “dominación”, pues
quien engaña interfiere arbitrariamente en la vida del engañado. 

Unas últimas palabras sobre la ya mencionada y archifamosa “mano
invisible” smithiana. Casassas argumenta convincentemente que Adam
Smith, cuando habla de la mano invisible y de la capacidad autorregu-
ladora de los mercados, lejos está de suponer que esta capacidad auto-
rreguladora provenga de la nada. En La ciudad en llamas se nos ofre-
cen abundantes ejemplos que apoyan la tesis de que Smith concebía
que los mercados sólo asignan los recursos con justicia y eficiencia
cuando se ha logrado establecer las condiciones de intercambio real-
mente libres y voluntarios. La condición para ello es que las institucio-
nes públicas emprendan una decidida acción política encaminada a
erradicar privilegios de clase. La mano invisible es constituida de forma
estrictamente política. La cuestión está en quiénes diseñan los merca-
dos y en beneficio de quién. Algo muy distinto, por cierto, de cómo en -
tiende la cuestión el mainstream académico y político al uso (a finales
de 2012), en impecable caracterización de Will Hutton: “La idea fija que
paraliza a Occidente es que los Estados se atraviesan en el camino de
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unos mercados que funcionan perfectamente, y
que el mejor capitalismo –y el mejor sistema fi -
nanciero— es el que se deja a su propio albur.
Los gobiernos estarían para cuadrar su contabili-
dad, para garantizar la estabilidad de precios, y

para ninguna otra cosa.”9 De entre los méritos del libro de David
Casassas no es uno de los menores el deshacer este tremendo entuer-
to con respecto a la interpretación de lo que Adam Smith entendía por
la “mano invisible”.
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9 W. Hutton, “Our financial system
has become a madhouse. We need
radical change”, The Guar dian, 6-8-
2011.



n pequeño quinquenio. Cinco años. La Revolución Francesa no
habría durado más que cinco años, de 1789 a 1793. Sin embar-
go, a despecho de esta brevedad, pese a esta fulguración, su
intensidad y su fuerza de atracción permanecen. En teatro, si -

gue fascinando La muerte de Danton, de Georg Büchner (1835), mien-
tras las películas sobre la Revolución o sus preparativos siguen siendo
valores seguros. Las hazañas sexuales de Mirabeau, el ascetismo de
Robespierre, la neurastenia de Marat, el coraje de Théroigne de Mé -
ricourt constituyen la trastienda de nuestro inconsciente colectivo, en
tanto que los conflictos de interpretación histórica o filosófica de los
hechos se empeñan en nutrir las guerras civiles francesas. Pero, es una
realidad, el tiempo de los grandes relatos ha quedado atrás y han des-
aparecido los historiadores del calado de Henri Guillemin (1903-1992)
o Jean Massin (1917-1986), capaces de hablar durante horas a un pú -
blico que contenía el aliento, ávido de conocer con detalles los golpes
de efecto de la Revolución. Durante la conmemoración del bicentenario
de 1989, la historiadora Mona Ozouf apuntó a este estancamiento,
subrayando que “mientras no tengamos del porvenir ninguna imagen
nítida, se nublan las lecciones del pasado; ya no se sabe cómo apo-
yarse sobre la historia ni para tomar qué impulso”.1 ¿Como disipar esta
bruma e impedir que la juventud se pierda, resu-
miendo la cosa en los petardos mojados del 14 de
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1 1789. La Commemoration, Folio.



julio? Eric Hazan, autor del ya clásico L´Invention de Paris (2002), se ha
aplicado a ello en este inicio de curso con un libro luminoso de título
modesto: Une histoire de la Révolution française. 

Como verdadero etnólogo de la Revolución, tal como había hecho ya
con la Ciudad-Luz [París], es cómo resucita, día a día, semana tras
semana, los tiempos fuertes de esta singular epopeya, en la que se
mezclan el entusiasmo desenfrenado, la tragedia, el coraje, la alevosía,
el sentido de la fórmula, la nausea del cadalso, y, por decirlo todo,
donde en cada momento ocurre lo imprevisible. En 1978, el historiador
François Furet pretendió clausurar el capítulo de las batallas libradas
entre los marxistas y los liberales; quería “poner término” a la Re -
volución Francesa y “disipar la ilusión fundadora y finalista” que ligaba,
según él, “al acontecimiento, sus actores y sus herederos”.2 Treinta
años después, Vincent Peillon, convertido entonces en ministro de
Educación Nacional, intentó por el contrario reabrir esta historia en su
libro La Révolution française n´est pas terminée.3 Eric Hazan busca
ante todo hacerla sentir; persuadido, dice, de que “en el detalle es
donde se llega a comprender algo, y en las grandes síntesis”. 

A imagen, pues, de su historia de París, que procedía por medio de
montajes sucesivos, no considera la revolución como un bloque, con-
trariamente al término de Clemenceau. “Es un milhojas en el que cada
capa debe ser lo más fina posible”, considera Hazan. Pues, igual que
existe un Haussmann malo, hay un Haussmann bueno: la horrible im -
plantación militar de la Plaza de la República que destruye el tejido pari-
sino por un lado, el eje de los bulevares Sebastopol y de Estrasburgo
que la preserva, por el otro. Existen también, según el autor, dos caras
de Danton, por ejemplo: “El de 1792, que es soberbio. Y el del Año II,
que no es más que una sombra de si mismo, indeciso, flotante, con
amistades sospechosas”. No resulta pues útil entusiasmarse con las
virtudes comparadas ni encerrarse en marcos de pensamiento dema-
siado rígidos. Siguiendo al inglés Peter McPhee, que acaba de publicar
una excelente biografía de Robespierre todavía no traducida al francés
[versión en castellano: Robespierre, Península, Barcelona, 2012],
Hazan levanta acta de que la Revolución agota a sus actores, física-
mente hablando, lo que no dejar de tener consecuencias sobre sus
actos. El mutismo de Saint-Just en la sesión de la Convención del 9 de
Termidor (27 de julio de 1794) significa una parada mortal. Pero es tam-

bién la prueba de que la Revolución
tropieza con una lengua que inventa a
medida. Sus principales actores “se
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2 Penser la Révolution française, Folio. 
3 Seuil, 2008.



enfrentan al choque entre universo moderno y lengua política antigua”,
como dice el lingüista Jean-Claude Milner. Así es como dan cuerpo a la
Revolución, hasta cuando se extravían, o se convierten en mártires,
como Robespierre, cuya ejecución se emparenta con los relatos de la
Pasión. Esta potencia de la encarnación y del verbo –por no hablar de
la emoción—hace difícil cualquier postura en suspenso del historiador.
De ahí la elección de Eric Hazan de convocar alternativamente a histo-
riadores anarquistas, marxistas, reaccionarios o liberales, sin orden de
preeminencia. Y de seguir fiel a esa frase de Walter Benjamin que reza-
ba que “llevar a cabo un trabajo de historiador no significa saber cómo
han sucedido realmente las cosas. Significa adueñarse del recuerdo, tal
como surge en el instante del peligro”. De ahí su deseo también de no
saturar su relato con visiones demasiado generales. 

Todo el interés de esta historia, amenizada con excursus sobre todos
los puntos de poca confianza, se centra en liberarse de interpretaciones
definitivas, ya fueran liberales o izquierdistas, con el fin de concentrar-
se en la Revolución en acto. No es una historia objetiva, en el sentido
de que el autor declara de entrada que se sitúa en el juego del lado de
la Revolución y contra sus detractores, pero no es, sin embargo, una
historia subjetiva. “Como en l´Invention de Paris, he intentado mostrar
lo que no está ahí, o no está en primer plano, en los libros existentes.
Por ejemplo, el papel de las mujeres, las colonias, la postura de los lla-
mados hébertistas, o incluso el modo en que han pasado las cosas en
Marsella”, precisa Eric Hazan. Esta toma de partida le da a su cuadro
una luz particular y conduce al lector a no encadenar las escenas y las
situaciones sino a superponerlas, sin agotar el sentido. 

Todo se sucede de forma natural en esta historia, como si a cada ins-
tante pudiera surgir un miembro de las secciones parisinas, un grupo de
lavanderas, un delegado de provincias, o como si un rumor pudiera
cambiar el mundo. Hazan quiere probar y mostrar al mismo tiempo.
Pero sin concluir siempre. Como resultado ello, le asigna un lugar nada
despreciable al rumor y al clamor. Insiste, siguiendo la estela del histo-
riador norteamericano Timothy Tackett, en el papel del primero en el
terrible episodio de las masacres de septiembre de 1792. Escribe de la
batalla de Valmy, el 20 de septiembre de 1792, que fue “una victoria
ganada por el clamor”. Y sigue con una precisión de jefe de estado ma -
yor –apoyándose en croquis— el avance de las tropas de Du mouriez,
dando crédito a la política expansionista de los girondinos. Se atiene
sobre todo al medio y al sexo, pasa de la tribuna a la calle, de París a
provincias, de Francia a sus colonias, con la preocupación de acercar-
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los. Así es como se oye por vez primera la voz del pueblo en la
Convención “en el aire pestilente del picadero de las Tullerías” (Marat),
donde se escucha a los delegados de la comuna; se descubre con gozo
a Pétronille Machefer, “una vendedora callejera que escribía mensajes
con el nombre de Madre Duchêne” y trabamos conocimiento con
Jacques Roux, jefe de los enragés [airados], magnificado según Hazan
por los historiadores izquierdistas, pero que fue denunciado por Ro -
bespierre como agente extranjero y tratado por Marat de “intrigante
codicioso”. 

El autor se guarda igualmente de dejar sin tratar menos la rivalidad
entre París y las provincias. Aparecidas la descristianización y la noción
de Terror, son objeto aquí de nuevos enfoques. Eric Hazan insiste con
razón en el origen popular de la descristianización que debía transfor-
mar las iglesias en templos de la razón. Exhuma textos que evocan el
caso de obispos tocados con “bonetes de la libertad”.

Y, si bien reconoce el carácter trágico del Terror, se niega a conside-
rarlo “como una teoría de gobierno, un sistema deliberadamente elegi-
do y proclamado”. En su apoyo cita las intervenciones de diputados que
se indignan de que se ponga la muerte a la orden del día y el Terror
charlatán pueda suplantar a la eficaz justicia. No atempera la tragedia
ni excusa la sangrienta eliminación de los girondinos ni rehabilita el
“Terror blanco” de los termidorianos, pero levanta acta de las circuns-
tancias y de la guerra, tanto como de la ausencia de cultura política de
la oposición. 

Si elige entonces inscribir la palabra “fin” el 9 de Termidor, día que
señala el fracaso del gobierno revolucionario, es porque ello cierra “la
fase incandescente de la Revolución”. Lo que no impide que vivamos
todavía en el espíritu de la Asamblea constituyente de 1789, no sólo
porque somos “herederos de los departamentos [administrativos] o de
los derechos del hombre”, sino porque vivimos “en un sistema que man-
tiene al pueblo todavía a distancia, que otorga el poder a los notables”,
precisa. Prueba, si la hay, según Hazan, de que este pequeño quin-
quenio marca todavía nuestra forma de pensar. Y que para satisfacer el
deber de transmisión, era necesario escribir un relato capaz de disipar
el tedio que proviene de un exceso de visiones contradictorias. Con
este libro de múltiples focos, que hace oír el clamor de la Revolución
Francesa, hay  una apuesta lograda y un impulso rencontrado. 
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Sobre el autor: nacido en París en 1936, Eric Hazan es escritor y editor. Militó
por una Argelia independiente durante la guerra, trabajó luego como cirujano
cardiovascular antes de retomar las ediciones de arte Hazan durante catorce
años. En 1998 creó la editorial La Fabrique. Como autor, es conocido sobre
todo por L´Invention de Paris (Seuil, 2002), LQR: la propagande du quotidien

(Liber-Raisons d ágir, 2006) y Paris sous tensión (La Fabrique, 2011). Para una
presentación del propio autor de su libro, en francés, ver: http://www.youtube.
com/watch?v=wkE1CE3758M&feature=player_detailpage
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